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  Argumento:


  Emily Parker no estaba dispuesta a cambiar por ningún hombre. Estos la consideraban a menudo demasiado fuerte e independiente. Luego conoció a Kevin Richardson y casi estuvo a punto de cambiar de idea. El efecto intenso de su magnetismo sexual no la cogió por sorpresa. Lo que sí la sorprendió fue el placer de estar con un hombre que la comprendía y la deseaba tanto como ella lo deseaba a él.


  Kevin estaba orgulloso de su instinto para los negocios, que tanto había contribuido al éxito de su compañía. No le preocupaba hacerse pasar por turista para examinar el territorio de los Parfcer. Pero la salvaje y hermosa Emily alteró todos sus planes. Aunque olvidara su proyecto, podría ser que Emily no le perdonara nunca su engaño, ¿Tendría él el valor de arriesgarlo todo?


  


  Capítulo 1


  Las diez cuarenta y cinco y seguía sin aparecer nadie.


  Kevin Richardson miró su reloj una vez más y lanzó un juramento. ¿Dónde diablos estaba la persona que tenía que ir a recogerlo? Odiaba perder lo que consideraba su propiedad más valiosa: su precioso tiempo.


  El pequeño avión privado que lo llevó hasta ese rincón de la parte sudeste de British Columbia había vuelto a Vancouver hacía más de una hora, dejándolo a merced de gente que evidentemente no tenía ningún sentido de la responsabilidad.


  La mañana de mayo se había nublado de repente y un viento helado penetraba entre las montañas Rockies que bordeaban el valle Elk. Kevin se puso la chaqueta de piel de borrego que llevaba al brazo, cerró la cremallera y se subió el cuello hasta las orejas.


  Hacía frío allí. La altura era casi de dos mil metros. Miró las cimas de las montañas cubiertas de nieve y no pudo evitar sentirse impresionado por aquel paisaje espectacular. La hierba de los campos cercanos era verde y los álamos tenían ya hojas, pero el aire seguía siendo muy frío.


  Miró de nuevo a su alrededor, con los ojos entrecerrados, y se preguntó si no habría otro medio de transporte que lo sacara de allí. El campo de aviación estaba desierto. Tres aviones pequeños descansaban en un hangar con tejado de Uralita y los dos hombres que ayudaron a aterrizar a su avión se marcharon en una camioneta en cuanto el aparato volvió a despegar.


  —Iremos a buscarlo al aeródromo, señor Richardson —le había asegurado Gertrude Parker por teléfono.


  Eso fue una semana atrás, cuando arregló todo lo necesario para aquel viaje.


  Llamó también el día anterior para decirle a qué hora exacta aterrizaría. ¿Cómo podía haberse olvidado de él?


  Kevin era un hombre muy puntual que nunca en su vida había hecho esperar a nadie de aquel modo.


  Miró de nuevo su reloj y movió la cabeza con disgusto.


  Evidentemente, aquellos Parker, propietarios de Aventuras Elk, no sabían lo que era la puntualidad; el hecho de hacerlo esperar demostraba no sólo que eran unos aficionados, sino también altamente incompetentes. Y eso ayudaba a calmar los remordimientos que sintiera antes al pensar que su compañía planeaba arruinarles el negocio.


  Nunca había soportado con facilidad los aspectos más duros del desarrollo urbanístico y le preocupaba que Aventuras Elk estuvieran condenados a perecer por iniciativa de Urbanizaciones Pace. Tres semanas atrás, su compañía consiguió que el Gobierno le adjudicara terrenos explotados antes por aquella pequeña empresa turística.


  Kevin podía oír todavía la voz impaciente de su padre.


  —Los negocios son así. Somos constructores y esto forma parte de la película.


  Además, esa zona es ideal.


  El joven tenía que admitir que Barney solía tener razón. Urbanizaciones Pace había llegado a convertirse en una de las compañías más prometedoras de la bolsa gracias a su instinto para urbanizar el terreno adecuado en el momento más apropiado.


  Pero sabía también que la compañía no habría tenido éxito sin sus habilidades como ingeniero y su capacidad para ofrecer acuerdos que deslumbraban a los inversores. A diferencia de su padre, sin embargo, a él no le gustaba triunfar gracias al fracaso de otras personas.


  Barney y él eran muy distintos en muchas cosas, a pesar de que Kevin había entrado a trabajar para él con el propósito expreso de formar alguna clase de vínculo con su padre.


  Movió la cabeza, sumido en sus recuerdos. Ese sueño había muerto con los años. Sin embargo, se las arreglaban para trabajar bien juntos.


  Y trabajar bien juntos ya era algo. No mucho, pero algo.


  —Maldición.


  Cuando terminó de cambiar la rueda trasera del jeep, la manos de Emily estaban cubiertas de barro y grasa. Intentó limpiárselas con un trapo, pero fue inútil.


  Miró sus téjanos desgastados y lanzó otro juramento. Estaban tan sucios como su sudadera amarilla.


  Estaba hecha un asco, pero al menos había conseguido poner la rueda de repuesto sin problemas.


  —Vamos, Matilda —animó al jeep, colocándose detrás del volante.


  El viejo coche arrancó a la primera, lo cual no era poca cosa, y se lanzó hacia adelante sin problemas. Emily apretó el acelerador y los neumáticos crujieron al entrar en la carretera secundaria que conducía al aeródromo.


  Lo vio a través del parabrisas polvoriento. Era alto, de hombros amplios y el viento movía su cabello castaño apartándolo de su rostro fuerte de líneas angulares.


  Sus dos piezas de equipaje estaban colocadas a su lado.


  Dio gracias a Dios porque viajara ligero. Algunos clientes llevaban tantas cosas que tenía que hacer dos viajes al aeródromo para poder transportarlas a la casa.


  Agitó la mano en un gesto de saludo y aparcó a su lado. Abrió la puerta del jeep y saltó de un brinco al exterior. Su cliente no parecía muy amistoso, pero ignoró aquel hecho y le lanzó una sonrisa encantadora.


  —Hola, señor Richardson. Soy Emily Parker. Siento llegar tarde. A Matilda se le ha pinchado una rueda. Disculpe que no le tienda la mano, pero está llena de grasa.


  Le enseñó las manos, sonriente, pero no obtuvo ninguna respuesta. Los ojos oscuros de él la miraron sin rastros de humor.


  —Llevo una hora y veinte minutos esperando, señorita Parker. No creo que nadie tarde tanto en cambiar una rueda —dijo con voz tan fría como el viento que movía la coleta de la joven.


  Emily respiró hondo. Se preguntó por qué siempre los hombres más guapos se las arreglaban para ser los más estúpidos. Debía tratarse de alguna ley perversa del código de la clientela.


  —Bueno, me temo que yo sí tardo tanto. Supongo que no soy la mejor mecánica del mundo —no quería mostrarse grosera, pero tampoco estaba dispuesta a soportar el malhumor de él—. Vamos a cargar su equipaje.


  Tendió una mano hacia la primera maleta, pero él se le adelantó. Cogió sus cosas y las colocó en la parte trasera del jeep. Después, para asombro de ella, dio la vuelta y mantuvo su puerta abierta para que subiera.


  —Gracias, señor Richardson —musitó la joven.


  El hombre asintió cortante y cerró la puerta, que se abrió un segundo después.


  —Hay que darle un buen golpe para que se cierre. La cerradura está estropeada


  —explicó la joven, cerrando la puerta con todas sus fuerzas.


  ¿Acaso aquel hombre no entendía que era ella la que debía atenderlo a él?


  Después de todo, él era el cliente y pagaba mucho dinero por el privilegio de pasar dos semanas en la espesura. Al actuar así, le hacía sentir que no cumplía con su trabajo.


  Pero no pudo evitar que le gustara el detalle, a pesar de todo.


  Por alguna razón, no conseguía dejar de mirarlo. Su rostro tenía unos rasgos interesantes y una expresión de autoridad. Su boca era firme, fuerte y seria y sus pómulos altos y duros. Una arruga cruzaba su ceño y la nariz estaba ligeramente torcida, como si se la hubiera roto en alguna ocasión.


  Lo observó dar la vuelta al coche para entrar por la otra puerta. Sus movimientos resultaban muy ágiles para su constitución. Adivinó que mediría más de un metro noventa y era corpulento y de hombros amplios. Nunca hasta entonces se había dado cuenta de lo cerca que estaba el asiento del pasajero del conductor.


  —¿Listo?


  El hombre asintió. Emily tragó saliva y se esforzó por no mirar aquellas piernas largas, embutidas en unos téjanos muy ceñidos. Aquel sujeto no tenía para nada la típica barriga de los hombres de negocios. Sus caderas eran estrechas y su estómago tan plano como el de ella misma. Su ropa vaquera tampoco parecía recién sacada de una tienda. Las botas camperas eran caras, pero muy gastadas, a juego con la camisa de cuadros y los desgastados Levi's.


  Kevin volvió la cabeza y la sorprendió mirándolo. Levantó la comisura de los labios y enarcó las cejas. La joven se ruborizó y giró la llave de contacto.


  No ocurrió nada. Cruzó mentalmente los dedos y probó de nuevo y, aquella vez, Matilda se puso en marcha.


  Dio gracias a Dios en su interior. Lo último que necesitaba en ese momento eran problemas de motor. Quería llevar a aquel nombre con su madre y dejar que fuera ella la que se ocupara de todo. Gertrude sabría cómo tratarlo. No había un hombre en la tierra al que Gertrude no supiera tratar.


  —¿Ha tenido un buen vuelo desde Vancouver, señor Richardson? —preguntó con tono animoso.


  —Muy bueno —repuso él, cortante—. Me llamo Kevin —anunció, tras una pausa.


  —Estupendo. Puedes llamarme Emily —probó de nuevo—. ¿Has estado antes en esta parte de British Columbia, Kevin?


  —Una vez, hace años.


  La joven esperó que añadiera algo más, pero no fue así. Tampoco sonrió. Se limitaba a mirar al frente, como si quisiera imitar a una esfinge.


  —Supongo que no habrá cambiado mucho. Esto sigue igual que hace años.


  No hubo réplica y Emily suspiró. Aceleró el coche más de lo necesario, cogiendo los baches con una fuerza innecesaria.


  En los últimos doce años de su vida, su trabajo había consistido en hacer que los clientes se sintieran cómodos, alentarlos a hablar sobre sí mismos, escuchar sus problemas. Sin embargo, a pesar de que debía estar ya acostumbrada a todo aquello, el silencio de aquel desconocido la ponía incómoda. Le gustaba la gente y no solía costarle tanto trabajo llevarse bien con ellos.


  Decidió no intentar iniciar más conversaciones, lo cual no era en absoluto propio de ella.


  Gertrude decía siempre que Emily había nacido con el don de la conversación.


  Pero si su huésped quería hablar durante el camino, tendría que ser él el que empezara. Estaba harta de tratar de romper el hielo con aquel hombre tan sexy y arisco.


  Kevin tuvo que hacer esfuerzos para no volverse a mirarla de frente, a pesar de que la veía bastante bien por el rabillo del ojo.


  La joven tenía manchada de barro la mejilla y las manos que apretaban el volante estaban asquerosas. Llevaba las uñas muy cortas, sin rastros de manicura ni esmalte. No iba maquillada; su ropa estaba muy desgastada y olía vagamente a grasa, aroma que no recordaba que lo hubiera excitado nunca.


  Entonces, ¿qué era lo que lo atraía? Porque no había duda de que, desde el momento en que le puso la vista encima, algo en su interior se sintió atraído por ella.


  Decidió que debía de ser la energía que emanaba de la joven. No era hermosa en el sentido clásico, aunque el cabello moreno rizado que se le escapaba de la trenza combinado con su piel dorada y sus enormes ojos verdes sí producían una sensación fuera de lo común. Sensación que se acentuaba al oír su voz profunda y ronca.


  Hablaba deprisa, escupiendo las palabras como torrentes y vacilando a veces al final de las frases. Pero llevaba un rato en silencio.


  Se removió en el asiento tensando los músculos en espera de otro bache.


  Sospechaba que conducía así a propósito y eso le divertía. No podía culparla; él no se había mostrado precisamente amistoso.


  Lo había cogido por sorpresa. Había saltado de aquel destartalado vehículo con la gracia de una amazona, sonriendo y disculpándose y Kevin sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.


  Se dijo que debía sobreponerse. Lo último que quería era mostrarse amistoso con los Parker. Estaba allí por cuestiones de negocios y, cuando aquellas personas descubrieran el verdadero motivo de su visita, no sería agradable.


  Emily detuvo el coche un momento en el cruce con la carretera principal y miró a ambos lados antes de meterse en la autopista con un tirón que lo lanzó contra su asiento.


  Kevin suprimió una carcajada y movió la cabeza hacia ella para poder verla con más claridad.


  Tenía unas orejas preciosas, pequeñas y aplastadas contra la cabeza. No llevaba pendientes ni anillos. Entrecerró los ojos e intentó calcular su edad.


  A sus treinta y ocho años, empezaba a acostumbrarse a que muchas mujeres parecieran muy jóvenes y aquélla no era ninguna excepción. Se comportaba como una adolescente. Pero mirándola mejor, descubrió algunas líneas en torno a la comisura de sus labios y notó la expresión de madurez de sus ojos. ¿Veintiséis o veintisiete?


  Pasó un rato y ella seguía en silencio. Kevin empezó a buscar en su mente algo que decir, algo impersonal y al mismo tiempo amistoso, algo que pudiera hacerle creer que no era en absoluto tan estirado como ella debía pensar.


  Pero no se le ocurrió nada, lo cual no le sorprendió demasiado. Nunca le había resultado fácil iniciar conversaciones con desconocidos. Después de todo, ¿qué podía tener él que decirle a una mujer con los téjanos llenos de barro y unas botas camperas que necesitaban desesperadamente tacones nuevos? Así que condujeron en silencio durante largo rato.


  Al final, Emily ya no pudo soportarlo más.


  —A la izquierda está Elkford —anunció—, el pueblo que surgió cuando se abrieron las minas de carbón de la parte norte del valle hace diez años. Hasta entonces, aquí sólo había unos cuantos granjeros, mi abuelo entre ellos.


  —¿Era minero? —preguntó Kevin.


  Conocía algo de la historia del valle; sabía que las minas de carbón habían atraído colonos allí a principios de siglo haciendo florecer pueblos mineros como Middletown, Natal y Michel, pueblos que desaparecieron luego a mediados de la década de los sesenta.


  Emily negó con la cabeza.


  —Mi abuelo Luke, el padre de mi madre, era granjero, cazador y pescador. Él inició el negocio que tenemos hoy en calidad de guía. Mi padre. Joseph Parker, fue minero durante una temporada. Trabajó seis años en las minas de aquellas montañas


  —señaló hacia la parte sur del valle, donde habían estado en otro tiempo los pueblos desaparecidos—. Las dejó porque mamá creía que eran demasiado peligrosas.


  Trabajó con mi abuelo de guía, pero el negocio era sólo de temporada y necesitábamos dinero, así que aceptó un empleo de leñador en los bosques y murió en un accidente cuando yo tenía doce años y mi hermana Laura diez.


  Kevin no supo qué decir. La ironía de la historia resultaba triste y conmovedora al mismo tiempo.


  —Debió de ser muy duro para tu madre —comentó.


  Emily asintió.


  —Supongo que sí. Pero mamá es una superviviente nata.


  Kevin adivinó que su acompañante también lo era.


  La pequeña comunidad de Elkford había quedado ya a sus espaldas y la carretera se estrechó de repente. Emily no pareció sentir la necesidad de frenar y Kevin se preparó de nuevo para soportar bien los baches.


  —Ya casi hemos llegado —anunció ella, animosa, en el momento en que un bache peor que los demás hizo casi que él se golpeara la cabeza contra el techo—. Lo siento —susurró, divertida.


  La grava saltaba en todas direcciones, pero Emily la ignoró. Los árboles formaban una especie de túnel a ambos lados del jeep y se abrieron de repente para revelar un prado verde vallado y cortado por una carretera estrecha de tierra.


  Mientras el jeep avanzaba por ella, Kevin vio un corral en el que pastaban varios caballos; a su lado, un granero viejo y varios edificios destartalados más.


  Luego Emily frenó abruptamente delante de una casa de madera de dos pisos, construida en un pequeño claro rodeado de árboles.


  Tenía un porche amplio y techado. Una columna de humo se elevaba de la chimenea y un perro se acercó a ellos ladrando con furia.


  —Tranquilo, Caleb —ordenó Emily, sin que sus palabras tuvieran mucho efecto


  —. Es inofensivo, pero le gusta oírse a sí mismo —le aseguró a Kevin—. Mamá dice que Caleb y yo nos parecemos mucho en eso. Venga a la casa. Luego sacaremos sus cosas.


  Subió los escalones de dos en dos, abrió la puerta y gritó:


  —Eh, mamá. Ya estamos aquí. ¿Mamá?


  La casa olía a pan recién hecho, pero la mujer que salió a recibirlos no se parecía en nada a una matrona gordezuela y maternal.


  —Esta es mi madre, Gertrude Parker. Mamá, éste es Kevin Richardson.


  El apretón de manos de la mujer era fuerte, tanto como sus rasgos. Kevin tuvo la impresión de que aquellos ojos azules podían verlo todo. Alta, esbelta, con el pelo castaño entremezclado de canas, parecía tener alrededor de cincuenta años. Pero su cuerpo, embutido en unos téjanos ceñidos y una camiseta, podría haber sido el de una mujer mucho más joven. Kevin comprendió de dónde había heredado Emily su extraordinaria figura. Gertrude lo saludó con una voz profunda y grave que recordaba ya de sus conversaciones telefónicas.


  —A Matilde se le ha pinchado una rueda, así que he llegado tarde al aeródromo. Kevin ha tenido que esperarme bastante rato —comentó Emily—. Tengo que lavarme. Disculpad.


  Desapareció por una escalera que salía del vestíbulo.


  Gertrude miró a Kevin y éste le devolvió la mirada. La mujer fue la primera en apartar la vista y Kevin se sintió ridículamente triunfante.


  —Bueno, veo que has llegado sano y salvo, así que no ha pasado nada grave,


  ¿verdad?


  Su voz sonó retadora, pero no esperó respuesta. Se volvió y el hombre la siguió hasta una estancia grande y hogareña donde una cocina de madera y carbón lanzaba olas de calor y una cafetera enorme hervía sobre ella.


  —Hay un aseo al final de la cocina, ahí. Cuando hayas terminado, puedes sentarte a la mesa a comer.


  Señaló una mesa grande de madera colocada en el centro de la estancia y dispuesta ya con bandejas de carne fría, verduras, bollos y rebanadas de pan recién hecho. El olor de todo aquello le hizo la boca agua y recordó que no había comido nada desde el amanecer. Entró en el pequeño cuarto de baño y salió de nuevo varios minutos después.


  —Tomas café, ¿verdad?


  Al verlo asentir, Gertrude cogió una taza enorme de un estante y señaló la leche y el azúcar, que estaban ya en la mesa.


  —Estás en tu casa. Aquí no nos andamos con mucha ceremonia.


  Kevin se sentó en una silla de madera y la mujer se acercó a la cocina, añadió algunos leños al fuego y se inclinó para sacar otra hogaza de pan del horno.


  —¿Dónde está Laura, mamá? —Emily entró en el cuarto con la cara brillante. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta limpios—. ¿Jackson ha venido de nuevo a discutir con ella?


  Kevin percibió de nuevo un cambio en la atmósfera de la estancia, como si la entrada de Emily consiguiera que el mundo pareciera más vivo.


  La joven se sentó a su derecha. La camiseta blanca se ceñía a sus pechos y el hombre se esforzó por evitar mirarla.


  —Jackson se ha rendido ya y no me extraña nada. Laura está en el corral, pero debería haber vuelto hace media hora —dijo Gertrude, enojada—. Ha ido a ver a esa yegua que tiene un potro. No la esperaremos para comer. Ya sabes cómo pierde esa chica la noción del tiempo.


  —Es una mujer, mamá, no una chica —musitó Emily, con un tono extraño de voz—. Y de vez en cuando no le venía mal estar sola.


  Gertrude miró a su hija, pero no dijo nada.


  —Kevin, prueba el pan de mamá. Es la que mejor lo hace. Y esto es pollo en conserva de Laura y aquí tienes mantequilla —su mano rozó la de él al pasarle los platos y el hombre se sobresaltó.


  La comida era deliciosa y descubrió que estaba hambriento. Gertrude y Emily no insistieron en conversar durante la comida; comieron con apetito, igual que él, y limitaron sus comentarios a temas como la gasolina del jeep y el tiempo. Pero era fácil ver que había entre ellas un afecto profundo.


  Kevin se servía ya por segunda vez cuando se abrió la puerta y entró la hermana de Emily.


  El hombre se puso en pie e hizo una inclinación cortés a la mujer pequeña y rubia que se acercó vacilante a la mesa.


  No se parecía en nada a Emily. Era más pequeña y frágil que su madre o su hermana. Sus ojos azules eran idénticos a los de Gertrude, pero la forma triangular de su rostro era muy distinta. Su modo de moverse revelaba claramente que era una mujer muy tímida.


  Llevaba unos vaqueros con una blusa azul amplia y era evidente que estaba embarazada.


  Kevin comprendió enseguida que también era sorda. Las manos de Emily empezaron a moverse con rapidez y Laura enarcó las cejas, sonrió y miró a Kevin.


  —Esta es mi hermana —Emily movía las manos al tiempo que hablaba, traduciendo sus palabras—. Laura, éste es Kevin Richardson.


  El joven había visto y comprendido parte de la conversación con las manos. No en su totalidad, pero sí lo bastante como para adivinar lo que decían. En la escuela superior había tenido un amigo cuyo hermano era sordo y los dos aprendieron juntos el vocabulario de los signos, fascinados por aquel método de comunicación que utilizaban también para hablar en las clases sin que el profesor se enterara.


  Sin embargo, no se sentía lo bastante ágil como para utilizar los signos con Laura. Y a juzgar por el intercambio que acababa de presenciar, decidió que podía ser interesante tomarse tiempo para observar y recordar así los gestos.


  —Salúdala de mi parte —dijo.


  —Hazlo tú. Laura puede leer los labios —musitó Emily, con acritud.


  Kevin se ruborizó. Extendió una mano y se esforzó por sonreír.


  —¿Qué tal, Laura? —dijo.


  La joven asintió, soltó su mano y se volvió a llenar un vaso de leche. Se sentó a la mesa y Kevin empezó a llenar su plato de comida. Emily y su hermana hablaron con las manos y el hombre las observó sin que lo notaran.


  —Es guapísimo —comentó Laura.


  —Es un pesado —repuso Emily—. Es lo más gruñón que he visto nunca.


  —Vamos, comportaos —intervino Gertrude, moviendo las manos con tanta rapidez como sus hijas.


  Pero su advertencia no sirvió para apagar la conversación entre Laura y Emily.


  Las dos hermanas eran irónicas y francas y, observándolas, Kevin tuvo que hacer esfuerzos para no echarse a reír. Aquello incrementó también su decisión de no revelar todavía que entendía los signos.


  Sabía que no estaba bien, pero le atraía la posibilidad de descubrir muchas cosas sobre Emily y su hermana por aquel medio. Además, lo que decían resultaba fascinante.


  Al final se detuvieron y un silencio incómodo se instaló en la estancia.


  Gertrude acudió al rescate.


  —Kevin, me dijiste por teléfono que te interesaba fotografiar la vida silvestre del valle. Sé que no eres cazador, ¿pero quieres ir de pesca mientras estés aquí? Los arroyos van crecidos ahora, pero hay un buen lugar para pescar en el río Elk, cerca del campamento base.


  —Me gustaría, pero hace años que no pesco. No he traído equipo.


  —Eso no es problema. Aquí siempre tenemos cañas y anzuelos. Emily se encargará de buscarte algo.


  La joven asintió sonriente.


  —Claro que sí. Y, por si quieres saberlo, nos iremos al campamento dentro de una hora. Casi todo está ya listo; sólo hay que cargarlo en la camioneta. Hay dos horas en coche hasta el campamento base. Utilizamos la camioneta para llegar allí y luego vamos en caballo a los otros campamentos. Iremos Laura, tú y yo. Ella es la cocinera y yo tu guía. Dentro de unos días llega otro grupo, así que mamá los subirá en el jeep cuando lleguen.


  Kevin no pudo evitar sentirse entusiasmado al pensar que Emily sería su guía durante las dos semanas siguientes.


  Por las investigaciones que había hecho, sabía que Gertrude llevaba el negocio con muy pocos empleados, limitándose a contratar dos o tres guías extras durante la temporada fuerte.


  Suponía también que sus hijas y ella habían tenido problemas económicos. La licencia para poder utilizar aquel territorio había de ser renovada anualmente y Gertrude se había descuidado un mes aquel año, dando así a Urbanizaciones Pace la oportunidad que estaban esperando.


  Después de conocerla, estaba casi seguro de que no se había debido a un descuido por su parte. Parecía una mujer competente y decidida. Por lo tanto, su problema debía de ser económico. Una mirada a aquella casa bastaba para adivinar que sus habitantes no eran precisamente ricos.


  Era agradable y cómoda, pero revelaba a las claras que no les sobraba el dinero.


  La cocina era antigua, el frigorífico viejo, no había microondas, lavavajillas ni picadora eléctrica. Y los coches aparcados en el exterior se caían de viejos.


  Las siguientes palabras de Gertrude sirvieron para aclarar por qué había tan poco dinero.


  —Antes de que salgas para el campamento, queremos que firmes un papel diciendo que no nos demandarás si ocurre algún accidente —lo miró a los ojos—. El año pasado uno de nuestros clientes se emborrachó y se cayó de la litera, rompiéndose la pierna. La fractura era grave e intentó culparnos a nosotras. Nos demandó por mucho dinero y nuestra compañía de seguros insiste en que exijamos estos recibos —le tendió el documento y un bolígrafo—. Adoptamos todas las precauciones posibles, pero aun así, siempre hay algún riesgo. Léelo atentamente antes de firmar.


  Kevin lo firmó, pensando en lo que había dicho Gertrude.


  Habían tenido mala suerte y, aunque ellas no lo sabían todavía, les esperaba una racha todavía peor.


  Sabía que ellas no tenían ni idea de que Urbanizaciones Pace estaba a punto de hacerse con los derechos de explotación de los dos mil acres de terreno que constituían su territorio de guía. Aquella tierra se convertiría, con la aprobación del gobierno, en una urbanización de lujo, con hotel, campos de golf, piscinas, senderos naturales, todo lo necesario para atraer turistas ricos de todas partes del globo. Como decía Barney, la zona resultaba ideal: poco explotada, romántica, y rica en historias de minería, tribus indias y colonos primitivos.


  El desarrollo, tal y como lo veía Pace, beneficiaría a toda la zona, creando puestos de trabajo y oportunidades para montar industrias secundarias.


  Y el fin justificaba los medios. ¿O no?


  Levantó la vista y sorprendió los ojos de Laura sobre él. La joven sonrió y Kevin tuvo de repente la impresión de que el pastel de chocolate que estaba comiendo sabía a pegamento.


  


  Capítulo 2


  Emily cumplió su palabra y, una hora después, estaban en la carretera, conduciendo sin pausa por los túneles que formaba la vegetación, que sólo de vez en cuando se aclaraba un tanto, permitiéndoles ver el río Elk.


  A Kevin le sorprendió la cantidad y variedad de animales salvajes que merodeaban por allí. Abundaban los ciervos, vio un rebaño de alces y Emily le explicó que había muchos conejos en aquella carretera.


  La joven conducía muy despacio. La carretera era poco más que un camino de tierra y Emily maniobraba la camioneta con el mismo cuidado que si llevara frágiles jarrones de cristal en el coche.


  Y, en su opinión, así era en realidad. Laura iba sentada entre Kevin y ella, con el cinturón atado sobre su estómago. Aunque Emily sabía que los baches no solían provocar partos prematuros, no estaba dispuesta a correr el menor riesgo en lo referente al estado de su hermana.


  Tanto Gertrude como ella habían hecho lo posible por convencerla de que debía quedarse en casa, cerca de su médico, pero sin resultado. Cuando Laura se empeñaba en algo, nadie podía hacerle cambiar de idea.


  En realidad, no era tan frágil como parecía. Emily sabía que su hermana era tan sana y robusta como cualquier madre en potencia. El doctor lo había confirmado, aunque no recomendó aquel viaje, ya que sólo faltaban seis semanas para que naciera el bebé.


  Aun así, la joven había adoptado todas las precauciones posibles. En la parte trasera de la camioneta iba el único lujo que se habían permitido en varios meses: un teléfono portátil que podía conectar el campamento con el servicio de helicópteros que, de ser necesario, les proporcionaría ayuda médica instantánea.


  —El río va muy crecido este año —comentó, soltando un momento una mano del volante para traducirle sus palabras a Laura.


  Ninguno de ellos había hablado mucho desde que salieron de la casa. Kevin pensaba todavía en la conversación que sostuvieran las dos hermanas durante la comida.


  —Es guapo —había declarado Laura—. Parece muy duro y nada debilucho.


  ¿Por qué dices que es un pesado? ¿Se te ha insinuado?


  —En absoluto —repuso Emily—. Es demasiado estirado para eso. Tiene un buen culo, buenos dientes, un cabello maravilloso, una voz muy sexy, pero o está callado o habla para quejarse. Necesita una pastilla de la felicidad.


  Emily, mientras conducía, era consciente del brazo de Kevin, colocado en la parte de atrás del asiento. No rozaba en ningún momento los hombros de Laura, pero sí el suyo. Los dedos de él habían tocado su cuello varias veces, haciendo que un estremecimiento recorriera su brazo.


  Eso la irritaba. ¿Por qué la atraía tanto aquel hombre en particular y de un modo tan físico? Ya no era ninguna adolescente. Había tenido varios amigos y más de un novio. Incluso había experimentado también atracciones sexuales instantáneas, pero el impulso no fue muy intenso y murió en cuanto llegó a conocer mejor al hombre.


  En los diez últimos años mantuvo una relación seria con dos hombres y ambos, cuando todo terminó, le dijeron que era demasiado fuerte.


  ¿Demasiado fuerte para qué? ¿Acaso tenía que ser débil sólo para que ellos se sintieran muy machos?


  ¿Y qué le pasaba con los hombres? Más aún, ¿qué les pasaba también a Laura o a Gertrude con los hombres? Su madre había tenido muchos admiradores a lo largo de los años, pero no volvió a casarse nunca. El pobre Sam Lucas era el más reciente y Emily estaba dispuesta a apostar cualquier cosa a que Gertrude lo enviaría a San Diego pronto.


  Y Laura estaba decidida a ser madre soltera. Lo había elegido deliberadamente y se mantenía en sus trece a pesar del cariño evidente que le profesaba Jackson Briggs, el padre de su hijo.


  En los últimos meses, Emily había llegado a sentir lástima de aquel hombre grande y gentil. Su hermana podía llegar a ser muy difícil y no vacilaba en escudarse en su sordera siempre que eso le convenía.


  Emily empezaba a pensar que Gertrude les había pasado algunos genes extraños, algo que impedía que las mujeres Parker formaran relaciones estables y duraderas con el macho de la especie. ¿Podría la ingeniería genética hacer algo al respecto?


  —¡Cuidado!


  La advertencia de Kevin llegó un instante después de que ella apretara el freno.


  En las últimas millas, había aumentado imperceptiblemente la velocidad. La camioneta acababa de tomar una curva y un alce enorme apareció de repente delante de ellos, directamente en el centro de la carretera.


  Se detuvieron a pocos centímetros del animal, que miró el vehículo con calma un momento antes de desaparecer entre los bosques.


  —¡Maldición! —exclamó Emily, disgustada consigo misma.


  Kevin había pasado un brazo protector en torno a Laura, asegurándose de que no saliera arrojada contra el cinturón que rodeaba su vientre. Emily lo miró con agradecimiento y Laura sonrió y le dio las gracias con las manos.


  —Lo siento —se disculpó su hermana, riñéndose en silencio por dedicarse a soñar despierta en lugar de prestar más atención al camino—. Estos animales son un peligro. Este año hay muchos. En los dos últimos años ha aumentado mucho la población de ciervos.


  Soltó el frenó y se puso en marcha, más despacio que antes.


  —Yo creía que la caza producía el efecto contrario —comentó Kevin.


  —En absoluto. Está controlada por la Comisión de Caza. Estoy segura de que hay tantos animales aquí ahora como había cuando éramos niñas, ¿verdad, Laura?


  Laura movió el puño arriba y abajo en señal de asentimiento.


  —¿Ya veníais aquí entonces? —preguntó Kevin, curioso.


  —Sí. Papá solía traernos de pesca. Y cuando murió y mamá se quedó con el territorio, empezamos a pasar aquí los veranos.


  —¡Qué infancia tan maravillosa!


  Su tono parecía casi de envidia, así que Emily lo miró. Pero el hombre miraba al frente y sus rasgos no expresaban ninguna emoción.


  —¿Bromeas? Cuando llegamos a la adolescencia, a Laura y a mí nos hubiera gustado estar con amigos de nuestra edad en lugar de pasar el tiempo con mamá y los cazadores. Pero aprendimos mucho sobre el bosque, aprendimos a cocinar y pescar y también a hacer de guías. Sobrevivimos.


  Llegaron al pie de una colina y comenzaron a subirla.


  —Y las dos optasteis por seguir aquí cuando os hicisteis mayores —musitó él—.


  ¿Alguna vez has deseado irte de casa, Emily?


  —Sí. Cuando terminé la escuela superior, asistí un año a la universidad porque insistió mamá. Pero no era lo que quería, así que volví y empecé a trabajar para ella.


  Laura hizo lo mismo. Pasó un año en Vancouver y no le gustó nada. Ninguna de las dos se adaptó bien a la vida en la ciudad. Supongo que somos chicas de campo. Hace años ya que somos socias de Aventuras Elk, así que nuestras vidas y nuestra profesión están centradas aquí.


  Pasaron varios minutos antes de que alguien hablara de nuevo.


  —¿El marido de Laura también trabaja en este negocio? —preguntó Kevin.


  —Laura no está casada. Y yo tampoco. ¿Y tú, Kevin?


  —No.


  No dijo más y la joven no añadió nada. En realidad, no había habido necesidad de aclararle su estatus de soltera y, peor aún, ¿qué la había impulsado a preguntarle por el suyo? Tampoco era sencillo explicar la elección de su hermana y, además, eso sólo era asunto de Laura.


  —¿En qué trabajas tú? —preguntó, para cambiar de tema.


  —Soy ingeniero, pero trabajo en negocios de inversión.


  La joven supuso que se referiría a la bolsa. En los últimos años habían llegado bastantes agentes de bolsa de vacaciones. Laura y ella solían bromear que a aquellos hombres sólo les excitaban sus calculadoras de bolsillo.


  Pero, con Kevin Richardson, esa idea no se le pasó por la mente. Era demasiado sexy.


  —¿Te gusta lo que haces? —preguntó.


  —Sí. Viajo mucho y tengo que afrontar ciertos retos. Eso me gusta.


  La joven no dijo nada, pero pensó que difícilmente podía haber algo más aburrido que las altas finanzas.


  —Sería terrible trabajar en algo que despreciaras. Yo me siento muy afortunada a ese respecto. Me encanta mi trabajo —dijo—. Estoy deseando levantarme todas las mañanas para ir al bosque.


  Hubo un silencio. La carretera subía y bajaba por las colinas situadas a los pies de las montañas Rockies, que circundaban el valle. Cruzaron un puente de madera que atravesaba el río Elk y un rato después se encontraron con otro. Llevaban más de hora y media viajando cuando se detuvieron por fin al lado de un edificio de madera.


  —El campamento base —anunció Emily.


  La estructura principal tenía un porche amplio, cubierto, en el que había montones de leña para el fuego. Entre los árboles se veían también cabañas pequeñas, un cobertizo, varios corrales y un edificio pequeño que contenía una sauna. Los edificios, todos de troncos de madera, estaban techados con planchas de cedro. El campamento estaba situado en un prado de hierba al lado del río y la vista era magnífica en todas direcciones.


  —Eh, Laura, te busca Phoebe. Es la yegua de Laura —explicó Emily a Kevin—.


  Está convencida de que ella es su madre.


  La pequeña yegua gris se acercó hasta la valla seguida por los demás caballos del corral. Laura corrió hacia ellos, haciendo gestos con las manos.


  Kevin se volvió despacio, mirando en todas direcciones.


  —Es increíble —musitó.


  Y Emily sonrió, contenta de que reconociera y apreciara la belleza del valle.


  Empezó a descargar la camioneta y Kevin se acercó a ayudarla con las cajas de comida, sacos de dormir, equipo de pesca y sillas de montar.


  —No tienes por qué hacerlo —le recordó ella—. Tú eres un huésped. Puedes ir a dar un paseo o explorar el campamento si quieres. Laura y yo somos muy capaces de hacerlo solas.


  —Estoy seguro de ello, pero deja de desperdiciar saliva y dime dónde hay que poner todo esto —sonrió el hombre.


  Laura se unió a ellos y trabajaron en camaradería, llevando las cosas a la casa y almacenándolas en el cuarto lleno de estantes situado a un lado de la cocina.


  La cabaña consistía en una habitación enorme con el techo de madera, una mesa de madera sobre la que colgaba la cabeza más grande de alce que Kevin había visto nunca y varios sillones y sofás. En el extremo opuesto a la puerta de entrada estaba la zona de cocinar, separada del resto de la estancia por un mostrador y dominada por una cocina de hierro colocada contra la pared.


  Detrás de ella había un cuarto que hacía las veces de almacén, bien equipado con estantes y armarios para guardar comida. Estaba bien provisto; parecía haber comida de sobra para durar un invierno.


  La pared de la parte frontal estaba cubierta de ventanas, desde las que se veía el corral de los caballos y el río. En el otro lado había algunos cuartos pequeños. En uno de ellos se veía una ducha y un lavabo, pero no servicio. El otro era obviamente el dormitorio de la cocinera; tenía una litera, cortinas amarillas y una cómoda y Laura había dejado allí su bolsa de viaje. En cuanto terminaron de guardar las cosas, se acercó a la zona de la cocina.


  No tardó en encender fuego en la enorme cocina y se colocó un voluminoso delantal en torno a la cintura. Se concentró en pelar patatas e ignoró completamente a Kevin y Emily, moviéndose con eficiencia entre la cocina, el armario y el mostrador.


  —Laura es una tirana en la cocina. No quiere que nadie se entrometa ni intente ayudarla. ¿Quieres que te enseñe el resto del lugar mientras prepara la cena? Puedes elegir en qué cabaña quieres quedarte.


  Salió por la puerta, consciente de la presencia de él a su lado. Kevin pasó una mano por la pared de la cabaña y tocó los troncos con ademán casi acariciador.


  —¿Quién la ha construido? El trabajo es excelente.


  —El abuelo Luke tenía ya cabañas aquí, pero estaban en muy mal estado.


  Cuando murió papá, mamá cocinaba y hacía de guía para el abuelo y, cuando él se hizo demasiado viejo, ella asumió el mando y cambió muchas cosas. Contrató dos carpinteros para que reemplazaran todos los edificios —sonrió—. El abuelo era muy testarudo y anticuado y casi le dio un ataque cuando vio la sauna y las duchas que instaló mamá. Pensaba que vivir a lo duro significaba eludir el agua.


  —¿Ya ha muerto?


  Emily asintió.


  —Murió hace dos años, a los noventa y siete. Y estuvo activo hasta el final, dando órdenes a diestro y siniestro.


  Se acercó a la fila de cabañas situadas entre los pinos y abrió la primera puerta.


  El olor a pino impregnaba la atmósfera y la cabaña era fresca y limpia, pero carecía de lujos. Había una litera doble y una pequeña estufa de madera cuyo tubo salía por el techo. Un recipiente guardaba leños apilados y un hacha. Una fila de clavos hacía las veces de percha y el aseo consistía en una palangana colocada sobre una caja con un cubo de agua al lado.


  —Todas son muy parecidas. ¿Cuál quieres quedarte?


  Kevin eligió la más apartada, desde cuyo porche se veía el río.


  —En la cabaña de la cocina hay ratoneras. Esta noche te las montaré.


  Probablemente tengas compañía hasta que descubran que no es sano vivir contigo.


  Volvieron juntos a buscar la bolsa de Kevin y su cámara y Emily cogió sábanas limpias para la cama, una almohada y varias toallas. Kevin había llevado consigo su saco de dormir.


  —En las seis cabañas caben veinticuatro cazadores, pero rara vez tenemos tantos al mismo tiempo. Esos edificios de ahí son los retretes. El de la izquierda es para los hombres. El almacén está ahí —entró delante y abrió la puerta, dejando al descubierto filas de estantes llenos de sillas de montar, equipos de pesca, mantas para caballos, sierras, palas y otra cantidad variada de herramientas.


  —Por aquí está la sauna.


  Abrió la puerta. En el interior había una pequeña estufa de madera, una caja metálica llena de largas piedras blancas, varios cubos de agua y bancos en dos niveles distintos.


  —Después de un día a caballo o de marcha y de empaparte en esos arroyos helados, es maravilloso preparar un fuego, hacer buena cantidad de vapor y relajarse aquí desnudo.


  Kevin sintió que su cuerpo se tensaba. No le costó trabajo imaginársela desnuda, con la piel húmeda y brillante.


  Se esforzó por reprimir aquella fantasía y se recordó por qué estaba allí y cuál era el propósito de su viaje.


  Tenía que controlarse. Tenía que conseguir que aquella mujer dejara de afectarle de ese modo.


  Y sobre todo, tenía que suprimir la aprensión que lo embargaba cada vez que recordaba cuál era la verdadera razón de su presencia allí.


  Mucha gente confiaba en él; había mucho dinero en juego y el potencial de beneficios era enorme. El lugar era mucho más hermoso de lo que había imaginado.


  Sólo había que verlo, olerlo, sentir la grandeza de las montañas para apreciar la magnificencia del valle. No había dudas: una urbanización como la que planeaba Barney sería un éxito completo.


  Se repitió por enésima vez que no iba a aprovecharse de Emily ni de su familia; les pagarían muy bien todas sus inversiones en aquel territorio. Además, se encargaría personalmente de que recibieran también una prima considerable.


  Acabarían con dinero suficiente para establecer cualquier negocio que quisieran.


  Después de todo, allí habían trabajado mucho y merecían beneficiarse de sus esfuerzos.


  Cuando llegó aquella mañana, pensó que Aventuras Elk era un negocio mal organizado, pero sólo bastaron unas horas para hacerle cambiar de idea.


  Estaba bien dirigido. Le sorprendía y le impresionaba la eficiencia y la imaginación de que habían hecho gala al instalar y mantener un campamento de aquel tipo.


  El problema era que una parte de él deseaba que su primera impresión hubiera sido cierta.


  Y otra parte de él deseaba todavía más que Emily no fuera tan atractiva.


  Casi le hubiera gustado ser lo que fingía ser: un hombre de negocios de Vancouver que había ido a relajarse y disfrutar de la naturaleza durante dos semanas. No se le daba bien mentir. No se le daba nada bien.


  —Ven al corral a ver a los caballos y luego iremos a cenar —dijo Emily.


  Echó a andar delante de él, moviendo las caderas de un modo que a Kevin no le resultó fácil ignorar.


  Respiró hondo, frustrado, y suspiró.


  Le esperaban dos semanas difíciles, mucho más difíciles de lo que anticipara aquella mañana al salir de Vancouver.


  A la mañana siguiente lo despertó el canto de los pájaros. En el reloj que había colgado de un clavo al lado de la litera vio que era todavía temprano: las seis menos cuarto. La noche anterior había abierto la ventana para dormirse con el ruido del río.


  En aquel momento, el sol entraba ya por ella.


  Era la hora en que salía a correr; se había entrenado para despertarse todas las mañanas a aquella hora.


  Salió del saco, todavía adormilado, y puso los pies descalzos en el suelo.


  Hacía frío. Se puso el pantalón corto, temblando, y acababa de coger una sudadera, cuando una voz femenina gritó:


  —¿Estás decente? Te traigo un cubo de agua caliente.


  —Entra.


  Se pasó una mano por el pelo y abrió la puerta.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien?


  Emily debía de acabar de ducharse. Le brillaba el rostro y su cabello, sujeto en una trenza gruesa, estaba todavía húmedo. Llevaba un jersey con cuello en forma de V y los mismos vaqueros del día anterior.


  Olía a jabón y a champú de manzana; apartó los ojos con rapidez del cuerpo casi desnudo de él y dejó el cubo al lado de la palangana antes de volverse hacia la puerta.


  —Siempre salgo a correr antes de desayunar —dijo él—. ¿Quieres venir conmigo?


  La joven lo miró divertida.


  —Gracias, pero yo no corro. Tengo mil cosas que hacer. No te salgas del camino y ten cuidado con los osos. Hay muchos por aquí. Si te sigue alguno, baja por una colina. No se les da muy bien correr cuesta abajo; las patas de atrás les suben hasta las orejas y tropiezan. Al menos, eso es lo que decía el abuelo. Yo nunca lo he visto.


  Buena suerte. El desayuno estará listo cuando vuelvas —sonrió con aire provocador


  —. Si vuelves —musitó, cerrando la puerta de golpe.


  Kevin la miró un momento y luego se echó a reír.


  No creía que hubiera osos allí. Se calzó las zapatillas y seguía sonriendo cuando empezó a correr.


  —¿Se ha levantado? ¿Sigue siendo un quejica? ¿Lleva pijama? —preguntó Laura, al ver entrar a su hermana.


  El fuego de la cocina calentaba la estancia y la joven estaba ocupada preparando tiras de beicon. El aroma a café recién hecho y a bizcochos calientes llenaba el aire.


  Emily le explicó lo de correr e hizo reír a su hermana con la historia de los osos, pero en su mente no podía apartar la imagen de Kevin Richardson vestido sólo con un par de pantalones cortos.


  ¿Qué le pasaba? ¿Acaso se sentía de verdad atraída por un cliente?


  No bromeó sobre eso con Laura como hubiera hecho en otro momento. Eso no era todavía materia de risa.


  Había tenido que esforzarse para no pasarle los dedos por el vello oscuro del pecho. ¿Cómo había conseguido estar ya tan bronceado? ¿Es que no llovía casi siempre en Vancouver?


  Sus hombros eran muy anchos y sus brazos más musculosos de lo que sospechara el día anterior. Y esos condenados pantalones negros acentuaban todo en lugar de ocultarlo.


  Tenía caderas estrechas y nalgas firmes. Sus piernas eran largas, fuertes y bien proporcionadas y hasta le gustaba la forma de sus pies.


  Reprimió un estremecimiento y se dijo que tenía que controlarse. ¿Qué le pasaba? No podía ser cierto que le excitaran los pies de un hombre. Tal vez se estaba volviendo loca.


  Kevin llegó a desayunar menos de una hora después. Estaba recién afeitado y su pelo húmedo indicaba que había aprovechado bien el agua que le llevara Emily.


  Se había puesto unos vaqueros limpios y una camisa a cuadros y llevaba botas marrones desgastadas. La joven tuvo que admitir que su atavío no era ni la mitad de excitante que sus pantalones cortos negros.


  —¿Qué tal la carrera? —preguntó, sirviéndole un vaso de zumo de naranja.


  —Muy bien. Y no he visto ni un solo oso. No me habrás tomado el pelo,


  ¿verdad?


  Emily negó con la cabeza, esforzándose por reprimir una sonrisa.


  —No. Simplemente has tenido suerte. Aquí hay muchos osos. Siéntate a la mesa. Laura te traerá el desayuno.


  —¿Vosotras ya habéis comido?


  —Todavía no. Hemos decidido esperar por si conseguías llegar con vida.


  Kevin se sentó y Emily se situó enfrente de él. Laura les sirvió puré de avena caliente y colocó unas bandejas con beicon, tortas, huevos y bizcochos antes de sentarse.


  —Siempre tomamos puré de avena hasta que la nata que nos traemos se vuelve amarga —le explicó Emily, sirviéndose una generosa cantidad sobre el cereal caliente y pasándole la jarra.


  —Yo no le comido desde que salí del internado —lo probó—. Pero éste no se parece en nada al del colegio. Está mucho mejor.


  —¿Fuiste a un internado? —preguntó Emily.


  —Sí. Mi madre estaba enferma y me metieron allí.


  —¿Te criaste en Vancouver? —Emily traducía al mismo tiempo la conversación a Laura.


  —Sí —repuso él. No añadió nada más.


  —Este tipo no dice gran cosa. Hay que sacárselo a la fuerza —dijo Emily por señas.


  Kevin las miró y enarcó las cejas.


  Emily empezó a hablar para distraerlo de sus señas.


  —He pensado que podíamos ir hoy río arriba. Hay una catarata que quizá quieras fotografiar. Y podemos llevarnos el equipo de pesca, si te apetece.


  El hombre la miró con ojos brillantes.


  —Me parece estupendo.


  Le pediré a Laura que nos prepare la comida y nos marcharemos en cuanto acabemos de desayunar. Supongo que sabes montar.


  —Desde luego. Monto desde que era niño.


  —Así de bien, ¿eh?


  Kevin le lanzó una mirada retadora.


  —Si no supiera montar, no diría que sé —dijo.


  —¿Monta o no? —preguntó Laura por señas.


  —Dice que es un experto. Le daremos a Spook y lo descubriremos —contestó su hermana.


  Laura sonrió.


  —Firmó el recibo y no nos demandará, pero llévate el antiséptico —dijo.


  Se levantó de la mesa y empezó a cortar pan para preparar sándwiches.


  —No sólo el antiséptico —siguió su hermana—. Si está tan verde como yo creo, necesitaré el botiquín entero.


  —Yo quiero veros cuando salgáis —dijo Laura, metiendo galletas y manzanas en dos bolsas de papel—. Spook es un caballo loco.


  —Deberíamos vender entradas —Emily sonrió beatíficamente a Kevin, terminó la última tortita y se puso en pie.


  —Kevin, voy a ensillar los caballos. Tú relájate y toma otra taza de café.


  —Será su última comida —dijo Laura por señas. Se acercó a Kevin y le rellenó la taza de café—. Es una lástima. Es muy guapo.


  —Es más sexy que guapo —repuso su hermana—. Esa boca ha sido hecha para besar. Pero se lo tiene bien merecido por presumir tanto.


  —Hasta ahora, Kevin —dijo en voz alta. Y salió silbando de la cabaña.


  


  Capítulo 3


  Una vez en el corral, Kevin puso un pie en el estribo tras agarrar con fuerza las riendas. El caballo gris se movió a la izquierda y el hombre pudo ver el blanco de sus ojos.


  —Tranquilo, muchacho —musitó.


  Las mujeres no le habían dicho el nombre del caballo, pero lo descubrió mirando los signos de sus manos. Aprendió también otros detalles fascinantes. Si no había entendido mal, aquel animal no era tan dócil como aparentaba. La expresión del rostro de Emily y, sobre todo, la mirada de sorna de sus ojos le indicó que había entendido bien.


  Montó con rapidez, asegurándose de que las botas estaban bien asentadas en los estribos antes de permitir al animal ninguna libertad.


  Lo cual resultó ser muy acertado, ya que, en cuanto aflojó las riendas, Spook se volvió loco.


  Empezó a cocear y removerse y correr de un lado a otro, haciendo todo lo posible por arrojarlo de la silla. Pero sus años de práctica y el verano pasado en un rancho dieron su fruto y se mantuvo firme. Spook se rindió al fin y, después de algunas convulsiones finales, se quedó quieto con la cabeza colgando.


  Kevin se hizo con el control y lo condujo hasta el lado opuesto del corral, donde Emily había atado a su caballo a la valla y lo contemplaba sentada en la valla.


  —Ya ha terminado el rodeo. ¿Nos vamos? —preguntó, disfrutando de la expresión que vio en el rostro de la joven.


  Sus ojos verdes estaban muy abiertos, como esperando que la acusara de algo.


  El hombre la miró con aire inocente y vio, por el rabillo del ojo, a Laura, que entraba en la cabaña desde el porche. Ella también lo había visto todo.


  —Sí, desde luego —se ruborizó ella—. Escucha, lo siento. Sólo ha sido una broma. Tú has dicho que sabías montar y hemos pensado, bueno… yo no suponía que tú… —se interrumpió.


  —¿No suponías que me rompiera algo si me tiraba al suelo? Además, aunque así fuera, yo firmé ese maldito recibo, ¿verdad? —saltó de la silla y ató a Spook a la valla.


  Emily se bajó y lo miró.


  —Tienes derecho a estar furioso. Como ya he dicho, lo siento. A propósito, montas muy bien. Si quieres, te ensillaré otro caballo. Ese no es muy de fiar.


  —No es necesario. Spook y yo ya nos entendemos bien —palmeó al animal en el cuello—. ¿Verdad, amigo? Ya no necesitamos el maletín de primeros auxilios.


  Aquella vez, la joven se quedó blanca como el papel.


  —¿Cómo sabías eso? —preguntó.


  El hombre suspiró.


  —Este tipo gruñón no habla mucho, se limita a observar.


  Emily parecía a punto de desmayarse.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Quieres decir que entiendes el lenguaje de las manos?


  —Así es. Lo tengo algo oxidado, pero, cuanto más os miro a Laura y a ti, más lo recuerdo.


  La joven abrió la boca y una expresión de horror cubrió sus rasgos al recordar mentalmente las cosas que Laura y ella habían hablado delante de él. Cerró los ojos y lanzó un gemido. Luego volvió a abrirlos y decidió pasar a la ofensiva.


  —Eso ha sido terrible por tu parte. No puedo creer que hayas caído tan bajo.


  Casi nadie entiende esos signos. Podías haber sido franco desde el principio —gritó enfadada.


  —Pero tú no me lo preguntaste. A decir verdad, no me diste oportunidad de decir nada. Empezaste a hablar con Laura y un minuto después habría sido ya embarazoso confesar que os entendía, así que pensé que lo mejor era hacerme el tonto. Además —sonrió—, ha sido muy educativo. He aprendido mucho con tus comentarios sobre mi físico y mi personalidad.


  La joven se ruborizó intensamente y lo miró con ojos brillantes y labios apretados. Kevin sabía que estaba furiosa.


  Sin embargo, no pudo evitar reírse de ella. Emily estaba allí en su elemento, muy segura de sí misma y de sus travesuras. Sabía que estaba siendo mezquino, pero ella se lo merecía. Además, el enfado le sentaba bien. Su rubor acentuaba el tono dorado de su piel y la sensualidad de sus labios.


  —Es agradable saber que una mujer atractiva me considera sexy —musitó. Se acercó, impulsivamente, y la cogió por los hombros, atrayéndola hacia sí—. Y esos comentarios sobre mis labios.


  —¿Qué te crees que…?


  Kevin la besó antes de que pudiera terminar la frase.


  Su intención era que el beso resultara suave, breve, una pequeña venganza por todos aquellos comentarios.


  El problema es que se le fue de las manos.


  Los labios de la joven eran increíblemente suaves y dulces bajo los suyos. Su piel olía como el aire de la montaña y sentía el calor seductor de su cuerpo y el contacto de sus senos contra su pecho.


  Una especie de locura se apoderó de él y perdió el control del beso.


  Emily se quedó paralizada. Cuando la tocó, intentó apartarse, pero él era muy fuerte, mucho más de lo que había imaginado. La abrazó sin esfuerzo y la besó antes de que ella comprendiera bien lo que ocurría.


  Los labios de él cubrieron los suyos con fuerza y el corazón empezó a latirle con violencia. Sabía que debía apartarse de allí, volver la cabeza, darle una patada en los testículos. Sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo.


  Su deseo la traicionó. Una parte de ella quería aquel beso, había fantaseado con él y con el modo en que entraría aquella lengua en su boca.


  Estaba temblando. Separó los labios, y los brazos de él dejaron sus hombros para abrazarla por la cintura, estrechándola con fuerza contra su cuerpo. Sus propias manos tocaron vacilantes el cuerpo de él, permitiéndole abrazarla.


  La lengua de Kevin rozó la suya y tuvo la impresión de que quemaba. Una explosión de deseo la recorrió. El beso se hizo más profundo y ella emitió un gemido.


  La respiración de él se volvió jadeante, como la suya.


  Pero fue la constatación de la excitación de él, el sentir su sexo endurecido contra sus muslos, lo que la hizo recobrar el sentido común.


  ¿Qué hacía allí, besando a un cliente a plena luz del día como si fuera una mujer hambrienta de sexo?


  Se apartó de sus brazos, tambaleándose, y estuvo a punto de caer al tropezar con una piedra. Movió los brazos en un intento por recuperar el equilibrio y Kevin se acercó a ella y tendió una mano para ayudarla.


  Parecía tan impactado por todo aquello como ella, pero la joven no estaba dispuesta a reconocerlo. Se soltó de su mano y, por un instante horrible, creyó que iba a echarse a llorar.


  —¿Qué diablos haces? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Quién te crees que eres? ¿Qué te hace pensar que yo…? Le agradeceré que no me ponga las manos encima, señor Kevin Richardson —gritó.


  Lo miró furiosa.


  —El hecho de que pague no le da derecho a ponerme las manos encima. Y si vuelve a ocurrir, lo lamentará. Sé cuidar de mí misma. No es usted el primer tipo de ciudad que intenta aprovecharse de mí.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y se volvió abruptamente, acercándose a su caballo.


  —Emily, escúchame —musitó él—. Lo que acaba de ocurrir me ha sorprendido a mí tanto como a ti. Sólo quería burlarme un poco, vengarme por todos esos comentarios tuyos.


  La joven tragó saliva.


  —Sí, bueno, pues lo has conseguido.


  Y lo peor era que no sólo estaba enfadada con él. Ante todo, estaba furiosa consigo misma. Ella le había devuelto el beso y su innata sinceridad la obligaba a admitirlo.


  —Ha sido tan culpa mía como tuya —dijo—. Supongo que podría haber luchado más —añadió de mala gana.


  —Me alegro de que no lo hicieras —levantó una mano para aplacarla—.


  Escucha, Emily. Sólo ha sido un beso. No somos adolescentes. ¿No podemos olvidarlo todo y ser amigos? Vamos a pasar juntos dos semanas y, si sigues mirándome así, no creo que vayan a ser muy felices.


  La joven admitió que aquello sonaba razonable. Después de todo, era un cliente que pagaba mucho dinero por aquella excursión, dinero que ellas necesitaban desesperadamente.


  —Tienes razón —le costó un esfuerzo sobrehumano pronunciar aquellas palabras, pero lo consiguió—. Me has cogido por sorpresa. En lo que a mí respecta, el incidente ya está olvidado.


  Aquella era la mentira más grande que había dicho en mucho tiempo.


  —Ahora, si de verdad quieres montar a Spook, vamonos ya. Voy a coger la comida y partimos.


  Pero aquello no resultó tan fácil. Laura lo había presenciado todo y no estaba dispuesta a dejarla marchar hasta obtener una explicación detallada.


  Cuando Emily le dijo que Kevin entendía el lenguaje de los signos, se puso blanca.


  —¿De verdad? —Se golpeó la frente con la mano y puso los ojos en blanco—.


  Hemos dicho muchas cosas terribles.


  Emily asintió.


  —Desde luego.


  —¿Está enfadado con nosotras?


  —Enfadado exactamente, no. Más bien divertido. Pero yo estoy muerta de vergüenza.


  Laura se quedó pensativa.


  —¿Y por qué te ha besado?


  Emily se encogió de hombros.


  —Machismo, dominio masculino. ¿Quién sabe? Ha dicho que quería darme una lección, ¿te lo imaginas? Laura, por favor, ¿dónde está la comida? Tenemos que irnos.


  Pero su hermana no estaba dispuesta a dejar que le metiera prisa.


  —¿Y por qué le has devuelto el beso? —preguntó.


  Emily empezaba a perder la paciencia.


  —¿Y yo qué sé? ¿Quién te ha nombrado a ti policía de la moral? Vamos, Laura, por favor, Dame la comida y ya hablaremos de esto más tarde —frunció el ceño—, pero donde no pueda vernos.


  Laura le tendió las bolsas de comida y bebida.


  —A mí me ha parecido un beso apasionado. Recuerda, cuando llegue el momento, toma precauciones —le advirtió con un guiño.


  —Eres imposible —le dijo Emily—. Y mira quién habla de precauciones —


  añadió, tocándole el vientre.


  —Habla la voz de la experiencia —musitó Laura. Su hermana se echó a reír.


  Cuando se pusieron en camino, la atmósfera entre ellos era tensa. Avanzaron unos kilómetros en silencio, pero poco a poco, la belleza de la mañana y el esplendor de todo lo que los rodeaba sirvió para que ambos se relajaran.


  Kevin llevaba su cámara consigo y se detuvo varias veces a fotografiar el río y las montañas, incluyendo siempre a Emily en la foto.


  —El paisaje resulta aburrido si no hay también un interés humano —le dijo cuando ella protestó por tantas fotos.


  —¿Vendes alguna vez tus fotos? —preguntó la joven.


  El camino era lo bastante ancho como para que los dos caballos fueran juntos y Kevin la esperó hasta quedarse a su altura. Spook se portaba bien y respondía fielmente a sus órdenes.


  La pregunta de ella no era fácil de contestar. Utilizaba las fotos en los folletos de la compañía, para que le ayudaran a convencer a los inversores de que participaran en los proyectos de Urbanizaciones Pace.


  —No las vendo a otros, no —repuso eludiendo la pregunta.


  Lo invadió una sensación de incomodidad, la misma que sintiera cuando conoció a las tres mujeres Parker el día anterior. Por unos momentos, el cielo le pareció menos azul y el sol menos brillante.


  Se sentía, además, algo inestable desde que la besara. No podía mirarla sin recordar lo suave y cálida que resultaba la piel de ella contra su mejilla o lo rápidamente que respondió su cuerpo a la proximidad de la joven.


  —¿Nunca has intentado hacer fotos? —preguntó.


  Emily negó con la cabeza.


  —No tengo cámara. Cuando era más joven, insistí en que me compraran un estuche de acuarelas unas navidades —dijo—. Había decidido capturar todo esto —


  señaló con el brazo las montañas—. Lo intenté durante todo un verano, pero sin resultado. Sabía lo que quería conseguir, pero no lo lograba. Mis cuadros eran torpes y me frustraba no poder pintar lo que tenía en mente, así que le regalé las acuarelas a Laura.


  Movió la cabeza.


  —Mi hermana ni siquiera intentó pintar paisajes. Se lo pasó de miedo cubriendo el papel con mezclas de colores y creando flores que no se parecían a ninguna de las conocidas. No tenía ideas preconcebidas, así que se limitó a divertirse. Laura es así.


  —¡Siempre ha sido sorda?


  Emily asintió.


  —Nació así. Fue muy duro para mis padres.


  Se quedaron un momento en silencio.


  —Supongo que también sería duro para ti —dijo Kevin.


  La joven lo miró sorprendida.


  —¿Por qué dices eso?


  Kevin se encogió de hombros.


  —Un amigo mío de la escuela tenía un hermano sordo. La atención de sus padres estaba centrada en Bill y Jason se sentía dejado de lado a menudo.


  —Y así fue como aprendiste el lenguaje de los signos. Bueno, con Laura y conmigo no pasó eso. Siempre hemos estado muy unidas. Aprendí a hablar por signos con ella cuando era pequeña y no recuerdo ninguna época en la que no pudiéramos entendernos perfectamente.


  —¿Asistió a una escuela para sordos? Billy iba a Jericho Hills sólo por el día, pero muchos de los niños sordos de allí eran internos.


  —Fue un año cuando tenía dieciséis, pero mamá no quiso mandarla lejos cuando éramos pequeñas. Decía que era como castigar a Laura por ser sorda.


  Recuerdo que papá y ella se peleaban mucho por eso. Papá pensaba que tenía que ir a una escuela especial, pero mamá ganaba siempre y Laura vino a la escuela normal conmigo. Le resultó duro, pero había una profesora que sabía hablar por signos y la ayudó mucho.


  —¿Los demás niños se burlaban de ella?


  Emily levantó la barbilla y lo miró.


  —No se habrían atrevido. Yo le hubiera dado una paliza a cualquiera que lo hubiera intentado.


  Kevin no pudo evitar echarse a reír ante su vehemencia.


  —Así que fuiste una niña dura, ¿eh?


  —Tuve que serlo. Sólo estábamos Laura y yo.


  Aquella respuesta lo conmovió.


  —Tú la protegías —dijo.


  —Nos cuidábamos mutuamente. Ya sabes cómo son esas cosas. ¿No tienes tú hermanos?


  —No. Soy hijo único.


  El sendero se estrechó y tiró de las riendas, dejando que Emily se adelantara y aliviado de que no hubiera oportunidad de seguir respondiendo preguntas sobre su infancia.


  Subieron un terraplén rocoso en fila india y bajaron de nuevo un rato antes de volver a subir por la ladera de una montaña, hasta una meseta situada a bastante altura sobre el valle. La vista era sensacional, pero Kevin empezaba a darse cuenta de que, en aquella zona, las vistas lo eran casi siempre.


  —Si quieres, nos detenemos a comer aquí —dijo Emily.


  Acercó a Cody hasta la sombra de un árbol situado al lado de un arroyo pequeño, desmontó y dejó beber al caballo.


  —Me parece muy bien.


  Kevin tenía calor y hambre. Le parecía que había pasado mucho tiempo desde el desayuno y sentía que los músculos de sus brazos y piernas empezaban a entumecerse. Se apeó y dejó que Spook se reuniera con Cody en el arroyo.


  Emily cogió la comida de la silla y dejó pacer a los caballos. Sirvió limonada de un termo y le tendió una taza a Kevin. El hombre la tomó de un trago y la joven volvió a llenarle el vaso, desató unas mantas y las tendió sobre una roca cercana.


  Kevin se sentó en la hierba con las piernas cruzadas, masticando el sándwich de huevo que les había preparado Laura.


  —¿Bollos? ¿Galletas de avena? —le ofreció la joven.


  El hombre cogió uno de cada.


  —Esta comida es fantástica. Las cosas caseras saben mucho mejor que las compradas.


  —¿No hay ninguna mujer en Vancouver que te invite a comer? —preguntó ella.


  En cuanto lo hubo hecho, se arrepintió. ¿Qué le importaba a ella su vida?


  Pero la verdad era que le importaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Kevin masticó un trozo de galleta y lo tragó antes de responder.


  —De vez en cuando, sí. Pero suele ser pato a la naranja o cualquier otra cosa extraña. Ninguna hace pan o galletas como éstas.


  —Es evidente que te mueves en los círculos equivocados —repuso la joven.


  Kevin la miró unos momentos sin responder.


  —Puede que tengas razón —dijo al fin—. ¿Y qué me dices de ti, Emily? ¿En qué círculos te mueves tú? ¿Hay algún hombre en tu vida?


  La aludida apartó la vista.


  —No. Nadie definitivo.


  —¿Has estado casada alguna vez?


  —No. Parece que a las mujeres Parker no se nos da muy bien el matrimonio. ¿Y


  tú?


  —Una vez, a los veinticuatro años. No salió bien. Sólo duró ocho meses.


  Aquella información la sorprendió. Por alguna razón, había asumido que siempre había estado soltero.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso? —preguntó, deseando averiguar cuál era su edad exacta.


  —Catorce años. Ahora tengo treinta y ocho. ¿Cuántos años tienes tú?


  —Treinta. Cumpliré treinta y uno en agosto.


  Kevin sonrió con aire burlón.


  —Todavía eres una niña —comentó.


  La joven hizo una mueca.


  —Sí, vamos, menuda niña —repuso—. Con arrugas, celulitis, canas y la vista cada vez peor.


  Kevin se echó a reír.


  —Qué curioso. No me había fijado en todo eso —comentó.


  —Lo disimulo muy bien. Mamá dice que después de los treinta, lo único que puedes hacer ya es mantenerte lo mejor posible.


  —Pues a ella se le da muy bien. Tu madre es una mujer atractiva.


  Emily sonrió, encantada con el cumplido.


  —Sí que lo es, ¿verdad? Aunque es cierto que no se cuida nada. Está demasiado atareada para ir ni siquiera a la peluquería. Laura y yo tenemos que meterla a la fuerza en el jeep y llevarla a la ciudad de vez en cuando. Ella dice siempre que no le importa cómo esté su pelo porque es una mujer de campo.


  Al ver que habían adquirido un cierto grado de intimidad, se atrevió a añadir:


  —¿Y tu madre? ¿Cómo es?


  Kevin se puso tenso y Emily tuvo la impresión de que acababa de cerrar una puerta entre ellos.


  —Está muerta —repuso él con brusquedad. Se puso en pie, dando por terminada la conversación—. Voy a recorrer este barranco a ver si puedo sacar alguna foto interesante.


  Emily lo observó alejarse, sintiéndose mal. Su madre debía de haber muerto hacía poco o él no habría reaccionado de aquel modo. Pero, ¿cómo iba a saberlo ella?


  Recogió los restos de la comida pensando en Kevin Richardson. Era un hombre extraño. Se mostraba amistoso y cálido un momento y frío y lejano al siguiente.


  Pero sus besos no tenían nada de frío.


  Recordó los momentos pasados en sus brazos y la envolvió una ola de calor.


  También era interesante en otros aspectos. Tenía un buen sentido del humor, por ejemplo.


  Deseó que no fuera un cliente, un hombre que pasaría allí dos semanas y desaparecería después. No tendrían tiempo de llegar a conocerse bien.


  Y aunque lo tuvieran, ¿qué podría surgir de aquello? Ella era, por elección, una mujer del bosque, él un hombre de negocios de la ciudad. Cuanto más se conocieran, más se abriría la brecha que había entre ellos y, un buen día, cuando ya se hubiera enamorado de él, le diría que era demasiado fuerte para que ningún hombre se sintiera cómodo con ella.


  Era una lástima, pero también una verdad que Emily había aprendido del modo más duro. La vida que había elegido no era la vida que los hombres de la ciudad deseaban más de un par de semanas; y ella no era la clase de mujer que querían para una relación duradera. Emily, por su parte, no deseaba tampoco la vida que llevaban ellos.


  La vida estaba hecha de elecciones y a veces hay que renunciar a ciertas cosas para conseguir lo que quieres. Y la mayoría de las veces, lo que tienes que abandonar es demasiado duro. Como una relación continuada con alguien querido. Suponía que eso le gustaría. También le hubiera gustado tener amor, niños y un hombro en el que apoyarse cuando fuera necesario. Compartir la vida con un hombre que la comprendiera, que la quisiera tal y como era.


  Kevin estaba ya a cierta distancia, mirando por la lente de su cámara, que tenía apoyada sobre una rodilla, y Emily no pudo evitar admirarlo. Era un placer mirarlo, casi tanto como mirar el paisaje que los rodeaba. Se dijo que eso no tenía nada de malo, pero debía recordar que tenía que limitarse a mirar y no permitir que volviera a tocarla.


  


  Capítulo 4


  Kevin era consciente de su mirada. Combatió, medio avergonzado, las fuertes emociones que le provocara la mención de su madre prolongando el ritual de enfocar la cámara en un deliberado esfuerzo por recuperar el control antes de volver a hablar con ella.


  Era un hombre adulto. ¿Por qué, entonces, lo perseguía de ese modo la sombra de una madre a la que no había conocido nunca? ¿Y por qué aquel día precisamente, cuando a veces pasaban meses sin que se acordara de ella?


  Prestó poca atención al paisaje y desperdició la película, tirando una foto tras otra y alejándose un poco más de Emily, dándole la espalda para no tener que fingir que seguía sacando fotos. Las emociones que intentaba suprimir lo embargaban por completo y en ellas se combinaba la rabia, la nostalgia y un anhelo que creía que había muerto años atrás con su infancia. Cuando estuvo detrás de unos árboles, se aventuró a mirar a Emily. La joven estaba sentada en un tronco con la barbilla sobre las manos, mirando el valle con aire soñador.


  Lo que sentía él en esos momentos tenía algo que ver con ella, con el vínculo poderoso que existía entre ella, su madre y su hermana. Había una cuerda invisible que las unía las unas a las otras formando un vínculo que contrastaba fuertemente con las relaciones familiares de él.


  Kevin no había tenido la oportunidad de conocer bien a su madre y lo que había entre su padre y él no era ni siquiera una pobre imitación de lo que compartían las mujeres Parker. Y eso le preocupaba.


  Emily lo observó meterse entre los árboles y dejó pasar un rato antes de llamarlo. Después de todo, por allí no había servicios y tenía que darle tiempo, pero por la posición del sol, vio que era mediodía y se impacientó.


  —¿Kevin? ¿Estás ya listo para continuar? —gritó.


  Todavía tenían que recorrer varios kilómetros antes de llegar al río en el que podrían pescar. Además, no sabía si sería capaz de orientarse una vez que entrara en el bosque. No sería la primera vez que un cliente de la ciudad se perdía dando un paseo.


  —Ya voy —sonó la voz de él.


  No tardó en aparecer avanzando hacia ella con su andar característico. Se dirigió directamente hacia los caballos y saltó sobre la silla.


  —Tenemos que irnos ya si quieres pescar hoy —le dijo Emily, montando a su vez a Cody—. Nos queda media hora de viaje hasta llegar al río.


  Kevin no replicó y los dos avanzaron en silencio, bajando hacia el río.


  Una vez allí, Emily sacó el equipo de pesca, llevó a Kevin a un lugar apropiado y le dejó solo. Kevin le dio las gracias con cortesía, pero no hizo intentos por iniciar una conversación. Seguía mostrándose sombrío.


  Pero todo eso cambió en cuanto pescó algo. Emily se había alejado un poco río arriba y estaba concentrada en lanzar su caña al agua.


  Oyó el grito excitado de él y recogió el sedal; volvió corriendo a tiempo de verlo sacar una trucha bastante grande.


  —Es una preciosidad, ¿verdad? —preguntó el hombre, entusiasmado, levantándola para que ella la admirara.


  —Si consigues pescar dos más, Laura las preparará para cenar —la joven hizo una mueca—. Pero, después de todo, ésa es la suerte del novato, así que supongo que tendré que ser yo la que pesque el resto de la cena.


  —¿Quieres hacer una apuesta conmigo? —preguntó él, sonriente—. Veremos quién coge más peces en la próxima hora.


  —Acepto. Pero esa primera no cuenta. La has cogido antes de apostar. Sólo era para practicar.


  —De acuerdo. Pero si gano yo a pesar de tus normas, podré pedir lo que quiera.


  Emily lo miró con sospecha.


  —¿En qué estás pensando exactamente?


  Kevin la miró con malicia.


  —Todavía no lo he decidido. ¿Tanto miedo tienes de perder que no te atreves a aceptar una apuesta a ciegas?


  La joven levantó la barbilla y lo miró con aire de superioridad.


  —Acepto siempre que yo tenga el mismo derecho. Buena suerte, amigo. La vas a necesitar. No me gusta presumir, pero soy una buena pescadora. Te veré dentro de una hora.


  Kevin miró su reloj.


  —A las tres y veinte exactamente.


  —De acuerdo.


  La joven sonrió y se alejó unos metros corriente arriba, donde sabía que siempre había buena pesca. Echó la caña en el agua.


  —Vamos, preciosas, venid con mamá —musitó.


  —Has hecho trampa. Sólo así has podido coger tres truchas grandes en una hora —musitó Emily mirando la pesca de Kevin.


  Ella había capturado dos y había estado segura de que ganaría la apuesta.


  —¿Dónde está la primera que cogiste? —preguntó con sospecha.


  Kevin movió la cabeza y señaló el otro pez, que estaba a cierta distancia.


  —Allí. ¿Me acusas de hacer trampas? Eso es un insulto.


  Sonrió y la joven no pudo evitar devolverle la sonrisa.


  —Además, ¿cómo diablos se pueden hacer trampas pescando?


  Tenía los vaqueros empapados hasta más arriba de las botas de goma que llevaba y sus manos y brazos estaban muy sucios. El cabello se le enroscaba en el cuello y los hoyuelos que siempre se le formaban al sonreír agraciaban sus mejillas.


  —Está bien, supongo que ganas tú —concedió ella, de mala gana. De repente se le ocurrió algo—. Ah, sí. Se me olvidó decirte que el ganador limpia siempre el pescado —sacó una navaja del bolsillo y se la tendió—. Es una vieja tradición del valle.


  Kevin soltó una carcajada, pero aceptó la navaja.


  —Si dices que es la tradición, lo aceptaré. Pero recuerda que todavía tengo que cobrar mi apuesta.


  La miró largo rato a los ojos antes de fijar la vista en sus labios.


  Emily sintió que se ruborizaba intensamente.


  ¿Qué era exactamente lo que iba a pedirle?


  Había sido una estupidez aceptar algo que no hubiera estado especificado de antemano. Sentía que todo su cuerpo temblaba bajo su ropa. El recuerdo del beso de la mañana inundó su mente.


  ¿Tendría que pasar por eso una segunda vez?


  Se volvió abruptamente y se acercó a los caballos.


  —Sabes limpiar pescado, ¿verdad? —gritó sobre su hombro.


  Kevin volvió a reírse.


  —Debería decirte que no tengo ni idea y así tendrías que hacerlo tú —dijo.


  Acercó los peces al agua y se acuclilló para lavarlos y limpiarlos.


  Emily lo observó y lanzó un suspiro de alivio.


  Cuando el último pez estuvo limpio y colocado sobre el lecho de hojas de la cesta de pesca, Kevin se lavó las manos, restregándoselas con un trozo de jabón que le tendió Emily. Estaba arrodillado en la grava y la joven se acercó a él para darle una toalla, pero en lugar de cogerla, el hombre le cogió la mano y tiró de ella. Emily quedó sentada con las rodillas contra su barbilla y los brazos a su alrededor en aire protector.


  Había llegado el momento. El corazón le latió con fuerza y se dijo que lo único que tenía que hacer era recordarle que la suya no era más que una relación de negocios.


  Pero Kevin no hizo ademán de acercarse a ella. Se quedó sentado a cierta distancia con los brazos apoyados sobre las rodillas.


  —Ahora me toca cobrar la apuesta —dijo con suavidad, observando su reacción.


  —Escucha, Kevin, no sé lo que tienes en mente exactamente, pero creo que debes tener cuidado… —se interrumpió. El hombre seguía mirándola y estaba cada vez más nerviosa—. Lo que quiero decir…


  Kevin la miró con aire interrogante y la joven sintió ganas de darle un puñetazo. Además, no conseguía decir lo que quería. Tartamudeaba como una idiota y sabía que se había ruborizado.


  —No creo que sea buena idea que tú y yo… —se interrumpió.


  Kevin no reaccionó. Siguió mirándola fijamente hasta que la joven se sintió fatal.


  —¿Es eso lo que pensabas que iba a sugerir? —Enarcó las cejas y movió la cabeza—. Vamos, Emily, me sorprendes. Nunca se me ocurriría comprometer de ese modo a una mujer —se inclinó hacia ella—. Nunca he tenido necesidad de hacerlo.


  Emily estaba cada vez más furiosa con él. Para ser un hombre que a veces parecía incapaz de mantener una conversación normal, se le daba muy bien hacerla quedar como una tonta.


  —¿Y qué es exactamente lo que tienes en mente? —preguntó.


  Su voz sonó temblorosa y se esforzó por controlarla, consolándose con la idea de que su rifle no estaba muy lejos de allí. Siempre podía pegarle un tiro si la situación empeoraba más todavía.


  —Bueno, a decir verdad —Kevin se echó hacia atrás con aire inocente—, se me ha ocurrido pedirte que me enseñes el lenguaje de los signos. Hace mucho tiempo que no lo utilizo y, aunque lo entiendo bastante bien, soy algo torpe al hablarlo.


  La joven se quedó sin aliento. Lo miró rabiosa, consciente de que había elegido deliberadamente hacerle creer otra cosa. Le había hecho pensar que deseaba algo y luego…


  —¿Qué me dices, Emily? Después de todo, yo he ganado la apuesta.


  La joven apartó la vista y miró un rato el río, respirando hondo y diciéndose que debía relajarse.


  —Sé que Laura y tú utilizáis una especie de taquigrafía al hablar y me gustaría aprenderla —su tono ya no contenía ni rastro de burla—. Me gustaría mucho llegar a conoceros mejor a tu hermana y a ti y eso no será posible si no mejoro mi lenguaje —


  le tocó un hombro con gentileza—. Siento haberme burlado de ti. Era una oportunidad demasiado buena para desaprovecharla. ¿Me perdonas?


  Emily intentó seguir furiosa, pero su sentido del humor fue más fuerte que ella.


  Seguía pensando que el modo de actuar de él no era justo, pero sabía que lo que Laura y ella habían hecho antes tampoco lo era.


  —No debería haber sacado conclusiones precipitadas —admitió de mala gana.


  —Entonces, ¿me perdonas?


  —Te enseñaré los signos —repuso ella, eludiendo la pregunta. En realidad, estaba decidida a vengarse en cuanto tuviera ocasión.


  El sol avanzaba ya hacia el horizonte.


  —Es hora de regresar —dijo.


  Kevin se puso en pie de un salto y le tendió una mano para ayudarla a incorporarse. Emily vaciló un segundo, pero la aceptó.


  Recogieron el pescado y el equipo y empezaron a cargarlo en los caballos.


  —¿Emily? —preguntó él, cuando estuvieron de nuevo sobre las sillas.


  La joven había echado a andar por el sendero.


  —¿Qué quieres?


  —Quiero que sepas que hoy me he divertido más de lo que me había divertido en mucho tiempo. Gracias.


  Sorprendida, y más complacida de lo que estaba dispuesta a admitir, la joven se volvió en la silla y le sonrió.


  —Sólo estoy haciendo mi trabajo, señor. El objetivo de nuestro negocio es complacer a los clientes para que vuelvan de nuevo.


  No hubo respuesta y la joven cabalgó un rato sin volverse a mirarlo.


  Cuando lo hizo, vio que tenía la cabeza baja y parecía perdido en sus pensamientos.


  —Eres muy optimista, preciosa. ¿Cómo sabías que habíamos pescado algo?


  Cuando llegaron al atardecer, se encontraron a Laura con una enorme sartén en el fuego y un montón de patatas cortadas listas para freirías. Emily la engañó unos momentos, insistiendo en que no habían pescado nada.


  —Dame el pescado —dijo Laura por señas, moviendo los dedos con impaciencia—. Quieres cenar, ¿no? Y huelo a pescado.


  —¿Y si no hubiéramos cogido nada? ¿Qué habríamos comido? —preguntó Kevin, moviendo las manos con laboriosidad.


  —Sándwiches —repuso la otra, complacida por sus intentos.


  Se dispuso a terminar la cena mientras Kevin y Emily se turnaban en la ducha.


  Kevin no recordaba haberse reído nunca tanto como durante aquella cena.


  Probó los signos que recordaba y algunos de sus intentos hicieron reír a las jóvenes.


  A Laura le divirtió la historia de la competición de pesca, aunque Emily no le contó todos los detalles.


  —Le sienta bien perder de vez en cuando —le dijo a Kevin—. Siempre gana, en los juegos o en los deportes de la escuela.


  —¿Qué deportes practicabas? —preguntó el hombre.


  —Béisbol, baloncesto y carreras —repuso Emily—. ¿Y tú?


  —Rugby, fútbol y natación. ¿Y tú, Laura?


  La joven le guiñó un ojo y señaló su vientre redondo.


  —Deportes de la cama —indicó con ojos brillantes.


  —En la escuela era terriblemente tímida y luego mamá se pone como loca cuando la ve hacer comentarios de ese tipo —se burló Emily—. Y por eso los haces,


  ¿verdad, Laura?


  La joven asintió.


  —Así no se aburre —les dijo con una sonrisa de malicia.


  Kevin se preguntó cómo reaccionaría su padre ante aquellas mujeres. A Barney no le vendría mal aprender algo de su ligereza. Nunca había habido muchas bromas entre padre e hijo. Discusiones de negocios, sí, pero conversaciones tan libres como aquélla, jamás.


  A medida que avanzaba la cena, las dos hermanas empezaron a contarle historias de sus escapadas a lo largo de los años, haciéndole reír con su mímica y sus signos. Se mostraban completamente relajadas y desinhibidas y el hombre se sorprendió pronto hablando más de lo que tenía por costumbre.


  Comunicarse con signos era, en cierto modo, más fácil que con palabras, ya que resultaba más directo. El esfuerzo de traducir las palabras a signos le impedía analizar mentalmente todo lo que iba a decir y la conversación resultaba más placentera que de ordinario.


  En el exterior había oscurecido ya y las mujeres encendieron varios faroles de gasolina. La luz suave no llegaba a los rincones más alejados de la amplia estancia y las paredes estaban cruzadas de sombras. El brillo orado parecía lanzar un hechizo romántico sobre la larga mesa y Kevin se sorprendió mirando a Emily casi hipnóticamente, intrigado por el modo en que sus ojos verdes, enormes y luminosos, reflejaban la luz de las lámparas. Su rostro, sin nada de maquillaje, le parecía la personificación de la belleza.


  —Y de postre, pastel de chocolate —anunció Laura.


  Sirvió tazas de café y un trozo de pastel en cada plato.


  —¿Conoces el viejo dicho de que el camino al corazón de un hombre pasa por su estómago? —Preguntó Kevin—. Pues mi estómago está a punto de estallar, así que Dios sabe lo que estará haciendo mi corazón.


  —¿Y qué hay de las mujeres? —Preguntó Laura—. ¿Por dónde pasa el camino al corazón de una mujer?


  Kevin se encogió de hombros, indicando su ignorancia.


  —Eso no lo sabe ningún hombre —dijo.


  Emily se quedó unos momentos pensativa, saboreando el pastel de chocolate.


  —Eso es fácil —dijo por signos—. El camino al corazón de una mujer pasa por su mente y su alma.


  Laura asintió.


  —Cierto. Todas las mujeres quieren un romance perfecto. Amor, comprensión, camaradería, inteligencia. Pero el amor para un hombre puede significar cosas distintas que para una mujer, ¿verdad?


  —Sí —asintió Emily, evitando los ojos de Kevin—. Los hombres se sienten inclinados a confundir el sexo con el amor.


  —Pero las mujeres también quieren amor físico —insistió Laura—. Yo creo que eso forma parte del mismo sentimiento.


  —No es el sexo lo que separa a los hombres de las mujeres —dijo Emily—. Es querer cambiar a la otra persona, decidir que van a utilizar la relación para convertir al otro en lo que ellos consideran la compañera perfecta. Es una locura, porque nunca se puede cambiar a nadie. Y, aunque se pudiera, no sería ya la persona de la que te has enamorado. Es una locura.


  —Tienes razón —musitó Kevin, con un tono que indicaba que había conocido por experiencia lo que describía Emily. Antes de que ellas pudieran preguntarle, cambió abruptamente de tema—. Vamos a fregar los platos, señoritas.


  Emily se puso en pie y comenzó a recoger la mesa.


  —Tú has hecho la comida, Laura, así que yo fregaré los platos.


  —Buena idea —asintió la otra. Se desperezó y bostezó—. Me voy a leer a la cama. Buenas noches a los dos.


  Cogió una linterna y se dirigió a su cuarto.


  —Si tú los friegas, yo los secaré —se ofreció Kevin.


  —Por mí de acuerdo —musitó ella—. Y ni siquiera te cobraremos más por el privilegio —se burló, echando agua caliente de un cazo en un recipiente de plástico.


  Trabajaron en silencio. Cuando los platos estuvieron limpios, Emily los guardó en su sitio y bajó la luz de la lámpara hasta que la estancia se quedó a oscuras. Le gritó las buenas noches a Laura, cogió una linterna y salió por la puerta.


  En el exterior, la luna estaba llena y el mundo entero parecía bañado en luz plateada. Se veía lo bastante bien para no necesitar la linterna, así que la joven la apagó.


  Kevin avanzaba a su lado; tendió el brazo y le cogió una mano. Sus dedos fuertes se cerraron sobre los de ella y la joven sintió un placer inesperado.


  —Ha sido un día maravilloso, Emily. Gracias —musitó él con gentileza.


  —Pues no empezó muy bien —sonrió ella, al recordar la escena con Spook—.


  ¿Dónde has aprendido a montar así?


  —Mi padre me envió dos veranos a un rancho del Caribou en el que tenía acciones. Practiqué mucho con los caballos, pero eso fue hace mucho tiempo. El viejo Spook me ha dado un mal rato esta mañana.


  La joven se quedó un momento callada.


  —Supongo que tu familia tenía bastante dinero, ¿verdad? —preguntó después


  —. Escuelas privadas, acciones en ranchos.


  —No éramos ricos, pero el dinero no era un problema.


  —Qué suerte. En nuestra familia parece que siempre ha sido un problema.


  —El dinero no lo es todo —dijo él con vehemencia.


  —Es curioso que eso siempre lo digan los ricos —musitó ella, algo enojada.


  Estaban ya cerca de la cabaña de Kevin y éste se detuvo abruptamente, la cogió por los hombros y la volvió hacia él.


  —Escucha, yo habría dado cualquier cosa por tener una hermana como Laura o… —se interrumpió y la miró, observando su rostro a la luz de la luna. Retiró las manos de los hombros y le acarició el cabello.


  —Eres una mujer muy hermosa, Emily.


  La joven sabía que iba a besarla. Se quedó un instante inmóvil, deseando que lo hiciera y luego recordó sus burlas de por la tarde. ¿Se estaría burlando de nuevo?


  No estaba dispuesta a hacer el ridículo dos veces, quedándose allí con la cara levantada esperando un beso sólo para conseguir que se riera de ella.


  Se apartó de repente y encendió la linterna para iluminar el sendero que conducía a su cabaña. No necesitaba la luz, podía encontrar el camino con los ojos vendados, pero la luz hacía de barrera entre ellos.


  —Buenas noches, Kevin —gritó sobre su hombro—. Hasta mañana.


  El hombre no contestó hasta que estuvo casi en la puerta de su cabaña.


  —Buenas noches, Emily. Que duermas bien.


  La joven se preguntó si aquél sería un comentario sarcástico, ya que, a pesar de su cansancio, cuando al fin consiguió dormirse, ya había desaparecido la luna.


  Los tres días siguientes estuvieron repletos de actividad. Kevin y Emily pasaban la mayor parte del día solos. Laura les proporcionaba un desayuno exagerado, les preparaba la comida y los dos se marchaban a explorar lagos y ríos en busca de buenos sitios para pescar o a montar simplemente por los numerosos senderos que conocía Emily en busca de paisajes que él pudiera fotografiar. Después del primer día, Kevin cambió a Spook por un caballo animoso llamado Lucifer y las expediciones se convirtieron en puro placer.


  —¿Exactamente qué clase de fotografías quieres? —le preguntó Emily la segunda mañana, mientras escalaban un sendero rocoso para poder llegar hasta una catarata que él deseaba ver—. No puedo garantizarte que pueda enseñarte toda la fauna silvestre del valle, pero sé donde podemos encontrar osos o carneros.


  —Me conformo con lo que encontremos. No es necesario que sea algo específico.


  Kevin sentía ciertos remordimientos ante su pretensión de hacerse pasar por fotógrafo. El día anterior se las había arreglado para olvidar el verdadero propósito de su viaje y tendría que encontrar modos de seguir haciéndolo, ya que no estaba dispuesto a contarles a Emily o Laura quién era en realidad. Al menos, no todavía.


  Durante el desayuno, hubo una camaradería amable entre ellos, resultado de la conversación de la noche anterior. Emily se aseguraba de que él entendía todos los signos rápidos que intercambiaba con Laura, aunque las dos se burlaban de él sin misericordia y corregían sus signos siempre que era necesario. Se sentía menos como un huésped y más como un amigo, o al menos, amigo de Laura. En lo referente a Emily, seguía siendo muy consciente de ella como mujer.


  Montaba en ese momento detrás de ella por un sendero estrecho abierto en el bosque. La joven llevaba un sombrero viejo marrón y la trenza le colgaba hasta la espalda. Iba ataviada con una camisa roja de algodón, metida en los acostumbrados téjanos desgastados y ceñidos.


  Observó su cintura estrecha, la curva intrigante de sus nalgas, que acentuaban los vaqueros, y las líneas esbeltas de sus piernas. Iba silbando, imitando los cantos de los pájaros que encontraban, y Kevin estaba seguro de que al menos uno de ellos respondía a su silbido.


  Era hermosa. Era también una criatura bien adaptada a su entorno. No se parecía a ninguna mujer que hubiera conocido nunca. No llevaba maquillaje ni ropa elegante ni coqueteaba como las mujeres que conocía. No podía verle la cara, pero sabía que brillaba por el agua y el jabón de la mañana. De vez en cuando se ponía cacao en los labios, pero no la había visto usar ningún otro cosmético. Olía a champú de manzanas y a perfume de limón fresco.


  Había sacado un par de prismáticos de una funda de cuero que colgaba de su silla y observaba con ellos la ladera de la montaña.


  —Hay un nido de águila en ese barranco —le gritó, volviéndose en su silla—.


  Quizá puedas sacar una foto de la madre con tu lente desde ese claro de ahí delante.


  Entusiasmada ante aquella idea, puso a Cody al trote y Kevin la siguió.


  Desmontó a su lado y aceptó los prismáticos que le tendía para localizar el nido a su vez.


  Sacó luego la cámara y enfocó, esperando el momento en que el águila madre bajara a alimentar a sus polluelos. Emily estaba a su lado, con los prismáticos sobre los ojos y el hombre disfrutó del entusiasmo de ella ante aquella experiencia.


  —¡Ahí está, Kevin! A la derecha del nido. ¡Es enorme! Oh, ¿has visto eso? Tenía un ratón en las garras y se lo ha dado a uno de los polluelos.


  Kevin tiró una foto tras otra mientras ella no dejaba de hablar.


  El hombre se había sentido atraído siempre por las mujeres que hablaban mucho. Eso le facilitaba guardar silencio. Algunas de ellas lo habían atraído además físicamente, pero no recordaba a ninguna que le hubiera gustado simplemente como camarada.


  Emily le gustaba. ¿Cómo podría no gustarle?


  Bajó la cámara al fin y sonrió. Los ojos de la joven eran tan verdes como los pinos entre los que habían cabalgado toda la mañana y sus labios sensuales resultaban muy invitadores.


  Lo embargó un deseo repentino y poderoso de cogerla en sus brazos y hacerle el amor allí mismo. Dio un paso atrás y metió la cámara en su funda, dándose cuenta, al hacerlo, de que le temblaban las manos.


  Le gustaba Emily, sí. Demasiado para su bien.


  —Buenas fotos, ¿eh, Kevin? Tendrás que decirme a qué revista las mandas. Será fantástico verlas publicadas. ¿Quieres un café ahora o seguimos montando hasta que nos paremos para comer?


  El hombre luchó por recuperar el control de sí mismo.


  —Vamos a montar. Quiero ver esa catarata de la que tanto presumes.


  —Yo no presumo, la describo de un modo realista. Te sentirás impresionado, ya lo verás.


  Kevin miró su hermoso rostro y tuvo ganas de decirle que ya estaba impresionado.


  


  Capítulo 5


  Los tres llevaban cuatro días solos cuando llegó Gertrude con otros clientes.


  Atardecía ya y Kevin y Emily cortaban leña para la cocina mientras discutían en voz alta sobre a quién de los dos se le daba mejor la tarea, cuando oyeron acercarse la camioneta.


  —Es mamá —Emily soltó el hacha, que estuvo a punto de caer sobre el pie de Kevin, y corrió hacia la cabaña para decírselo a Laura.


  Cuando la camioneta llegó al claro, Emily y Laura esperaban ya para dar la bienvenida a los recién llegados. Kevin se quedó más atrás, sorprendido por el resentimiento que le producía la llegada de otros. Quería que la camaradería que se había formado entre Emily, Laura y él siguiera como hasta entonces.


  —Hola, mamá, me alegro de verte.


  Emily abrazó a su madre. Gertrude llevaba unos vaqueros y una camiseta, igual que sus hijas, y Kevin notó una vez más lo atractiva que era. El cabello se le salía del moño en todas direcciones y no había ni rastro de maquillaje en su rostro, que poseía la misma belleza natural y silvestre del rostro de Emily.


  —Hola, Sam —la joven, obviamente, conocía al hombre alto y mayor que saltó del asiento del pasajero—. ¿Qué tal por San Diego?


  —Sigue la sequía —dijo el hombre, abrazándola—. Tienes muy buen aspecto, Em.


  Se volvió hacia Laura y la abrazó también, cuidando de no apretarle el vientre.


  Salieron dos hombres más de los asientos traseros del vehículo y Gertrude los presentó.


  —Melvin Skinner y Frank Livetti, mis hijas Laura y Emily. Eh, Kevin, ven aquí.


  Este es Kevin Richardson, de Vancouver. Kevin ha venido a fotografiar animales y pescar un poco.


  Melvin era de edad mediana y grueso, pero Frank tenía más o menos la edad de Kevin y, aunque no era tan alto, sí era moreno y atractivo, con rasgos latinos y un cabello negro ensortijado. Al sonreír mostraba unos dientes hermosos. Le estrechó la mano a Laura, pero, cuando Gertrude le presentó a Emily la miró detenidamente, se llevó su mano a los labios y le hizo una inclinación de cabeza.


  —Una rosa silvestre —murmuró.


  La joven se echó a reír, pero no pareció descontenta. Kevin se preguntó si a Frank le gustaría probar a montar a Spook a la mañana siguiente.


  Gertrude le presentó entonces a Sam Lucas. Su tono de voz no era especialmente alegre y parecía haber cierta tensión entre ellos. Kevin sorprendió las miradas de complicidad que se lanzaban las dos hermanas a espaldas de su madre.


  A Sam, sin embargo, no parecía afectarle la frialdad de Gertrude. Se mostraba jovial y dispuesto a ayudar. Era evidente que había estado muchas veces allí con anterioridad; ayudó a descargar la camioneta y llevó luego su bolsa de equipaje hasta una de las cabañas. Ayudó a Melvin y Frank con sus cosas y les enseñó el lugar.


  —Sam parece conocer muy bien todo esto —le dijo Kevin a Emily, cuando coincidieron en el cuarto almacén.


  La joven asintió.


  —Ha venido a menudo por aquí en los últimos cinco años. Es un veterinario de San Diego, aunque no sé cómo se las arregla para mantener la clínica abierta con todo el tiempo que pasa aquí. No deja de cortejar a mamá, pero ella no se deja convencer


  —subió unas cajas de cereal hasta los estantes superiores, donde era menos probable que las alcanzaran los ratones—. Sam no se rinde, aunque Laura y yo hemos dejado de apostar por él. Es una causa perdida. Mamá es muy cabezota cuando quiere.


  —A mí me parece que él también —dijo Kevin, levantando un paquete de latas.


  —Eso debería hacerlo yo —la joven frunció el ceño—. Lo he hecho muchas veces.


  —Estoy seguro de ello —colocó la última caja en su sitio y se volvió hacia ella


  —. Pero la verdad es que tienes que habituarte a dejar que un hombre se muestre caballeroso, Emily Parker —mustió, enojado todavía por la ridícula escena con Frank.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Que me muestre impresionada por tu fuerza? —le lanzó una mirada de adoración y levantó la mano como si fuera a tocarle el bíceps.


  La reacción de él fue instintiva. La cogió en sus brazos y la besó apasionadamente.


  —Yo Trazan, tú Jane —gruñó él con una sonrisa, soltándola en el momento en que Gertrude aparecía en la puerta con una nevera portátil en la mano.


  —¿Laura sigue todavía con el antojo por el helado de nueces? —preguntó—. He traído un poco, pero se está derritiendo, así que será mejor que lo coma deprisa —se enderezó y vio el rostro ruborizado de Emily.


  —¿Ocurre algo, querida?


  —No, nada en absoluto, mamá —dijo la joven—. Todo va de maravilla —eludió los ojos de Kevin y el rubor de sus mejillas se extendió hasta la raíz del pelo.


  Gertrude observó un momento a su hija y miró luego a Kevin con aire de especulación.


  El hombre le devolvió la mirada, retador. La mujer enarcó las cejas y luego dio media vuelta y salió. La oyeron hablar con sus huéspedes en la cocina, contándoles la historia de la cacería en la que abatieron al alce cuya cabeza colgaba sobre la mesa.


  —¿Por qué has hecho eso? —preguntó Emily.


  Parecía más avergonzada que enfadada. Cruzó los brazos sobre el pecho y se alejó unos pasos de él, como para impedir que pudiera repetirlo.


  —Porque lo deseaba —dijo él en voz baja—. Porque he deseado volver a besarte desde aquella primera vez en el corral. Me siento atraído por ti, Emily. Es algo que está siempre presente entre los dos y tú también debes notarlo.


  La joven no respondió de inmediato y Kevin sintió cierta desazón. Tal vez todo aquello fuera un producto de su imaginación y la atracción existiera sólo por su lado.


  La joven lo miró largo rato y luego respiró hondo.


  —Sí, supongo que es cierto —dijo al fin, antes de volverse y salir de la estancia.


  Kevin sintió una alegría inusitada. Emily acababa de admitir que se sentía atraída por él, que había cierto magnetismo entre ambos.


  El corazón le latía con fuerza, pero de repente se le secó la boca al pensar que no estaba bien besarla y no estaba nada bien alentarla a admitir que se sentía atraída por él. Había conseguido eludir todo aquello hasta entonces, pero el ver a Frank besarle la mano lo volvió loco.


  No había otra explicación, claro. Después de todo, él era un impostor. Había ido allí con intención de alterar todo el mundo de Emily y, cuanto más tiempo pasaba con ella, más se daba cuenta de lo profundo que era su vínculo con aquel lugar. Si se enteraba de la verdad sobre él, sin duda consideraría sus besos como un insulto.


  Apretó el puño y golpeó con fuerza la pared de madera. Le dolió y lanzó un juramento. Adoptó una expresión impenetrable y salió a reunirse con los demás.


  Emily y Laura preparaban la cena para los recién llegados en la zona de la cocina. Los demás, incluida Gertrude, se habían instalado en los sofás y sillas situados en el extremo alejado del cuarto. Los hombres tenían una cerveza en la mano y la atmósfera era jovial y relajada.


  Emily no levantó la vista cuando él pasó y Kevin se acercó al sofá y se sentó al lado de Sam Lucas.


  —Y ese hombre me trajo su perro, pero el animal no… —Sam contaba una anécdota, pero Kevin no le prestó atención.


  —¿Quieres una cerveza? —Le preguntó Gertrude—. Están en esa nevera, encima de la mesa.


  La mujer tampoco escuchaba a Sam, a pesar de que el veterinario la miraba de vez en cuando para ver si le prestaba atención.


  —¿Has tenido suerte con la pesca y las fotos? —le preguntó.


  Kevin le habló de sus expediciones con Emily.


  —Mañana voy a llevar a Frank y Melvin hasta el lago Cadorna. Puedes venir con nosotros si quieres. En esta época del año, la pesca es muy buena. ¿Quieres unirte a nosotros?


  Kevin ni siquiera oyó la pregunta. Por el rabillo del ojo, observó a Frank levantarse y acercarse al extremo de la estancia en el que trabajaban Laura y Emily.


  Dijo algo y Emily se echó a reír y le tendió una pila de platos. Sacó cubiertos y empezaron a poner la mesa juntos, charlando animadamente.


  Kevin se puso nervioso. Se dijo que no estaba celoso, pero vio que la joven volvía a reírse y sintió un resentimiento extraño contra aquel comediante.


  Aunque los celos no tenían nada que ver con ello. Emily no conocía a ese Frank de nada. Por lo que sabían, podía ser un convicto de violación y asesinato. Debería ser más cuidadosa con la gente antes de entregarles su amistad. Le sorprendía que Gertrude no se preocupara más.


  —Lo siento, ¿qué has dicho? —le preguntó a la mujer, al darse cuenta de que había guardado silencio de repente. Se volvió a mirarla y notó que lo observaba con atención.


  —He dicho que voy a llevar a los demás a pescar al lago mañana y que si quieres venir con nosotros.


  Kevin no quería hacerlo. Tuvo una inspiración.


  —A decir verdad, Emily ha mencionado un lugar donde puedo sacar fotos de carneros. Se ha ofrecido a llevarme allí, pero todavía no hemos ido.


  Gertrude lo observó un momento, pero asintió con la cabeza.


  —Supongo que será en el Campamento del Oso. No podía llevarte allí hasta que llegara yo, porque hubiera tenido que dejar a Laura sola por la noche. Las montañas donde están los carneros están lejos de aquí. Podéis tardar un par de días en llegar, dependiendo del tiempo.


  Aquello le sonó estupendamente a Kevin.


  —Nosotros no nos alejaremos mucho de aquí, para poder pasar la noche con Laura —prosiguió la mujer—. Hablaré con Emily después de la cena, si no te importa. Es un viaje duro, todavía habrá nieve allí arriba y no hay muchas comodidades. Hay una cabaña vieja y eso es todo. Además, eso es territorio de osos.


  Ahora acabarán de salir de la hibernación con sus cachorros. Tendréis que llevaros un rifle como protección. ¿Sabes usarlo?


  Emily volvió a reírse. Frank llevaba uno de los delantales de Laura y la ayudaba a tirar el agua de una cazuela de espaguetis. Emily sujetaba un escurridor debajo del cazo y estaba tan cerca del otro que casi se rozaban sus hombros.


  A Kevin aquello de los osos y el rifle le sonó casi idílico.


  —Es fantástico, Gertrude —dijo.


  —Richardson no te estará causando problemas, ¿verdad, Emily? Parece algo raro contigo —comentó Gertrude.


  Los hombres se habían ido a la cama varias horas atrás, pero las tres mujeres tenían cosas de que hablar; cuando se quedaron solas, hicieron café y se sentaron a la mesa.


  —¿Kevin? ¿Causarme problemas? Claro que no, mamá. Es muy simpático.


  Emily se alegraba de que su cara quedara en la sombra; el farol colgaba de un clavo a cierta distancia de ella. Estaba segura de que, si su madre hubiera podido verla bien, se habría dado cuenta de que Kevin sí le causaba problemas. La cuestión, sin embargo, era que a ella le gustaban.


  —Pobre de él si intentara causarle problemas —dijo Laura por signos—. ¿Te acuerdas de Williams?


  Las tres mujeres se echaron a reír.


  Brett Williams había sido cliente de Aventuras Elk varios años atrás. Con treinta y tantos años y seguro de que era el sueño de toda mujer, decidió hacerle un favor a Emily e intentar seducirla. La joven lo oyó comentar con sus acompañantes que eso era justo lo que ella necesitaba y quería y él era el hombre más apropiado para dárselo.


  Al principio se lo quitó de encima con buen humor, evitando insultarlo abiertamente, pero un día en que se quedaron solos en el campamento, el hombre se puso agresivo, empezó a perseguirla y se negó a creer que su rechazo fuera en serio.


  Se rió y siguió con el juego, convencido de que ella sucumbiría ante sus encantos. Emily empezó a creer que podía ser capaz de violarla.


  Lívida, cogió el rifle y lo apuntó con él. Williams seguía convencido de que todo era una broma y se acercó de nuevo a ella.


  La joven disparó y la bala se incrustó en la pared de la cabaña, justo encima de la cabeza de él y lo bastante cerca como para convencerlo de que hablaba en serio.


  Cuando al fin se apartó, maldiciendo y llamándola perra de los bosques, Emily perdió los estribos por completo y se convirtió en agresora.


  Lo apuntó con el rifle y lo obligó a bajar hasta el río y quitarse toda la ropa con excepción de los calzoncillos rojos que llevaba. Lo empujó después al agua helada y lo obligó a nadar durante largo rato, disparando siempre que él intentaba salir. De vez en cuanto le preguntaba con dulzura si se había enfriado ya lo suficiente.


  Williams tuvo la mala suerte de que el resto del grupo llegara en aquel momento. Gertrude y Laura adivinaron de inmediato lo que había ocurrido. Laura, sin decir palabra, cogió la ropa de Brett y la llevó hasta la cabaña, así que, cuando al fin consiguió salir del agua, Williams tuvo que ir hasta su cabaña descalzo, casi desnudo y congelado mientras los demás hombres se reían de él.


  Aquella noche, después de la cena, Gertrude le echó un sermón delante de todos, anunciándole lo que podría ocurrirles a ciertas partes de su cuerpo si volvía a intentar algo con alguna de sus hijas.


  Después de eso, las mujeres estaban seguras de que se marcharía. Pero no fue así. Se quedó hasta que acabaron los días que ya había pagado y no dejó de quejarse de todo. Se negó categóricamente a ir de excursión con Emily, así que Gertrude eligió deliberadamente salidas difíciles y agotadoras.


  —Entonces, ¿te sientes cómoda llevándote a Kevin hasta Abbey Ridge? —Le preguntó a Emily—. Estarás sola con él y ya sabes que es un viaje largo. Si tienes reservas, puedo ir en tu lugar y tú sales con los otros.


  Emily vio que Laura movía la cabeza al leer la sugerencia de su madre. Su hermana era muy consciente de la atracción que había entre Kevin y ella y hacía todo lo posible por alentarla.


  —¿Y qué me dices del pobre Sam? —Se burló Laura—. Si te vas y lo dejas aquí, se sentirá muy desgraciado.


  —Mira quién habla de hacer desgraciados a los hombres, señorita. El pobre Jackson me ha llamado al menos siete veces en los últimos días porque está preocupado por ti —replicó Gertrude—. Creo que estás siendo muy testaruda con él.


  No es fácil educar sola a un niño y ese chico te adora y quiere casarse contigo.


  Emily levantó los ojos al techo. Podía predecir exactamente lo que dirían su madre y su hermana a continuación, ya que había oído aquella conversación a menudo en los últimos meses.


  —El matrimonio entre sordos y normales no sale bien —declaró Laura.


  —¿Cómo lo sabes si no lo pruebas? —contrarrestó Gertrude.


  —Jackson no sabe hablar bien con signos —declaró Laura—. La comunicación es muy importante en el matrimonio. Además, ¿qué me dices de ti? Sam Lucas pasa aquí todo el tiempo que tiene libre.


  —No metas a Sam en esto. Yo no estoy embarazada.


  —¡Vaya! —Exclamó Laura—. ¡Qué alivio!


  —Además, a mí me parece que Jackson y tú ya os habéis comunicado muy bien


  —observó Gertrude, señalando el vientre abultado de su hija.


  Laura se echó a reír y su madre la observó con furia. Emily sabía que había un modo de distraer a su madre y decidió utilizarlo.


  —¿Había bastante dinero en el banco este mes para pagar la hipoteca y enviar un cheque por la concesión del terreno, mamá? —preguntó.


  El pago de la concesión de terreno de guía llevaba casi un mes de retraso. El nuevo director del banco no quería prestarles más dinero, ya que la demanda del cliente las había dejado ya con deudas de varios miles de dólares.


  —Cuando deposité los cheques, teníamos el dinero justo para pagar ambas cosas, siempre que no salga nada mal en este viaje —dijo Gertrude—. Firmé un cheque para la concesión antes de salir y lo envié por correo.


  Emily y Laura suspiraron aliviadas. Los problemas económicos las habían agobiado durante casi un año entero, pero parecía que al fin empezaban a salir del pozo.


  —Y con eso declaro cerrada la sesión —dijo Emily—. La cafetera está vacía y Laura tiene que levantarse a las cinco. ¿Verdad, hermanita?


  La aludida asintió y bostezó.


  —Tú también tendrás que madrugar si te vas a la montaña, Em —dijo.


  Gertrude les dio a las dos un abrazo de buenas noches, como hacía siempre.


  A las siete de la mañana siguiente, Emily tenía ya los caballos cargados y listos para partir. Además de Cody y Lucifer, llevaban también un animal de carga llamado Boney, que transportaba todo lo necesario para acampar varios días.


  Boney era un animal testarudo que no dejó de moverse con intención de aflojar las cinchas todo el tiempo que Emily tardó en cargarlo. Cuando Kevin y ella montaron y salieron del campamento, la joven estaba ya exasperada y de mal humor.


  Cogió las riendas de Cody con una mano y sujetó con la otra la soga larga que controlaba a Boney.


  Kevin, por su parte, parecía de muy buen humor. Empezó a silbar una canción y Emily no tardó en animarse a su vez. Le encantaba la zona adonde se dirigían.


  Había sido siempre uno de sus lugares favoritos: una montaña aislada y un lago tan oculto que a la joven le gustaba fingir que no lo conocía nadie salvo ella. Le gustaba también la idea de enseñárselo a Kevin.


  La posibilidad de pasar unos días a solas con él aumentaba su placer. Lo miró con admiración.


  La mayoría de los hombres que iban allí dejaban de afeitarse después del primer día y tampoco les gustaba mucho bañarse. Pero Kevin se había afeitado aquella mañana y siempre utilizaba el cubo de agua caliente que le llevaba ella al amanecer.


  Parecía completamente a sus anchas con sus téjanos, la camiseta y el viejo sombrero Stetson; y controlaba a Lucifer con facilidad. Gertrude insistió en que practicara con el rifle aquella mañana y luego le comentó a Emily que no había fallado el blanco ni una sola vez.


  Aquel hombre de ciudad parecía adaptarse a los bosques como un camaleón. El único signo visible que quedaba de su estatus era el reloj digital muy caro que llevaba en la muñeca.


  —Espero que estés preparado para un viaje duro —le gritó, entrando en un sendero marcado. El sendero desaparecería un rato después y tendrían que confiar plenamente en el conocimiento de Emily de la zona.


  Antes, sin embargo, tenían que vadear el río Elk.


  —Estoy deseándolo. Tu madre ha dicho que hoy tendremos que hacer noche por ahí.


  —Sí. En un lago llamado Wolverine.


  —¿Y cuánto falta?


  —Después de vadear el río hay unas cuatro horas a caballo, pero el río ya no está lejos.


  No hablaron mucho, contentándose con avanzar en silencio. Emily esperaba tener problemas con Boney pero, para su sorpresa, el animal decidió portarse bien y siguió a Cody sin objeciones.


  Los pájaros cantaban continuamente, la brisa refrescaba a los jinetes y Emily sintió una profunda satisfacción al ver que pasaba el tiempo sin incidentes.


  —Aquí cruzaremos el río —anunció a medía mañana—. Todavía está muy crecido, ¿verdad? Y la corriente es muy rápida. Pero no es muy profundo. Los caballos sólo tendrán que nadar en el centro.


  Se acercaron a la orilla, pero el rugido del agua corriente hacía difícil seguir hablando.


  Emily revisó con cuidado la carga de Boney, alegrándose de haberse tomado la molestia de envolver todo en plástico y hules y de atarlo bien al lomo del animal. El río estaba más crecido de lo que había esperado.


  A una señal de ella, Kevin entró en el agua y la joven lo siguió llevando la soga de Boney bien sujeta en torno a su muñeca.


  Vio vacilar a Lucifer delante de ella, pero Kevin lo impulsó a seguir y el caballo y el hombre empezaron a vadear con cuidado.


  Cody tenía ya experiencia en aquella tarea y Emily aflojó las riendas y le permitió abrirse paso a su aire entre las piedras resbaladizas que cubrían el lecho del río. Boney, todavía sorprendentemente dócil, los siguió en el agua sin mucha dificultad.


  Emily dividía su atención entre el caballo de carga y Kevin, y observó ansiosa el momento en que el agua empezó a cubrir los flancos de Lucifer. Sabía que el caballo no tardaría en perder pie y verse obligado a nadar.


  Un momento después, sin embargo, el caballo volvió a pisar suelo firme y no tardó en llegar a la orilla. La joven respiró aliviada.


  Kevin se volvió y le hizo una señal de victoria con los dedos justo en el momento en que Cody empezaba a nadar y ése fue el instante que eligió Boney para volverse loco.


  El animal, sumergido ya hasta los flancos, tiró de repente de la soga haciendo que Emily perdiera el equilibrio y dándole la vuelta a Cody de modo que la montura y ella quedaron en la posición de la corriente y el agua no tardó en arrastrarlos río abajo.


  La joven se vio obligada a sacar los pies de los estribos y bajarse del lomo de Cody. Pero la soga del animal de carga se había enredado en su brazo y no podía soltarla.


  Para entonces, Boney había perdido pie y se movía en el agua como si estuviera loco, intentando volver a la tierra seca. La soga tiraba y la corriente empujó a Emily, arrastrándola bajo el agua una y otra vez y obligándola a gritar de dolor porque la soga se le clavaba en el brazo.


  El agua inundaba su nariz y pulmones y no podía ver nada. Por unos segundos sintió el suelo de piedra bajo sus pies, pero, al luchar por recuperar el equilibrio, resbaló de nuevo y cayó bajo el agua. Intentó agarrarse a algo. Se golpeó la cadera y el brazo contra las rocas.


  En un momento de lucidez se preguntó si Emily Parker, guía experimentada, iría a ahogarse en el río Elk por culpa de una estúpida soga y un caballo de carga loco.


  


  Capítulo 6


  —¡Emily! ¡Aguanta! ¡Ya voy!


  Kevin volvió a meter a Lucifer en el agua.


  Había visto la soga tensa entre Boney y ella y sólo tardó un instante en comprender qué era lo que la empujaba hacia abajo en el agua.


  Pero una cosa era entenderlo y otra muy distinta ayudarla. Lucifer había vadeado el río una vez y no estaba impaciente por volver a hacerlo. Y Kevin tuvo que luchar con él para obligarlo a acercarse adonde estaba el animal de carga.


  Cuando llegó al fin a un punto donde podía coger la soga, no consiguió aflojarla. Boney pateaba como un loco y Kevin no podía acercarse lo bastante como para controlarlo ni tenía soga suficiente para enrollarla en torno a su silla y liberar a Emily. Se debatió desesperadamente durante lo que le pareció una eternidad y luego, sin previa advertencia, Boney dejó de moverse y se puso en pie con la cabeza colgando, jadeante y expulsando agua por la nariz. Kevin se lanzó hacia la soga, cayéndose casi de Lucifer en el proceso; la enrolló en un gancho de su silla e hizo avanzar a su caballo para que el extremo conectado con Emily quedara flojo.


  Por primera vez, pudo al fin volverse y mirarla. La joven había sido arrastrada por el agua y estaba cerca de la orilla rocosa donde empezaron a vadear el río. Se tambaleaba y luchaba por recuperar el equilibrio. Kevin la vio perder pie y volver a caer de nuevo en el agua profunda. La corriente era fuerte y la arrastraba hacia abajo.


  —¡Emily! —gritó.


  Estaba frustrado porque no podía dejar los caballos para acercarse a ayudarla.


  No podía hacer nada excepto quedarse donde estaba y gritar.


  —¡Emily! ¡Suelta la soga!


  Al fin, la joven consiguió liberar su muñeca de la soga y soltarla. Se puso en pie tambaleante y se dirigió hacia la orilla. Kevin la observó avanzar a cuatro patas, bajar la cabeza y vomitar el agua que había tragado. Después de un rato, se puso en pie y se acercó a un claro de hierba, donde se dejó caer como si las piernas no pudieran sostenerla.


  Pero estaba a salvo. Al menos, estaba a salvo.


  Hasta aquel momento, Kevin no había sido consciente del terror que lo embargaba, del miedo horrible a que ella se ahogara. Las manos empezaron a temblarle, su estómago se contrajo y creyó por un momento que él también iba a vomitar. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para pensar con coherencia y decidir qué iba a hacer con los caballos.


  No había ni rastro de Cody, pero Kevin suponía que habría llegado a la otra orilla; no tenía sentido intentar encontrarlo de inmediato.


  Utilizando la soga, obligó a Boney a avanzar hacia la orilla. El caballo, milagrosamente, no había conseguido tirar por completo su carga, pero ésta se había inclinado. Boney se movía, además, de lado al intentar trotar, pero al menos su carga no estaba flotando río abajo.


  Kevin desmontó y ató ambos caballos a los árboles, maldiciendo a Boney.


  Luego corrió hacia donde yacía Emily. La joven tenía la cabeza enterrada en las rodillas y le temblaban los hombros.


  —Emily, ¿estás bien? ¡Dios mío, Emily!


  Sin pensar en lo que hacía, se arrodilló a su lado y la cogió en sus brazos, apretándola con fuerza contra él, sintiendo los temblores que recorrían su cuerpo.


  Durante largo rato se limitó a abrazar aquella figura empapada y temblorosa, acariciándole la espalda y apartándole el pelo de la cara mientras emitía sonidos tranquilizadores.


  Al fin la joven se apartó un poco para mirarlo. Sus pestañas parecían inusitadamente largas contra su cara pálida y el pelo se le pegaba a la cabeza. Un arañazo le cruzaba la mejilla y, al mover el hombro, hizo una mueca. La muñeca donde había estado la soga estaba despellejada y sangraba un poco.


  —Gracias, Kevin. Esa maldita soga… ha sido culpa mía, ¿sabes? Debería haber supuesto que no podía atarme a ese maldito animal.


  —En eso tienes razón —movió la cabeza, sorprendido por su aspecto—, pero supongo que cualquiera puede tener un accidente. ¿Cómo te encuentras? ¿Estás segura de que no tienes nada roto?


  Tendió la mano y tocó con gentileza el arañazo de su mejilla.


  La joven negó con la cabeza. Estiró las piernas y probó los músculos. Hizo una mueca, pero no pareció que tuviera nada roto.


  —Juro que le voy a pegar un tiro a ese estúpido caballo —declaró con pasión, haciendo sonreír a Kevin—. Todo esto es culpa suya.


  El hombre enarcó una ceja ante la rapidez con que Emily pasaba la culpa de ella al caballo.


  —Quizá no te resulte fácil encontrar el rifle —dijo—. La última vez que vi a Cody iba río abajo a toda velocidad.


  La joven lanzó un gemido e intentó ponerse en pie.


  Kevin se incorporó y la ayudó a hacerlo, notando por primera vez una herida en su brazo y otra en el muslo, donde había un agujero en sus téjanos justo sobre su rodilla derecha. Emily se miró y movió la cabeza.


  —¡Maldición! Estos pantalones eran casi nuevos.


  —A la porra con los pantalones. ¿Has traído un botiquín? —Le tocó el brazo con gentileza—. Tienes que ponerte antiséptico en esas heridas y debes descansar un poco. ¿Crees que puedo encontrarte ropa seca?


  La joven miró el caballo de carga, que pastaba como si no hubiera ocurrido nada.


  —¿Boney no ha perdido la carga?


  Kevin negó con la cabeza.


  —¡Aleluya! Creo que es lo único bueno que nos ha ocurrido. La ropa estará bastante seca. He envuelto todo en hules antes de meterlo en plástico.


  —Muy inteligente.


  Se acercó a Boney y ella lo siguió. Notó que cojeaba, se detuvo y le pasó un brazo en torno a la cintura para ayudarla a andar.


  —Te has hecho daño en la pierna —dijo.


  La joven negó con la cabeza y lanzó un juramento.


  —Es la cadera, no la pierna. Creo que me la he golpeado contra una roca. Estaré bien en cuanto me haya movido un poco.


  —A juzgar por tu aspecto, creo que te has golpeado con más de una roca.


  Kevin soltó la carga de Boney, siguiendo las indicaciones de Emily; la extendió en el suelo y localizó los pequeños paquetes que hiciera la joven con la ropa. Había también un botiquín bien equipado. Cuando retiró el hule y el plástico, vio que el contenido estaba completamente seco. Sacó una camisa, unos tejanos y una toalla.


  —¿Dónde tienes ropa interior y calcetines? —preguntó.


  —Ya los busco yo. Tú sólo pásame esa bolsa pequeña —se quitó las botas y vació el agua de su interior—. Tiene que haber unas zapatillas deportivas por ahí.


  Esto está demasiado mojado —dejó las botas en el suelo y tiró de los calcetines empapados—. Voy a cambiarme detrás de esos arbustos.


  —Eso no es necesario. Me volveré de espaldas y podrás cambiarte aquí.


  La joven le dedicó una sonrisa de agradecimiento.


  —Gracias.


  —Y antes de que te pongas los vaqueros secos, ponte antiséptico en la herida de la pierna.


  Emily asintió.


  —Muy bien, doctor.


  Kevin se volvió de espaldas y miró los caballos mientras ella se desnudaba, se secaba con la toalla y se ponía luego ropa seca.


  Los dos eran muy conscientes de que sólo los separaban unos centímetros y de que ella estaba desnuda. Kevin podía oír los pequeños ruidos que hacía al desnudarse y se maldijo por la potente reacción que se produjo en su cuerpo al imaginársela desnuda.


  Debía estar loco. Aquella mujer había estado a punto de ahogarse, estaba herida y a él sólo se le ocurría pensar en sus curvas seductoras, la suavidad de su piel y el movimiento de su cuerpo. Sólo un pervertido podría pensar de aquel modo en aquella situación en particular.


  —Ya estoy vestida. Puedes volverte.


  Cuando terminó de ponerle antiséptico en la mejilla y el brazo, había conseguido controlarse ya. Rehicieron la carga juntos y se dispusieron a ponerla de nuevo sobre Boney. Compartieron después la comida que Laura había tenido la precaución de envolver en plástico: sándwiches de queso con pan integral que les supieron a gloria. Disfrutaron también del café, que seguía caliente en el termo.


  Kevin se sintió aliviado al ver que el color había vuelto a las mejillas de Emily y, tal y como la joven dijera, su cadera parecía mejorar cuanto más la utilizaba.


  —Ahora te dejaré aquí y cruzaré con Lucifer para buscar a Cody —anunció la joven en cuanto hubieron terminado de comer—. Traeré a los dos caballos aquí y luego intentaremos cruzar de nuevo.


  Kevin negó con la cabeza.


  —De eso nada. No irás a buscar a Cody. Iré yo. Tú quédate aquí sentada y descansa un poco. Y no discutas conmigo, porque no te servirá de nada.


  —No seas ridículo. Yo soy la guía y éste es mi trabajo. Además, Cody no te conoce a ti. No sabrás dónde buscarlo.


  Había echado a andar en dirección a Lucifer, pero Kevin se colocó delante de ella con las manos sobre las caderas y le cortó el paso.


  —Emily, te he dicho que no me discutas —le recordó en voz baja—. Puedes decirme dónde es más probable que encuentre al caballo y yo te lo traeré aquí.


  —Pero…


  —Nada de peros. Voy yo y punto —dijo él, subiendo ya a la silla de Lucifer.


  La joven cedió de mala gana.


  —Hay un prado río abajo. Cody estará probablemente pastando allí.


  Para entonces, Lucifer había asumido ya que cruzar y descruzar el río era lo que se esperaba de él y entró en el agua sin objetar nada. Llegaron al otro lado sin problemas y, aunque Kevin tardó algo de tiempo en localizar el prado, cuando lo hizo, allí estaba Cody, pastando tranquilamente en la hierba. Kevin volvió al río con los caballos y no tardó en estar al lado de Emily.


  Aquella vez colocaron a Boney entre los dos, con Kevin sujetándolo de las riendas y Emily dispuesta a golpearlo desde atrás si montaba algún número. Pero Boney parecía haber tenido ya bastantes emociones por aquel día y cruzó como un veterano, sin ningún problema.


  Kevin se sintió aliviado y Emily le sonrió y le hizo con los dedos la señal de la victoria cuando salieron del agua en la otra orilla. Miró al sol, que había pasado ya hacía rato el punto central del cielo. El cruce del río les había hecho perder varias horas valiosas.


  —Tendremos que ir deprisa si queremos llegar al campamento antes de que oscurezca —le advirtió a Kevin.


  —Por mí no hay problema. Tú guías.


  El viaje no fue fácil. Bordearon una ladera y luego siguieron un sendero invisible que los llevó a la zona que Emily llamaba Hoffman's Draw. Kevin se sentía maravillado por sus conocimientos del terreno. No podía ver ninguna marca que indicara adonde tenían que ir o cuándo girar, pero la joven lo guiaba sin vacilar.


  Avanzaron hacia el sur a través de una vegetación espesa y salieron luego a un valle estrecho. Había rocas enormes por todas partes y los caballos avanzaban con cuidado. De vez en cuando se veían obligados a desmontar y llevar a los animales de las riendas. El sol estaba ya sobre las montañas y Emily apretaba el paso siempre que les era posible.


  —El lago Wolverine está ahí delante —anunció al fin.


  Subieron una última colina y Kevin vio un lago situado entre árboles. El sol se estaba poniendo ya.


  —¿Dónde montamos el campamento? —preguntó.


  —Allí, en aquel claro entre los árboles. La tienda está alejada del lago porque los animales vienen a beber agua aquí y no queremos molestarlos ni alterar sus costumbres —le explicó la joven.


  Llegaron al campamento y desmontaron. Trabajaron en silencio, descargando a Boney y asegurando la lona sobre el armazón de la tienda para proporcionarse un techo; luego cepillaron a los caballos y los dejaron pastar. Había un montón de madera cortada y Emily hizo fuego y calentó el estofado que Laura les había guisado.


  Preparó una cuerda de tender con un trozo de soga, colgó su ropa mojada y luego se dispuso a limpiar su rifle. No estaba tan húmedo como ella se temía, pero, no obstante, lo limpió con meticulosidad.


  Más tarde, Kevin la observó sacar los sacos de dormir y depositarlos sobre colchones de aire, uno al lado del otro.


  No dijo nada, pero la joven observó su mirada interrogante y se ruborizó.


  —Esto es territorio de osos —dijo—. Esta noche tendrás que dormir conmigo.


  El hombre sonrió con aire inocente.


  —Me parece muy bien. Sólo espero que no ronques mucho.


  Emily le lanzó una toalla y él se inclinó; cogió un cubo de plástico, todavía sonriente, y se fue al lago a buscar agua. Cuando regresó, ella llenó la cafetera y la puso a hervir en el fuego.


  Había oscurecido ya cuando se sentaron a comer. Tomaron el estofado con pan y tazas de café con galletas de avena y fruta enlatada.


  La hoguera formaba un círculo de luz en el pequeño claro, pero la oscuridad a su alrededor producía una ligera sensación de aislamiento y peligro. Kevin era muy consciente de que ambos eran las únicas personas que había en muchos kilómetros.


  Emily parecía no sentirse afectada por la situación. Estaba sentada con las piernas cruzadas y los codos apoyados en las rodillas observando el fuego con una taza en las manos. Kevin notó, sin embargo, que el rifle no estaba nunca lejos de su alcance.


  —¿Traes clientes aquí a menudo? —preguntó.


  Aquella pregunta lo había preocupado toda la tarde, a medida que se adentraban cada vez más en la espesura. No sabía muy bien por qué le daba tanta importancia, pero no podía evitarlo.


  La joven asintió.


  —De vez en cuando. Depende de lo que quieran hacer. Una vez traje a un fotógrafo que quería sacar fotos y el año pasado a un grupo de pescadores.


  —¿Alguna vez…? —Se detuvo, dudando cómo enfocar la pregunta—. ¿Alguna vez has tenido problemas con tus clientes? —prosiguió—. Eres una mujer muy atractiva y no sería raro que alguno…


  Se interrumpió de nuevo, maldiciendo su torpeza con las palabras.


  —No me parece que sea muy seguro traer hombres aquí tú sola —dijo al fin.


  Sabía que aquello no era asunto suyo, pero no le importaba. Llevaba toda la tarde acosado por imágenes extrañas.


  Emily se volvió hacia él y lo miró con fijeza.


  —El fotógrafo era un hombre de sesenta y seis años. Los pescadores tenían todos más de cincuenta, y dos de ellos iban acompañados por sus esposas. Eres el primer hombre al que traigo aquí solo —tendió la mano y echó otro leño al fuego—.


  Supongo que puedo confiar en ti —lo miró con malicia—. Y si no es así, siempre me queda el rifle.


  Kevin sintió un gran alivio, mezclado con una sensación de inseguridad que le decía que tal vez él no pudiera confiar en sí mismo.


  —Ese rifle puede disuadir a cualquiera —dijo.


  Emily asintió.


  —A veces, cuando sí he tenido problemas, ha sido una ayuda tenerlo a mano —


  dijo con sencillez—. Los hombres parecen enfriarse muy deprisa cuando tienen delante el cañón de un rifle.


  Kevin tragó saliva.


  —Supongo que sí. ¿Has utilizado esa técnica a menudo? —preguntó.


  La joven se encogió de hombros.


  —Una o dos veces.


  El hombre sabía que aquello no era de su incumbencia, pero no le importaba.


  Deseaba saber más cosas sobre ella.


  —¿Y qué hay de los hombres de tu vida, Emily? Tiene que haber habido hombres que te interesaran, a los que no quisieras espantar con un rifle.


  Aquella vez, ella tardó más tiempo en responder. Un coyote aulló en la distancia.


  —Ha habido un par de ellos a lo largo de los años —dijo al fin. Se removió incómoda y cambió la posición de sus piernas—. Pero nunca salió bien. Siempre empezaba muy bien, pero antes o después se interponía algo, casi siempre relacionado con mi trabajo.


  Había un rastro de amargura en su voz y hablaba más deprisa.


  —A los hombres parece resultarles difícil comprender que ésta es mi vida, que éste es el trabajo que quiero hacer mientras pueda. No es algo que me ayude a pasar el tiempo mientras espero que llegue un caballero andante a rescatarme. Mis raíces están en este valle y aquí soy feliz. Tengo suerte de poder trabajar en lo que me gusta y no tengo intención de dejarlo ni cambiar de empleo porque un hombre piense que debo hacerlo —hizo una mueca—. Y todos quieren que cambie y me adapte a su concepto de lo que debe ser o hacer una mujer. Todavía no he conocido a ninguno que pensara que sería estupendo tener una esposa guía.


  Kevin la escuchó y sintió náuseas. El café le supo de repente muy amargo y tiró al fuego lo que quedaba en la taza.


  Hasta entonces, había conseguido olvidar a menudo cuál era el verdadero propósito de su presencia en el valle. Emily, Laura, el cambio de rutina, la atmósfera relajada, el aislamiento, todo había contribuido a que pudiera olvidar que Urbanizaciones Pace estaban a punto de apoderarse de aquel territorio, trayendo consigo el fin del idílico estilo de vida de Emily Parker.


  Cuando supiera la verdad, la joven lo odiaría y despreciaría. Eso era algo que, en lo profundo de su corazón, había sabido desde que la conociera.


  Pero no había sabido entonces lo mucho que llegaría a importarle lo que ella pensara de él.


  Kevin podía oír un animal fuera de la tienda, un animal que, a juzgar por los sonidos que hacía, era bastante pequeño. No podía dormir; la respiración de Emily sonaba acompasada desde hacía bastante rato, denotando que estaba profundamente dormida.


  Estaba lo bastante cerca como para poder tocarla con sólo estirar el brazo. Un trozo de suelo era lo único que separaba un colchón del otro. Se la imaginó acurrucada en su saco, ataviada con el chándal azul claro que se puso al acostarse. Él se puso también unos pantalones de algodón y una sudadera, tanto por razones de calor como de decencia.


  Podía oler el aroma del cabello de ella mezclado con el olor a humo de madera y el perfume suave de la crema que se echó ella en las manos cuando terminó de trabajar.


  Se colocó de lado y metió la cabeza entre sus brazos, notando la delgadez del colchón y la dureza de las planchas de madera bajo su espalda. Nunca había dormido de ese modo con una mujer, lo bastante cerca como para tocarla y, sin embargo, alejada de él por completo.


  Y dormir de ese modo con Emily lo alteraba más que abrazar a cualquiera de las numerosas mujeres con las que se había acostado a lo largo de los años. ¿Cómo podía ser posible?


  La respiración de ella era suave y, por un momento, hasta roncó un poco, un sonido delicado que le hizo sonreír. Estaba demasiado oscuro para saber si dormía de lado o de espaldas. Kevin había pasado largas horas ensayando lo que le diría cuando descubriera la verdad sobre él, pero todos los ensayos terminaban siempre en desastre.


  Se dio la vuelta y cambió de lado.


  ¿Cuánto tiempo pasaría antes de tener que decirle la verdad?


  Una semana, tal vez, dependiendo de lo que durara ese viaje. Y no había razón para decírselo antes de volver al campamento base. ¿O sí?


  No. Decidió que, mientras estuvieran allí, se mostraría egoísta. Disfrutaría al máximo de los pocos días que ambos podían pasar juntos.


  Emily era una mujer extraña, una mujer única. Estaban ya a punto de convertirse en buenos amigos. Quería saber más cosas de ella y quería hablarle de sí mismo, de su infancia, sus sueños. Y aquello sí que era algo nuevo, ya que nunca había sentido deseos de confiarse a una mujer. Intentaba adivinar qué tenía Emily para afectarlo de aquel modo cuando al fin se quedó dormido.


  Cuando se despertó, ella estaba inclinada sobre él y pensó por un instante que seguía soñando. Le tendió un brazo con intención de darle los buenos días, pero la joven se llevó un dedo a los labios y movió la cabeza, pidiéndole silencio. Sus ojos verde esmeralda brillaban por la emoción. Llevaba todavía el chándal azul claro y su piel estaba enrojecida por el sueño. A juzgar por la pálida luz que entraba en la tienda, acababa de amanecer.


  Le hizo señas de que se acercara a la puerta y Kevin salió de su saco y se estremeció de frío. Emily había apartado la lona de la puerta y pudo ver el suelo lleno de escarcha. Allí arriba seguía siendo invierno.


  Miró al exterior, vio el lago, de un azul profundo a la luz gris del amanecer, y luego retuvo el aliento.


  En el lecho de roca situado detrás del lago había dos animales pequeños y peludos, dos bolas de piel negra que se dejaban deslizar por la roca como si fuera un tobogán hasta el borde del agua y volvían a subir de nuevo para tirarse de nuevo, tal y como lo harían dos niños en un parque. Desde aquella distancia, parecían pequeños ositos de peluche.


  Emily le tendió los prismáticos.


  —Cachorros de osos —le susurró al oído—. Acaban de salir de la hibernación


  —señaló un lugar en la orilla del lago, a unas decenas de metros del tobogán—. La madre está allí, observándolos. Tenemos el viento a nuestro favor, así que todavía no ha olido a los caballos, pero ya está algo nerviosa.


  Kevin movió los prismáticos y enfocó a la madre; la vio tan cerca, que un escalofrío de aprensión le recorrió la nuca. Era una sombra enorme apoyada contra los árboles. Movía la cabeza de un lado a otro, sin dejar de olfatear el aire y se removía inquieta.


  —Mi cámara —gimió Kevin, recordando demasiado tarde que la había dejado en sus alforjas—. Está fuera.


  Pero Emily debía haberla cogido, ya que tendió la mano hacia uno de los rincones de la tienda y se la pasó.


  Kevin ajustó el foco y utilizó una lente potente para sacar una foto tras otra. Los osos pequeños brincaban y rodaban por la roca con completo abandono. El aire de la montaña transportaba claramente sus sonidos, y sus gritos de placer hicieron reír a Emily y Kevin.


  Luego, de repente, la madre se puso nerviosa. Lanzó una advertencia gutural y corrió a recoger a sus cachorros, golpeándolos con una de sus patas. Un momento después, la familia había desaparecido en los bosques del lado norte del lago.


  Kevin bajó la cámara y se volvió hacia Emily, acuclillada a su lado. El rostro de la joven revelaba el placer que sentía al haber podido compartir aquel espectáculo con él. Le brillaban los ojos y el aire frío había teñido de color sus mejillas.


  —Ha valido la pena despertarse, ¿no crees? —preguntó sonriente.


  El chándal se le pegaba al cuerpo y el frío había erguido sus pezones debajo de la sudadera.


  Kevin la deseó de un modo inmediato y compulsivo. Lo que más necesitaba en el mundo era cogerla en sus brazos y meterse con ella en el saco de dormir antes de desnudarla y besarle todo el cuerpo.


  Sus miradas se encontraron y algo de lo que él sentía se reflejó también por un instante en el rostro de ella. Sus mejillas se ruborizaron y luego se apartó con rapidez y metió los pies en las zapatillas deportivas colocadas al lado de la puerta.


  —Voy a hacer fuego y preparar café. Hay agua fría en el cubo. Puedes lavarte el primero, si quieres. Cuando termines, lo haré yo —musitó con voz temblorosa—.


  Tenemos que salir lo antes posible. Hay mucho camino hasta el campamento.


  La lona de la tienda se cerró tras ella y Kevin se quedó acuclillado en el suelo, con los ojos fuertemente cerrados para combatir la necesidad que ella suscitaba en él.


  ¡Dios Santo! ¿Cómo podría seguir a solas con ella durante unos días y sobrevivir?


  Recordó sus preguntas de la noche anterior sobre si la habían acosado otros hombres y sonrió con sarcasmo.


  Emily haría bien en mantener el rifle al alcance de la mano y no sólo por causa de los osos.


  


  Capítulo 7


  Comieron en un valle plagado de flores y Kevin le pidió a Emily que le dijera sus nombres.


  —Lirios, campanillas, lirios del valle, azafranes tardíos, rosas silvestres tempranas, claveles y jacintos. Los indios solían prestar mucha atención a la época en que florecían las distintas especies. Creían que su presencia podía señalar el tipo de caza que había disponible, lo duro que iba a ser el invierno y lo largo que sería el verano.


  Estaba tendida boca abajo sobre la hierba, que, gracias al viento constante, estaba mucho más seca allí que en el lago Wolverine.


  —Este valle se llama el Valle Ventoso y supongo que la razón te resultará evidente —añadió.


  Aquella tarde llegaron al Campamento del Oso. Llevaban varias horas cabalgando a lo largo de la ladera de una montaña cuando Emily lo guió hasta un valle que terminaba en un prado situado contra una ladera llena de hierba. Un arroyo, que Emily llamó arroyo Quarri, recorría el prado e iba a vaciarse en un lago que Kevin podía ver a cierta distancia, una gema turquesa contra el verde que rodeaba el paisaje.


  —¿El lago tiene nombre? —preguntó.


  La joven asintió.


  —Se lo puso Laura hace años cuando las dos éramos unas adolescentes románticas. Lo bautizó como lago de La Luna de Miel.


  Cerca de la ladera del extremo más alejado del prado había una cabaña larga y baja de troncos gruesos. El tejado, plano y cubierto de musgo, caía hacia atrás. Había contraventanas en todas las ventanas y un techo en la parte frontal que hacía las veces de porche. Tenía también un corral de postes y un refugio abierto por un lado para los caballos, y a cierta distancia de la cabaña había también una casa retrete que miraba hacia el lago.


  Después de descargar los caballos y dejarlos que pastaran en el corral, Kevin y Emily se acercaron a la cabaña, cargando cada uno con una parte de sus pertenencias.


  —El abuelo Luke construyó todo esto y está casi igual que hace años —Emily dejó su carga en el suelo y luchó con la cerradura de la puerta—. Rara vez venimos aquí, así que no hemos hecho ninguna reforma —le advirtió, cuando al fin consiguió abrirla.


  El interior olía a humedad. Estaba en penumbra y juntos abrieron las contraventanas para dejar entrar el sol de la tarde y el aire fresco de la montaña.


  Kevin miró a su alrededor con curiosidad. El edificio medía unos ocho metros de largo y la zona en la que estaban eran una estancia para todo, con una cocina vieja de leña, cuya chimenea salía por el techo, una mesa pesada de madera y algunas sillas y bancos hechos a mano. Había también un sofá, un montón de troncos, paneles de madera y pieles curadas de animales.


  —Los dormitorios están ahí detrás. Elige uno —dijo Emily.


  El hombre se acercó a examinarlos. Había dos, que ocupaban toda la anchura del edificio y estaban separados por un tabique de partición que no llegaba hasta el techo. No eran muy altos, ya que estaban situados en la parte más baja del tejado y la parte trasera de la cabaña descansaba contra una roca inclinada. Cada uno contenía sólo una cama amplia, hecha de troncos enlazados con sogas sobre los que se apoyaba un somier de muelles y un colchón. Había algunos clavos en las paredes para colgar cosas, una caja de madera que hacía las veces de mesilla de noche y nada más. Kevin dejó sus bolsas en uno de ellos y las cosas de Emily sobre la cama del otro. Pero deseó que hubiera sólo un dormitorio.


  —El abuelo hizo todo esto —Emily colocaba la comida en los estantes de la zona de la cocina—. Fuera, en un cobertizo, hay leña de sobra. Si no te importa traer una poca, haré fuego y comeremos algo. No sé tú, pero yo estoy hambrienta.


  Kevin la miró. La pasión de la joven por los pequeños placeres de la vida lo fascinaba. Mientras llenaba una caja de astillas y leños, dejó volar su mente, preguntándose cómo expresaría esa pasión al hacer el amor.


  Estaba seguro de que no se mostraría pasiva en sus brazos. Lanzó un gemido al notar la reacción física que le producían sus pensamientos y se dispuso a cortar leña como terapia.


  Pronto estuvo encendida la cocina y Emily empezó a freír patatas en una pesada sartén de hierro. Unas alubias hervían en un cazo y, después de un rato, añadió también beicon a la sartén. El olor hizo crujir el estómago de Kevin, quien estaba descargando el resto de las cosas. Emily no era la única que estaba muerta de hambre.


  No hablaron mucho durante la cena; los dos comieron con apetito hasta que no quedó casi nada. Emily abrió una lata de melocotón en almíbar para postre y lo tomaron con las últimas galletas de Laura. Luego se sentaron fuera a observar desaparecer el sol sobre la cima de las montañas occidentales.


  —Debería encender un farol y fregar los platos —dijo la joven.


  Empezaba a oscurecer, pero se sentía letárgica, agradablemente cansada después de la larga cabalgata.


  —¿Por qué no lo dejamos para luego? —preguntó él—. Todavía no ha anochecido del todo. Podemos dar un paseo hasta el lago. Tal vez deberíamos darnos un baño antes de que oscurezca por completo.


  Sería estupendo admirar a Emily en traje de baño y, además, el lago turquesa resultaba muy invitador a la luz del atardecer y se sentía sudoroso después de la larga marcha. La cabaña, por supuesto, no tenía ducha.


  Emily lo miró como si hubiera perdido el juicio.


  —Estás loco, Richardson. Estamos en mayo y hay nieve todavía en muchos sitios. No me apetece nada bañarme en ese agua helada. Ya nadé bastante ayer en el río Elk.


  —El agua no puede estar más fría que la del océano de Vancouver y yo nado allí durante la mayor parte del año. El agua fría no me preocupa —mintió él—.


  Después de la cabalgada de hoy, nos revitalizaría. ¿No sientes la necesidad de nadar un poco para quitarte todo el sudor?


  La joven negó con la cabeza.


  —Definitivamente, no.


  —Eh, vamos. Aquí nos vemos obligados a vivir muy cerca el uno del otro. ¿No tienes miedo de que tu olor corporal me moleste? Además, tú estás aquí para complacerme, ¿no? No olvides que soy un cliente —se burló.


  Emily movió la cabeza.


  —Yo me encerraré en el dormitorio con un cubo grande de agua caliente. No es tan bueno como un baño, pero servirá bien para limpiarse.


  —Vosotros, los habitantes de la montaña, sois muy débiles, ése es el problema.


  Todas esas charlas sobre los blandengues de la ciudad sólo tienen por objeto disimular vuestra debilidad.


  Suponía que Emily no podría resistir un reto de esas características y su suposición resultó ser cierta. La joven lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Ponte el traje de baño, fanfarrón —le ordenó, levantándose para coger el suyo


  —. Ya veremos quién de los dos es el blandengue.


  Unos momentos después, Kevin dio un salto y aterrizó en el lago. Por un instante, creyó que iba a tener un ataque al corazón. El agua estaba tan fría que se quedó paralizado. Sabía que debía haber trozos de hielo flotando cerca de allí.


  Hizo acopio de todas sus fuerzas y se obligó a nadar un poco antes de volverse sonriente hacia Emily, que estaba a cierta distancia de la orilla envuelta en una toalla gigantesca y mirándolo con sospecha.


  —Vamos, no está mal —gritó—. Es muy refrescante.


  Los dientes le castañeteaban de tal modo, que apenas si consiguió pronunciar aquellas palabras, pero confió en que ella no pudiera notarlo desde donde estaba.


  Emily hizo lo que él esperaba que hiciera. Soltó la toalla, echó a correr y se lanzó al lago. En cuanto tocó el agua, se quedó sin aliento. Empezó a gritar y a avanzar en dirección a la orilla. Salió tan deprisa que Kevin se preguntó si habría llegado a mojarse por completo.


  El hombre no perdió tiempo en seguirla. Hasta el aire frío resultaba más cálido que el agua y sus risas sirvieron también para calentarlo más.


  —Eso ha sido un truco asqueroso, idiota —se lanzó contra él para golpearlo con los puños, pero se reía también—. Ese agua está congelada y tú lo sabías. ¿Cómo he podido dejar que me engañaras de ese modo?


  El bañador rojo se pegaba a sus curvas y su cuerpo era atlético y sensual, justo como Kevin había adivinado que sería. Lo miró con ojos vengativos.


  —Esta me la pagarás, Richardson.


  El hombre se apartó de ella para esquivar sus puñetazos y, cuando Emily lo siguió, le cogió los puños para inmovilizarla. Los dos se reían de un modo casi histérico; la joven empezó a luchar por soltarse.


  —Te echaré de nuevo al agua, así aprenderás —lo amenazó, empujándolo con fuerza.


  El ataque lo cogió por sorpresa y se tambaleo en dirección al lago antes de conseguir arrastrarla con él. Luego, con un movimiento por sorpresa, la cogió en sus brazos.


  —Ahora veremos quién es el que entra ahí —le advirtió, avanzando hasta el borde del agua con la joven gritando y pataleando en sus brazos.


  Emily se abrazó con fuerza a su cuello.


  —Si yo me caigo, tú también —gritó.


  Era fascinante tenerla en brazos con los senos aplastados contra el pecho de él.


  Kevin dio varios pasos hacia adelante, pero su mente no estaba ya en el juego.


  Tener a Emily en los brazos era maravilloso. Era dolorosamente consciente de la pequeñez del traje de baño y la suavidad de la piel de sus muslos, apoyados sobre uno de sus brazos. Era esbelta y musculosa, pero también suave. El otro brazo estaba alrededor de sus costillas y podía sentir cómo subían y bajaban sus senos con la respiración.


  La boca de ella estaba a muy pocos centímetros de la suya y no pudo resistirse más.


  La miró largo rato y la joven se quedó quieta en sus brazos, consciente de que la atmósfera había cambiado.


  —¿Emily?


  Era una pregunta, pero no esperó la respuesta. Bajó los labios con lentitud y la besó con gentileza.


  Los labios de ella eran dulces y plenos. La soltó para cogerla mejor y siguió besándola, acercándola más a él, incapaz de resistir la tentación de cubrirle un seno con una de sus manos. El pezón estaba duro bajo su contacto y oyó que la respiración de ella se aceleraba. Se sentía casi enfermo de deseo. Bajó la cabeza y profundizó más el beso.


  Una parte de ella sabía con anterioridad que los juegos acabarían así. Una parte de ella lo había buscado, dándole puñetazos juguetones, invitando el inevitable contacto corporal. Sabía que no era modo de comportarse con un cliente, iba contra todas las normas estrictas y sabias que se había marcado a lo largo de los años. Pero con aquel hombre había violado sus normas desde el principio. Sabía que no podía apartarse de él todavía.


  Quería que la besara. Lo había deseado desde la última vez que lo hizo en el almacén del campamento base.


  Lo que no esperaba es que la casi desnudez de sus cuerpos la afectara de aquel modo: el calor y la pasión de él, apretado contra ella, con sólo una fina capa de nylon separándolos.


  La lengua de él exploraba su boca con una sensualidad que la hacía temblar y la mano que tenía en su seno parecía arder. Kevin movió la cabeza un poco, buscando un ángulo que les permitiera profundizar más el beso. Luego lanzó un gemido y le soltó el pecho para rodearla con sus brazos y apretarla más contra los contornos de su cuerpo, abriendo las piernas y cogiéndole las nalgas de modo que quedara apoyada contra su erección.


  La inundó el deseo, una necesidad cálida y poderosa que se extendió desde la pelvis a todo el cuerpo. Lanzó un gemido y se arqueó contra el cuerpo del hombre.


  Sabía que, en un minuto más, los dos estarían en el suelo y esa idea la asustaba.


  Tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano, pero apartó la cabeza y luchó por apartarse.


  —Basta, Kevin. Basta, por favor.


  Por un momento, se preguntó si él se detendría. Unos cuantos besos más y sabía que ella no sería capaz de hacerlo tampoco. Pero luego Kevin respiró hondo y le permitió apartarse, aunque no la soltó del todo. Apoyó las manos en los hombros de ella, sujetándola hasta que sus ojos se encontraron. Él la miraba con el ceño fruncido.


  —¿Qué ocurre, Emily? —preguntó.


  La respiración de la joven era jadeante y el cuerpo le dolía de deseo.


  Y no le resultaba fácil poner en palabras lo que sentía.


  —Tú me deseas, sé que me deseas —dijo él con voz ronca.


  —Así es, pero no puedo. Se parece demasiado a una seducción —musitó ella, al fin.


  El hombre movió la cabeza.


  —No lo comprendo. Tenía la impresión de que a ti te gustaba tanto como a mí.


  Somos adultos, Emily. Iguales. ¿Qué tontería es esa de la seducción?


  La joven no podía explicárselo sin revelar algo sobre sí misma que no deseaba contarle en aquel momento. Separó las manos de él de sus hombros, localizó sus zapatillas y se las puso. Luego cogió la toalla, se envolvió en ella y empezó a cruzar el prado en dirección a la cabaña.


  Kevin no la siguió de inmediato y la joven se lo agradeció. Encendió la lámpara de gasolina y se puso unos vaqueros y una camiseta cálida. Luego reavivó el fuego de la cocina, puso agua a calentar para fregar los platos y se dispuso a recoger los restos de la cena.


  Cuando entró él, estaba ya oscuro. Llevaba la camisa abierta sobre el bañador y ella no pudo evitar mirar su cuerpo musculoso. Tenía unas piernas hermosas, largas y fuertes y un físico muy bien proporcionado.


  Se preguntó si estaría furioso con ella por haber salido corriendo de aquel modo.


  Pero Kevin le sonrió animoso.


  —Supongo que sabes que no hay puerta en el retrete —dijo.


  Emily se sintió aliviada y le sonrió a su vez.


  —El abuelo creía que uno tenía que ser capaz de admirar la vista. Lo colocó de modo que uno pudiera ver el lago y las montañas.


  —A los de la ciudad nos cuesta algo de tiempo acostumbrarnos. Dame un minuto para vestirme y te ayudaré con los platos.


  La joven los fregó y él los secó cuidadosa y metódicamente, manejando los cacharros de plástico duro como si se tratara de porcelana fina. Sus manos eran grandes y largas. Emily se estremeció al imaginárselas acariciando su cuerpo.


  —¿Quieres contarme qué es lo que te ha pasado ahí fuera? —preguntó él.


  La joven restregó el cazo de las alubias con más energía de la que era necesaria.


  Kevin secaba en ese momento los cubiertos y siguió colocando las cucharas y cuchillos en el cajón.


  —¿Lo que he dicho sobre la seducción? —carraspeó—. Los hombres a veces vienen al valle, descubren que soy su guía y deciden que puede ser divertido acostarse conmigo. No sería una mala historia para contarla luego a sus amigos de la ciudad. Una mujer de la montaña que se deja seducir mientras pescan. Lo cual no tendría importancia si mi actitud hacia el sexo fuera la misma, si pensara que puede ser sólo un modo divertido de hacer ejercicio. Pero no pienso así —se ruborizó—. Así que me pone muy nerviosa tener relaciones sexuales con los clientes.


  Miró el cazo y siguió restregándolo, a pesar de que estaba ya completamente limpio.


  Kevin tardó largo rato en responder. Al fin, tendió una mano y le quitó el cazo.


  —¿Es eso lo que crees que hago yo, Emily? ¿Intentar seducirte para satisfacer mi ego? —preguntó con voz neutral—. Ya te dije en una ocasión que yo no actúo así.


  La joven soltó el estropajo con frustración en el barreño y el agua le salpicó toda la camisa.


  —Maldición, ya he vuelto a mojarme. ¿Cómo diablos puedo saber lo que quieres hacer, Richardson? Sólo hace una semana que te conozco y lo único que sé es que es un gran error empezar a confiar en los hombres, especialmente si son clientes y yo su guía —gritó, secándose la camisa con una toalla.


  —A mí me parece que hubo alguien que te hizo mucho daño —la voz de Kevin seguía siendo neutral, pero la miraba con fijeza—. ¿No es así. Emily?


  La joven abrió la boca para negarlo, pero asintió, casi a su pesar.


  —Sí. Supongo que sí.


  Kevin sirvió dos tazas de café y añadió algo de leche y una cucharada de azúcar a la de Emily. Las llevó al sofá y se sentó, golpeando el asiento a su lado con ademán invitador. Después de un momento, ella se secó las manos y se dejó caer a su lado, aceptando la taza de café.


  —¿Te apetece hablar de ello?


  La joven se encogió de hombros y sorbió el café.


  —No hay mucho que decir. Ocurrió hace mucho tiempo —se concentró en procurar que su voz sonara tranquila, como si la historia que iba a contar fuera sólo eso: una historia—. Yo era joven e ingenua, tenía poco más de veinte años. Vino un grupo de Texas, dos abogados, dos rancheros y un vaquero, Jake Fowler. Jake era muy cortés, muy caballeroso y sabía moverse bien por la espesura. No era ningún blandengue y eso me impresionó. El resto del grupo quería cazar osos, pero él deseaba pescar, así que acabé pasando mucho tiempo a solas con él. Yo no era precisamente una mujer de mundo entonces y él sabía exactamente cómo hacerme sentir especial.


  Sabía que estaba hablando con amargura, pero no podía evitarlo.


  —El resto puedes adivinarlo. Yo era muy ingenua y me enamoré perdidamente de él. Él me hizo muchas promesas de futuro, me aseguró que me amaba y yo lo creí.


  Tomó un trago de café antes de continuar y Kevin esperó sin decir nada. La joven se aclaró la garganta.


  —Una noche, antes de que se fueran, lo oí hablar con sus compañeros. Presumía de lo macho que era y de que la pobre Emily estaba loca por él y comía de su mano.


  Todos bebían y se reían a mi costa.


  —¿Y qué hiciste? —preguntó Kevin, con voz dura.


  La joven soltó una risita amarga.


  —Nada. Me sentí humillada y avergonzada por ser tan ingenua. Era demasiado joven e inocente para enfrentarme a él como lo haría ahora. Salí corriendo como un gato escaldado. Al amanecer me fui al bosque y me quedé allí una semana, así que no volví a verlo nunca.


  —Y ahora me juzgas a mí por ese Jake Fowler —afirmó Kevin.


  —No seas ridículo —repuso ella, irritada—. Claro que no. No soy tan tonta. Es sólo que, después de esa experiencia, decidí no volver a ser impulsiva y actuar con prudencia antes de comprometerme de algún modo. También decidí que, con los clientes, me limitaría a tener relaciones de trabajo.


  —¿Y lo has cumplido?


  —Sí —asintió ella sin mirarlo—. Tampoco ha sido tan difícil. No ha habido tantos hombres que me interesaran. Y supongo que yo tampoco a ellos —añadió con cierto humor—. No me resulta difícil lidiar con los clientes y, como ya te he dicho en otra ocasión, los hombres de por aquí no suelen perseverar mucho cuando descubren que paso gran parte de mi vida en la espesura y que tengo intención de seguir haciéndolo.


  Kevin guardó silencio durante largo rato. Sus pensamientos eran muy confusos.


  Se preguntó dónde estaría exactamente Jake Fowler en aquel momento y lo que le haría si lo encontraba. Luego pensó en Emily, en lo compleja que era sin dejar de ser sincera y directa.


  —¿Y dónde nos deja esto a ti y a mí? —preguntó al fin.


  La joven no lo miró. Se puso en pie y dejó su taza sobre el mostrador de madera. Él era un cliente y ella tenía que volver a recordarle que tenía por norma no acostarse con clientes. Pero sabía que su norma no prevalecería en aquel caso; lo supo desde el momento en que accedió a ir con él al Campamento del Oso.


  Deseaba hacer el amor con él, pero el orgullo la impelía a ser ella la que eligiera el momento. No podía ser algo que ocurriera de improviso, como un accidente. Era demasiado importante para ella, aunque no se detuvo a pensar la razón.


  Se volvió hacia él y lo miró a los ojos.


  —Necesito tiempo, Kevin —dijo con sinceridad—. Cuando llegue el momento, lo sabré.


  El hombre sonrió y asintió sin añadir nada más.


  Poco después se fueron a la cama, uno a cada lado del tabique de partición.


  Emily se llevó un cubo de agua caliente al dormitorio y se lavó antes de ponerse el chándal, consciente en todo momento del cuerpo semi desnudo de él a pocos metros de ella. Lo último que oyó antes de dormirse fue la voz de Kevin.


  —Buenas noches, Emily —dijo con suavidad—. Felices sueños, cariño.


  Se despertó con la sensación de no estar solo en el cuarto. Era todavía de noche; la ventana estaba sólo ligeramente más clara que la negrura interior. La había dejado abierta y una brisa fría le rozó la cara y los brazos cuando se incorporó tratando de ver en la oscuridad. En su mente vio visiones de osos que entraban en la cabaña, mofetas, pumas.


  —¿Estás despierto, Kevin? —el susurró de Emily fue tan suave y ronco que apenas si consiguió entender sus palabras.


  —Sí. ¿Qué ocurre?


  Luchó por levantarse, pero estaba bien metido en el saco y no lo logró. Recordó que había dejado el rifle a los pies de la cama, apoyado contra una silla, y lanzó un juramento.


  —No pasa nada —susurró ella, ya más cerca—. Si te parece bien, creo que ya he tenido tiempo suficiente, Kevin.


  El corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho y tuvo que tragar saliva.


  —Ven aquí, amor mío —gruñó.


  Y un instante después, ella estaba en sus brazos, dentro del saco de dormir.


  Estaba desnuda y la impresión de tenerla en sus brazos le provocó una oleada tan intensa de deseo que creyó que iba a explotar con sólo tocarla.


  


  Capítulo 8


  Emily temblaba y Kevin no sabía bien si era de nervios o de frío. La acomodó en el saco, apoyando la cabeza de ella sobre su brazo, ebrio con el placer de tener su cuerpo desnudo apretado contra el de él.


  —Lo deseo, Kevin, pero tiene que haber ciertas normas —la joven se apartó un poco—. Mientras estemos aquí, fingiremos que somos un hombre y una mujer que están solos y padecen alguna clase de fiebre del valle. Pero cuando salgamos de aquí, se acabará esto. No quiero que ninguno de los dos piense que puede haber un futuro, porque sabemos que no es así.


  Era importante para ella que él no creyera ni por un momento que tenía intención de utilizar aquello para proyectar un futuro ni plantearle ningún tipo de exigencias. Su orgullo la instaba a que fueran sinceros desde el principio.


  —Así que, cuando volvamos al campamento base, volveremos a ser guía y cliente, como si esto no hubiera ocurrido nunca. ¿De acuerdo? Tenemos que tener eso muy claro antes de iniciar algo. ¿Estás de acuerdo?


  Kevin hubiera accedido a cualquier cosa con tal de poder tenerla en sus brazos.


  —Supongo que sí, si eso es lo que tú quieres —dijo, preguntándose cómo iba a poder fingir después que no la había abrazado ni amado.


  Pero la convicción que expresaba la voz de ella le indicaba que su decisión estaba tomada y la conocía lo bastante bien como para saber que, si discutía sus palabras, se marcharía de allí, y aquel momento podía no volver a presentarse nunca.


  Y no tenía, por lo tanto, intención de discutir.


  —Emily. Oh, Dios, eres muy hermosa.


  La acarició, reprimiendo la urgencia de su deseo y se esforzó por calmarla, por ayudarla a relajarse. Tocó sus senos, deleitándose con sus formas, acariciando el pezón con el pulgar, sintiendo un deseo terrible cuando ella gimió y movió sus caderas contra él.


  —Tranquila, amor mío. Tranquila y despacio. Tenemos toda la noche.


  Toda la noche, todo el día, todo el día siguiente y el fin de semana a solas con ella. Le pareció que una eternidad deliciosa se extendía ante ellos y se sintió casi ebrio de placer.


  La besó, lenta y concienzudamente, encantado con el modo en que se unía la lengua de ella a la suya. Bajó una mano por su cuerpo, explorando sus curvas, aprendiendo qué zonas eran más sensibles a sus caricias. Al fin sus dedos encontraron un punto clave entre los muslos de ella y la joven lanzó un gemido y se removió contra sus dedos.


  Kevin le susurró al oído, diciéndole todas las cosas que había soñado con hacerle durante las largas noches desde que la conociera.


  —Te deseo ahora, por favor —susurró ella, contra su oreja.


  Sus cuerpos estaban húmedos por el sudor y Kevin bajó el saco hasta que los dos quedaron tumbados sobre la sábana. Con un susurro de disculpa, la dejó un momento para buscar algo en el bolsillo de sus pantalones, que estaban en el suelo al lado de la cama.


  Luego la cogió de nuevo en sus brazos y aquella vez se colocó sobre ella y la cubrió con su cuerpo.


  —¿Estás bien, cariño? ¿No peso mucho?


  La joven no respondió con palabras. Bajó la mano y le rodeó el sexo con ella, guiándolo hacia el interior de su cuerpo.


  Emily sintió que su sexo la penetraba lentamente y apretó las piernas en torno al cuerpo de él, arqueándose para seguirle el ritmo. La intensidad de su emoción, la fuerza de su deseo, que buscaba algo completamente nuevo en su de todas formas limitada experiencia, la cogió por sorpresa.


  Sus pequeños respingos de placer se convirtieron en gemidos que no pudo suprimir. Se movió bajo él, perdida a todo lo que no fuera el anhelo que sentía en el vientre y la necesidad desesperada del hombre que la apretaba en sus brazos. Kevin le susurró palabras de aliento e inició un ritmo frenético que intensificó el placer que la inundaba. Sus gemidos subieron de tono. Acarició con sus manos la espalda y las nalgas de él, metiéndole prisa, deseando que se apresurara.


  Gimió su nombre y su cuerpo se estremeció; todos sus músculos se contrajeron a medida que su ser entero alcanzaba el éxtasis.


  Cuando Kevin alcanzó el clímax, un sonido gutural escapó de sus labios. El placer siguió y siguió, dejándolo exhausto.


  Después de un rato, se movió un poco para no descansar todo su peso sobre ella. Emily yacía en sus brazos, respirando despacio.


  —¿Emily?


  Bajó la mano y tiró del saco de dormir, al que abrió la cremallera para hacer con él una manta que los cubriera. Tapó con cuidado los hombros desnudos de ella y la abrazó por la espalda.


  —Em, ¿estás bien?


  La voz de ella sonó pesada por el sueño.


  —Claro que estoy bien. No digas nada. Estoy demasiado bien para hablar.


  Duérmete, Richardson.


  Unos minutos después, él la había obedecido ya.


  Por la luz débil que entraba por la ventana sabía que era todavía muy temprano. Pero no demasiado para Emily. La joven se había levantado ya y, al parecer, hacía tiempo que se había marchado. Kevin se preguntó si estaría en el otro cuarto haciendo fuego, pero el único ruido que llegaba de fuera era el canto de los pájaros.


  De repente le entró miedo de que ella se hubiera arrepentido de lo sucedido la noche anterior.


  Sin embargo, ¿cómo podría lamentar algo tan fantástico? Se maravilló al recordar la intensidad de lo que ocurriera entre ellos. Era una mujer magnífica, más apasionada de lo que había pensado nunca que pudiera ser una mujer. Era sencilla, sincera y encantadora. Sólo tenía que pensar en ella para desearla de nuevo.


  Se estaba ya poniendo los pantalones, pero se detuvo un momento para decirse que él era un hijo de perra.


  Se sentó en la cama, inmovilizado por una tremenda sensación de culpabilidad.


  Lo que más deseaba en el mundo era que Emily lo respetara, confiara en él, fuera su amante y su amiga. Se sentía atraído por ella como no se había sentido nunca por otra mujer. Por primera vez en su vida, quería estar con ella, a solas con ella durante tanto tiempo como fuera posible.


  Lo cual, desde luego, no sería mucho.


  Tal vez una semana, con suerte, y luego Urbanizaciones Pace y todo lo que representaban lo estropearían todo. Sintió náuseas.


  Se dijo que debía vivir el día a día si no quería arruinar algo que podía ser maravilloso.


  Terminó de ponerse los pantalones y cogió una camisa de franela.


  Necesitaba verla. Tenía que asegurarse de que todo iba bien entre ellos. Tenía que volver a hacer el amor con ella.


  Viviría el momento y no se preocuparía del futuro hasta que no fuera absolutamente necesario.


  Emily se despertó cuando estaba a punto de amanecer. Se apartó de los brazos de Kevin y miró largo rato su rostro dormido, su cabello alborotado y los hombros fuertes y musculosos que sobresalían del saco de dormir.


  Allí tumbado parecía muy vulnerable, incluso inocente. El recuerdo de la noche anterior acudió a su mente y sus mejillas se cubrieron de rubor.


  No era ningún inocente. Era un amante poderoso y fuerte, mucho más experimentado que ella. Había conseguido que respondiera a él de un modo apasionado, que la dejaba atónita al recordarlo. ¿Se debía a la técnica de él o había algo en su cuerpo que no había sentido antes con un hombre?


  No quería pensar mucho en eso, así que salió del dormitorio y cerró la puerta silenciosamente a sus espaldas. El agua fría del cubo la hizo estremecerse. Se puso unos téjanos y una camisa roja de cuadros, se cepilló el pelo, dejándoselo suelto, e hizo fuego en la cocina.


  Fuera, el sol salía por encima de las cimas de las montañas con una variedad infinita de tonos rosas y dorados. El lago reflejaba el espectáculo glorioso del cielo y el prado brillaba por efecto del rocío dando la sensación de que estuviera cubierto de brillantes. Todo estaba en silencio y el aire de la montaña era puro y tonificante.


  Emily retuvo el aliento. Se quedó de pie delante de la cabaña y dio lentamente una vuelta completa con los brazos abiertos, dando la bienvenida a la mañana. Luego cogió un cubo y se acercó al arroyo, donde se inclinó para llenarlo de agua.


  Al volver a la cabaña con el cubo, una gran satisfacción se apoderó de ella.


  Aquel campamento era el que más le gustaba, el lugar que consideraba suyo propio.


  Había algo allí que siempre le procuraba paz y felicidad.


  Kevin se acercaba a ella por el prado, andando de aquel modo atlético que la joven había aprendido a asociar con él. Lo observó y recordó el contacto de la piel de su pecho, su espalda, sus nalgas. No había nada en él que ya le resultara extraño.


  El hombre no dijo nada hasta que llegó a su lado.


  —Pareces una diosa pagana flotando por la hierba con el pelo suelto —musitó con voz ronca y profunda.


  Emily estaba a punto de decir que las diosas no llevaban téjanos y camisas, pero lo miró a los ojos, vio que él era sincero y su corazón se inundó de alegría. Sonrió y Kevin tendió un brazo, le quitó el cubo de agua y lo depositó en el suelo. Luego la cogió en sus brazos, enterró su rostro en el cabello de ella y le besó el cuello, la barbilla y la punta de la nariz.


  —Eres una mujer hermosa y salvaje —musitó, cogiéndola en volandas.


  Emily le pasó los brazos en torno al cuello.


  —Bájame, Kevin. Te vas a hacer daño en la espalda con mi peso.


  El hombre se echó a reír y negó con la cabeza. Echó a andar en dirección a la cabaña como si ella no pesara más que el cubo de agua que había abandonado en el suelo.


  —El fuego, tenemos que echar leña al fuego.


  —Olvídate del fuego. Conozco un modo mejor de entrar en calor.


  La llevó directamente al dormitorio y la depositó sobre la cama.


  —Ahora —se arrodilló sobre ella y empezó a desabrocharle la camisa—. Lo de anoche fue fabuloso, mi diosa pagana, pero también fue duro porque no podía mirarte. Ahora tenemos todo el tiempo del mundo y puedo besarte todo el cuerpo.


  Abrió la camisa y cogió con gentileza los pechos de ella en sus manos. Se inclinó hacia adelante y se llevó a la boca primero un pezón y luego el otro, succionándolos hasta que la joven lanzó un grito y comenzó a moverse sinuosamente debajo de él. La caricia de aquellos labios cálidos y húmedos sobre sus pezones inició un fuego en su interior. Kevin le quitó con destreza los téjanos y las braguitas de algodón que llevaba debajo y empezó a acariciarla.


  —Tú también —dijo ella—. No es justo que yo sea la única que está desnuda.


  Su voz temblaba, pero sus dedos le desabrochaban la camisa con firmeza.


  En cuestión de segundos, estaban los dos desnudos. Y en lugar de iniciar la danza de amor lenta que él había imaginado, se unieron con la misma pasión salvaje y desesperada de la noche anterior, excepto que aquella vez, Emily se salió de debajo de él. Se colocó a horcajadas sobre él y guió su pene al interior de su cuerpo.


  Echó la cabeza hacia atrás, con el pelo sedoso cubriéndole los hombros y su cuerpo exhibiéndose ante él mientras se movía cada vez con más fuerza hasta quedar colapsada sobre su pecho cuando todo terminó.


  Kevin la abrazó hasta que la respiración de ambos recuperó poco a poco la normalidad.


  —He leído en alguna parte que hacer el amor debería llevar horas —dijo, acariciándole el pelo—. Creo que necesitamos practicar mucho más.


  —Podríamos establecer un tiempo —asintió ella, con voz satisfecha—. Aunque, para nosotros, es mucho mejor este modo rápido.


  —¿Por qué?


  —Porque tú y yo no tenemos el lujo del tiempo —dijo con naturalidad, soltándose de sus brazos y esforzándose por buscar sus braguitas.


  Kevin sintió que un peso le oprimía el pecho. La miró.


  —Tenemos esta semana aquí solos —le recordó.


  —A eso me refería. Eso no es mucho tiempo. Y ahora levántate, perezoso, y ayúdame a preparar el desayuno. El fuego se habrá apagado ya y tendremos que empezar de nuevo.


  Kevin tiró de ella y la hizo caer sobre la cama.


  —A mí no me importa —susurró con la voz más lujuriosa de que fue capaz—.


  Seguro que puedo empezar otro fuego si me das una hora y algunas vitaminas. Me has dejado para el arrastre, preciosa.


  Se tumbaron juntos, riendo, pero el cuerpo de él tardó sólo unos minutos en indicar que estaba listo. Y aquella vez, su amor fue tan lento como Kevin había soñado que podía ser. Aquella vez fue él el que dirigió el juego. La condujo deliberadamente hasta el borde del placer y luego se retiró; repitió el juego varias veces, hasta que ambos estaban frenéticos de deseo. Cuando ya no pudieron esperar más, los dos llegaron al clímax al unísono.


  Cuando al fin encendieron la cocina, era ya más de mediodía. Emily frió beicon y huevos, calentó unos panecillos y juntos devoraron hasta la última miga.


  —Esta vez sí que estaba muerta de hambre —declaró ella, terminando el último panecillo—. Ahora podemos recoger esto y salir a hacer fotos.


  Se puso en pie y empezó a llenar el barreño de agua.


  —Yo pensaba más bien en una siesta —musitó él, esperanzado.


  Emily fingió escandalizarse.


  —Eres un obseso. Estoy atrapada en mitad de la montaña con un maníaco sexual.


  —Lamento decepcionarte, pero me refería a dormir de verdad. Necesito dos o tres horas de sueño. Me siento algo cansado.


  —De eso nada. Lo siento. No deberías haber comido tanto —fregó los platos y los puso a escurrir sobre un trapo de cocina—. El trato era que podrías ver la vida salvaje del lugar y eso es exactamente lo que vamos a hacer.


  —Pero yo ya he tenido bastante experiencia por hoy con la vida salvaje —se rió él.


  —Ponte en pie, Richardson. Iremos prado arriba a caballo y luego escalaremos Abbey Ridge y veremos si podemos encontrar cabras montesas que puedas fotografiar.


  —No me puedo mover. Estoy inválido. Tal vez un beso me ayudaría.


  A pesar de sus protestas de que no tenía energía, se puso en pie y se acercó a ella sonriente.


  La joven interpuso una silla entre los dos.


  —Alto. No te acerques más. No me fío de ti —se inclinó y le dio un beso en los labios sin permitir que se acercara—. Ya está. Ahora coge esta mochila, busca tu rifle y sal por la puerta.


  Kevin apartó la silla de un movimiento rápido y la cogió en sus brazos para besarla apasionadamente. Cuando notó que había acabado por completo con su resistencia, la soltó.


  Los dos cogieron sus cosas, todavía aturdidos, y salieron a ensillar los caballos.


  Más adelante, él recordaría aquella tarde no tanto por la increíble variedad de animales salvajes que encontraron, sino por la profundidad de la comunicación que se estableció entre ellos. Parecía como si su unión física hubiera posibilitado que pudieran abrirse totalmente el uno al otro, al menos en ciertas cosas.


  Kevin no mencionó Urbanizaciones Pace, pero, por primera vez en su vida, se sintió capaz de hablar de su madre.


  Montados a caballo, bordearon el lago y siguieron el prado.


  —Mira, ahí hay un alce hembra con su cría —dijo Emily, emocionada.


  El animal no los había olido. Estaba metida hasta las rodillas en un pantano, devorando vegetación con su cría al lado, que hacía todo lo posible por imitar a la madre.


  —Es adorable, ¿verdad? —sonrió la joven, con ojos brillantes—. Pero cuando están con su cría pueden ser peligrosas —le advirtió a Kevin—. Estate preparado por si tenemos que salir corriendo.


  El hombre tiró varias fotos antes de que el animal los olfateara. Cuando lo hizo, se metió corriendo en el bosque empujando a su cría delante de ella.


  —Me encanta la primavera, cuando todos los animales tienen crías. Siempre me conmueve lo bien que saben cuidar de ellas. Desde luego, ninguna recibe ayuda del padre. Él se limita a cumplir con su papel biológico y luego desaparece, dejándole todo el trabajo a la madre.


  Se quedó un momento en silencio y luego añadió:


  —Ahora que lo pienso, eso no es muy distinto al modo en que me criaron a mí.


  Mi padre no era muy fuerte, ni siquiera cuando vivía. Mama y él se peleaban mucho.


  Siempre he pensado que, si hubiera vivido, habrían acabado por divorciarse. En cualquier caso, supongo que habría sido ella la que nos criara.


  —A ti te crió tu madre y a mí mi padre —musitó Kevin—. Yo nunca conocí a mi madre.


  Emily guardó silencio. Recordó que en otra ocasión le preguntó por su madre y Kevin se puso a la defensiva. No estaba dispuesta a cometer dos veces el mismo error. Pero, para su sorpresa, él siguió hablando.


  —Tuvo una depresión nerviosa cuando nací —dijo con voz fría y controlada, como si hablara de algo que no lo concernía en absoluto—. Supongo que es lo que llaman ahora depresión postparto. Pero ella empeoró en vez de mejorar y al fin la hospitalizaron cuando yo tenía dos años. Tardó ocho años en recuperarse lo suficiente como para poder salir del sanatorio y, cuando lo hizo, no volvió con mi padre. Se divorció de él y se casó con un inglés al que había conocido cuando estaba enferma. Se fue a vivir a Londres y murió allí hace cinco años.


  La historia decía mucho sobre Kevin, sobre el niño solitario que debió ser.


  Emily sintió que se le partía el corazón. Quería saber más cosas, necesitaba saber más cosas, así que no pudo evitar preguntarle.


  —¿Y no ibas a verla cuando estaba enferma? Debió ser terrible para los dos no poder estar juntos mientras crecías.


  Kevin se encogió de hombros.


  —Nunca llegué a conocerla bien. Papá pensaba que no era correcto llevarme al sanatorio, así que sólo la vi una media docena de veces en todos los años que estuvo enferma. Cuando salió, me hizo visitarla un par de veces, pero para entonces, éramos ya dos desconocidos. Ella no estaba cómoda conmigo y, cuando se casó y se marchó del país, papá no me permitió visitarla más. Supongo que ella tampoco presionó mucho para conseguir derechos de visita. Cuando fui lo bastante mayor para poder ir por mi cuenta, ya no podía hacerlo. Ella era una extraña y yo tenía la impresión de que iba a entrometerme en su vida.


  Aquella historia horrorizó y entristeció a Emily. Ella estaba tan unida a Gertrude, que le resultaba casi imposible imaginar la situación que describía Kevin.


  —¿Fuiste a su entierro? —preguntó.


  El hombre negó con la cabeza.


  —En aquel momento estaba en Montana y, cuando me localizaron, era ya demasiado tarde. Además, me parecía absurdo. No había ido nunca mientras vivía y creía que era una hipocresía aparecer por allí después de su muerte.


  La joven notó por su tono que se había puesto a la defensiva. Sin duda tenía remordimientos.


  —Lo comprendo perfectamente —le aseguró.


  Se sintió recompensada al ver la mirada de agradecimiento que le lanzó. Pero había más cosas que necesitaba saber sobre él.


  —En ese caso, supongo que estarás muy unido a tu padre, ¿verdad?


  Hubo un largo silencio antes de que contestara y, cuando lo hizo, su voz contenía cierta frialdad.


  —No. La verdad es que no. Antes de ir al internado tenía una niñera en casa. A los cinco años empecé a ir interno al colegio y, en verano, mi padre me pagaba campamentos distintos, supongo que para mantenerme lejos. Mira, mi padre es un hombre muy dedicado a sus negocios. Supongo que es un adicto al trabajo y, hasta que crecí y empecé a trabajar para él, no empecé a conocerlo. Trabajamos bien juntos


  —musitó con vacilación—, pero no se puede decir que tengamos una buena relación paterno filial. No la hemos tenido nunca.


  —¡Dios mío, Kevin! —Exclamó la joven, que no pudo ocultar su desmayo—. No parece una buena infancia. Pero tu padre debe querer estar más unido a ti de lo que tú afirmas. Después de todo, eres su único hijo. ¿No has intentado hablar de ello con él?


  Kevin soltó una carcajada amarga.


  —Tú no conoces a mi padre. Barney sería capaz de correr diez kilómetros para eludir una conversación de este tipo. Y no sabría cómo empezar. Nunca hemos hablado entre nosotros de las relaciones familiares.


  Emily se quedó atónita.


  —Pues tal vez es hora de que empecéis —dijo—. No estará siempre a tu lado y es el único padre que tienes. Yo deseo a veces que mi padre hubiera vivido más para haber podido hablar más con él. En cualquier caso, no me extraña que no quisieras hablar de tu madre. Debes estar enfadado con ella por haberte sacado así de su vida.


  Yo lo estaría. Incluso le guardé rencor a mi padre durante años por haberse muerto dejándonos sin él.


  Kevin la miró con curiosidad.


  —¿Enfadado con mi madre? —preguntó—. Nunca lo había visto de ese modo.


  Supongo que de niño estaría algunas veces furioso con ella. Pero cuando crecí, me di cuenta de que mi padre no debió ser un buen esposo y probablemente tuvo mucho que ver con los problemas psicológicos de ella. No debía ser un hombre fácil con el que convivir —soltó una risita sarcástica—. Aunque, por otra parte, mi ex esposa Donna también me dejó muy claro que yo no iba a ganar ningún premio en ese aspecto.


  —¿Por qué?


  Kevin sonrió.


  —Prestaba más atención a los deportes y los negocios que a ella, y tal vez te hayas dado cuenta ya de que no soy un gran conversador.


  —A mí me parece que no lo haces tan mal —sonrió ella—. Has mejorado mucho en los últimos días.


  —Debe de ser este aire. Normalmente no hablo mucho. Nunca se me han dado bien las palabras. Siempre he sido mejor deportista que conversador.


  —Entonces, ¿crees que el fracaso de tu matrimonio fue culpa tuya? —preguntó ella con cautela.


  Kevin asintió.


  —Por supuesto. Tardé unos años en reconocerlo, pero al fin comprendí que Donna tenía razón conmigo. No soy un marido ideal.


  Algo en su interior impulsaba a Emily a discutir aquel punto con él, pero se resistió.


  —Bueno, ya somos dos —dijo—. Yo nunca he querido casarme y, a mi edad, las probabilidades de hacerlo disminuyen rápidamente. Así que supongo que acabaré siendo la excéntrica del lugar, la solterona que vive en Abbey Ridge y amenaza con disparar contra cualquiera que penetre en el Campamento del Oso.


  —¿Cualquiera? —Kevin le lanzó una mirada burlona—. ¿No harías una excepción con un pobrecito que te salvó de morir ahogada en el río Elk y se esforzó luego por darte calor por la noche? ¿Un pobrecito que te sigue fielmente a las montañas sin protestar cuando preferiría estar haciendo otras cosas?


  —Cállate, Richardson —se ruborizó ella—. Bueno, puede que sí. Nunca se sabe.


  Decidió cambiar de tema.


  —Aquí dejamos los caballos y subimos a pie la montaña. Asegúrate de coger el rifle y la cámara. Hay muchos osos por aquí —dijo.


  El hombre miró la ladera, empinada y rocosa. La escalada sería casi vertical. Y


  eso sin contar con los osos.


  —No tienes ni idea de lo mucho que me entusiasma la idea —musitó en voz baja—. ¿Cuánto tiempo crees que tardaremos? —preguntó alzando la voz.


  —Dos horas en subir y otra más en volver a bajar. Es un ejercicio estupendo y tenemos toda la tarde.


  Kevin la miró entrecerrando los ojos.


  —Si lo que querías era hacer ejercicio, podíamos habernos quedado en la cabaña —comentó.


  Emily sonrió con malicia y echó a andar ladera arriba.


  


  Capítulo 9


  Kevin tardó cuatro días en darse cuenta de que había dejado de usar reloj. El tiempo, dividido hasta entonces en unidades meticulosas, se convirtió ahora en una cuestión de ritmos sencillos.


  Emily y él dormían cuando estaban cansados, se despertaban cuando se sentían descansados, comían cuando se lo exigía el estómago y hacían el amor siempre que les apetecía, lo que resultó ser más a menudo de lo que ninguno de los dos habría creído posible. También hablaban, reían y hasta discutían sobre temas que los apasionaban o que no les interesaban lo suficiente, como la total apatía que sentía Emily por la política.


  Kevin descubrió que la mitad de las veces ni siquiera se molestaba en ir a votar y se sintió escandalizado. Emily se rió de él e insistió en que votar o no votar era un derecho constitucional y los dos acabaron gritando. La joven le lanzó una taza de hojalata y lo alcanzó en la oreja.


  Luego se reconciliaron del mejor modo posible, claro.


  —Kevin, ¿las relaciones entre hombre y mujer son así a menudo?


  Era ya por la tarde y habían ido de picnic a la orilla del lago. El verano parecía haber llegado sin que hubiera primavera. El aire estaba en calma y el sol calentaba bastante. Nadaron en el agua helada, comieron sobre una manta tendida en la hierba y luego hicieron el amor lenta y pausadamente.


  La cabeza de la joven estaba apoyada sobre el pecho de él y sentía bien los latidos de su corazón y su respiración. Kevin tenía los ojos cerrados, pero ella sabía que no estaba dormido.


  Habían alcanzado un punto en el que creía poder preguntarle ya cualquier cosa que se le ocurriera, sabedora de que él haría todo lo posible por responder. Habían formado un vínculo que la hacía sentirse segura y querida.


  —Kevin, dime. ¿Esto es normal?


  El hombre abrió los ojos y la miró con aire interrogante.


  —Contesta tú sola —dijo.


  La joven se ruborizó.


  —Bueno, yo no te tenido mucha experiencia. Al menos, no tanta como tú.


  Después de todo, tú has estado casado y has vivido solo en una gran ciudad y me preguntaba si esto puede ser así eternamente —musitó, vacilante.


  Kevin la observó. ¿Qué podía decirle? Examinó sus pómulos altos, la nariz que empezaba a pelarse un poco por efecto del sol, los ojos verdes rodeados de pestañas largas. La rodeaba con sus brazos y el voluptuoso cuerpo de ella yacía ante él sin más protección que la camisa de algodón con que se había cubierto los pechos para protegerlos del sol.


  Emily era tan primitivamente hermosa como el valle que tanto amaba. Era única. No había conocido nunca a una mujer como ella, tan abiertamente sensual y, sin embargo, tan inocente. Hablaba y actuaba sin dobleces, de un modo directo, y con ella podía ser más sincero de lo que había sido nunca. Pero la pregunta era difícil. Se esforzó por buscar una respuesta.


  —Supongo que todo el mundo es diferente —dijo—. No hay dos personas que reaccionen igual ante otras dos. Ya lo sabes —le acarició la piel de la garganta, maravillándose ante su suavidad—. Pero creo que lo que hay entre nosotros es algo bastante raro. Para empezar, yo nunca había hecho el amor con una buena amiga.


  —Yo tampoco. Puede que por eso resulte distinto. Porque somos amigos.


  —Sí —asintió él, sin creerlo en absoluto. Había una magia entre ellos que iba más allá de la amistad—. También estamos en una situación única. No hay ninguna distracción, aparte de ese teléfono portátil que deberías romper, ni televisión ni más personas cerca. Es un entorno perfecto, una especie de jardín del Edén privado.


  La joven se echó a reír.


  —Sin la serpiente —dijo—. Al menos, yo no creo que haya serpientes aquí. Pero hay tantos otros animales, que a lo mejor es que todavía no me he encontrado con ninguna.


  Kevin sintió un nudo en el estómago. El sabía muy bien que sí había una serpiente.


  Emily respiró hondo.


  —En cualquier caso, esta semana ha sido la mejor de toda mi vida, pero tendremos que empezar a pensar en regresar. Ya llevamos dos días más de los que habíamos planeado y tú tienes que volver a Vancouver.


  —Un par de días más no serán problema. No creo que envíen todavía un equipo de rescate en mi busca —le aseguró él, besándole la oreja.


  —¿Dónde vives en Vancouver, Kev?


  —En un apartamento, cerca del barrio universitario.


  —¿Es un lugar agradable? ¿Tienes jardín?


  —No. Está en el piso doce. Hay una terraza con vistas a un parque, pero eso es todo. De todas formas, yo no soy muy casero. No paso mucho tiempo allí.


  Vancouver parecía estar muy lejos y por un momento se permitió fantasear con la idea de no volver nunca.


  Aquel día se despertó en mitad de la noche con la impresión de que su tiempo juntos estaba a punto de acabarse. Reinaba la oscuridad y no había aún ni rastro del amanecer. Emily estaba acurrucada a su lado. El brazo de Kevin descansaba sobre ella en ademán protector y las nalgas de la joven se apretaban contra su vientre.


  Dormía profundamente y roncaba un poco. El hombre sonrió, ya que ella se enfadaba mucho y se sentía insultada cuando le hablaba de sus ronquidos.


  En los últimos días se las había arreglado para no pensar demasiado en el modo en que la estaba engañando y abandonarse por completo al placer de estar con ella.


  Nunca había compartido con nadie sus pensamientos, sueños y recuerdos como lo hacía con ella.


  Las excursiones diurnas que hacían juntos lo admiraban y fascinaban. Era como si Emily se hubiera propuesto presentarle el valle como un regalo, llevándolo a lugares a los que admitía no haber llevado nunca a nadie. Estaba claro que el valle no era sólo un lugar en el que se ganaba la vida, sino también el sitio al que se había entregado en alma y corazón.


  Durante las excursiones, había intentado hablar con ella de su relación, deseoso de hacerle saber que era muy especial para él, pero la joven se negaba a escucharle.


  —Tenemos un trato. Esta semana y se acabó. Es una especie de fiebre del valle y luego nos separaremos sin remordimientos. Respetemos el acuerdo, ¿vale?


  Sin remordimientos, sí. Vaya un chiste. Kevin no podía evitar pensar en Pace y en su padre. En un último esfuerzo por proteger a las mujeres Parker, había decidido mentirle a Barney, decirle que la zona no respondía a sus expectativas.


  Pero sabía que sería tarea inútil. Barney ya había puesto los engranajes en movimiento y no había nada que su hijo pudiera hacer al respecto.


  Aunque sí había una cosa, claro: podía decírselo a Emily antes de irse de allí.


  Podía confesárselo e intentar hacer que entendiera que le hubiera gustado anularlo todo, de haber podido y que se despreciaba por haberle ocultado su identidad. Y que lamentaba terriblemente lo que pensaba hacer su compañía.


  Podía arrojarse a sus pies y pedirle perdón por arruinar su vida. ¿Pero adonde lo llevaría eso? Sólo serviría para estropear para siempre la magia de aquel lugar. En lugar de llevarse el recuerdo de unos días en el paraíso, el campamento se mancillaría en su mente con los ecos de las inevitables discusiones y las horribles consecuencias que conllevaría su confesión.


  No. Decidió que sería mejor esperar a que regresaran al campamento base.


  Se lo diría primero a Emily, a solas, y luego tendría que hablar también con su madre y su hermana. La idea lo aterrorizaba, pero decidió que era el modo más honorable de actuar.


  Emily suspiró y se acurrucó contra él justo en el momento en que la lluvia empezó a caer contra el tejado. Kevin la abrazó todo lo que pudo y deseó que el tiempo pudiera detenerse y que los dos pudieran quedarse para siempre en la cabaña de la montaña.


  Se quedó tumbado inmóvil, abrazándola y esperando el amanecer.


  Desde su llegada, Emily utilizó varias veces el teléfono portátil para establecer contacto con el campamento base y decirle a Gertrude que se encontraban bien.


  Aquella tarde volvió a usarlo y, cuando terminó, su rostro expresaba preocupación.


  —Mamá dice que está lloviendo mucho ahí abajo y que el río ha crecido. El parte metereológico dice que esta tormenta durará una semana o más. No tenemos provisiones suficientes para seguir aquí aunque tú tuvieras tiempo. Y tampoco lo tienes, ¿verdad?


  El viaje de Kevin había terminado ya oficialmente. Sabía que, si se quedaba más tiempo, Barney encontraría el modo de ponerse en contacto con él para ver cuál era el problema y prefería que su padre no hablara con Gertrude antes de haber tenido oportunidad de hacerlo él.


  —Verdad —asintió de mala gana.


  —En ese caso, tendremos que empaquetar todo esta noche y salir mañana por la mañana. Mamá cree que tendremos que ir por el camino más largo, subiendo por Abbey Ridge, porque el río está demasiado crecido para vadearlo. El camino es mucho más largo, pero no tenemos elección. Nos esperan siete u ocho horas a caballo, así que tendremos que salir al amanecer —movió la cabeza y escuchó un momento el ruido de la lluvia sobre el tejado—. Horas a caballo bajo la lluvia. No es un buen final para esta excursión, Kevin. Lo siento.


  El hombre también lo sentía, aunque no precisamente por la lluvia. La cogió en sus brazos e intentó memorizar lo que sentía al abrazarla, el modo en que se compenetraban sus cuerpos, la manera en que lo abrazaba ella por la cintura y lo estrechaba con ternura.


  La cabeza de la joven le llegaba justo debajo de la nariz. Le levantó la barbilla y la besó, esforzándose por hablar con ligereza.


  —Esta ha sido la semana más feliz de mi vida, pero, como se suele decir, todo lo bueno se acaba antes o después. Si tenemos que marcharnos, nos marcharemos.


  Vamos a guardarlo todo.


  La realidad era que nunca en su vida se había sentido tan desgraciado.


  A la mañana siguiente se pusieron en camino antes de amanecer. Llovía a cántaros y soplaba un viento frío. Cuando subieron a la montaña, Kevin se detuvo y se volvió a mirar la cabaña, desesperado por grabar la escena en su memoria, pero la niebla cubría el campamento dándole la impresión de que no había existido nunca salvo en su imaginación.


  Con tan triste comienzo, el día fue de mal en peor. El viento se hizo más fuerte y el agua fría les azotaba el rostro, congelándolos. Boney se negó a escalar la empinada pendiente que conducía a la cima de Abbey Ridge, así que Kevin desmontó y se vio obligado a tirar del testarudo animal todo el rato, lo que les hizo perder una hora entera.


  A media mañana, el termo que contenía el café caliente resbaló de las manos de Emily y cayó por un precipicio, donde desapareció para siempre.


  Lo peor de todo ocurrió cuando se detuvieron para comer. Se refugiaron lo mejor que pudieron bajo un árbol gigantesco y acababan de desempaquetar sus sándwiches cuando un oso salió de la espesura a pocos metros de ellos.


  Emily había estado intentando hacer fuego para poder tomar algo caliente y su rifle no estaba al alcance de su mano. Kevin se lanzó hacia él, pero el tiro que disparó pasó por encima de la cabeza del animal.


  —¡Corre! —gritó la joven.


  El hombre siguió su consejo. Echaron a correr y los caballos se volvieron locos a sus espaldas. Los habían atado muy flojo a los árboles para que pudieran pastar y los tres rompieron sus cuerdas y salieron de estampida hacia la espesura.


  Kevin se aseguró de estar colocado entre Emily y el oso antes de volverse hacia él dispuesto a disparar una vez más si era necesario.


  Pero el animal parecía tener otros planes. Se metió en la espesura sin prestar ninguna atención a los dos humanos, deteniéndose sólo el tiempo suficiente para tragarse sus sándwiches con papel y todo.


  Kevin y Emily estaban bajo los efectos de una fuerte impresión y tardaron otra hora entera en reunir a los asustados caballos. Pero al fin reanudaron la marcha, hambrientos y más mojados que nunca.


  Aquella noche, agotados, empapados hasta los huesos y hambrientos, vieron al fin las luces del campamento base aparecer como rayos amistosos entre la oscuridad y la lluvia.


  A pesar de lo avanzado de la hora, Laura los esperaba con comida caliente y una cafetera recién hecha. Gertrude y ella eran las únicas que seguían todavía levantadas. El resto de los miembros del campamento se habían ido a la cama mucho antes. Sabiendo lo húmedo y frío que sería el viaje, habían preparado unos cubos de agua caliente para utilizar en la ducha rústica situada al lado de la cocina y Emily y Kevin se turnaron bajo el chorro.


  —Este chili está fantástico, Laura —le dijo su hermana por signos.


  Les había hablado ya a su madre y a ella del viaje y del susto del oso, pero no mencionó para nada la semana que pasara a solas con Kevin. No era algo de lo que pudiera hablar todavía con ligereza.


  —Si está tan bueno, ¿por qué no comes más? Los dos coméis como pajaritos.


  ¿Qué pasa? ¿El oso os ha robado el apetito?


  Emily le aseguró a su hermana que la comida era deliciosa, pero no podía negar que no se sentía capaz de comer mucho.


  Kevin, por su parte, tampoco comía gran cosa: su plato de chili seguía medio lleno y el hombre lo miraba como si nunca en su vida hubiera visto aquella comida.


  Gertrude también parecía distraída; había hablado muy poco desde su llegada y no les hizo ninguna pregunta sobre su viaje.


  —Estoy agotada. La marcha de hoy ha sido agotadora —intentó explicarle Emily a Laura.


  Era cierto, pero no era el viaje lo que más le preocupaba. No sólo se sentía exhausta, sino también terriblemente deprimida. Casi le resultaba imposible conversar con su madre y su hermana. Sólo podía pensar que sus días con Kevin habían terminado y eso la dejaba vacía por dentro.


  Durante el camino de vuelta, le había resultado más y más evidente que sus sentimientos por Kevin eran complejos e intensos. ¿Cómo había podido pensar alguna vez que podría ignorarlos en cuando abandonaran el Campamento del Oso?


  Durante todo el día había sido consciente de lo terrible que sería verlo marchar definitivamente dentro de uno o dos días.


  En algún momento de la tarde, cuando estaba empapada hasta los huesos, temblando de frío y pensando que no regresarían nunca al campamento base, no había tenido más remedio que admitir que se había enamorado de Kevin Richardson.


  ¿Pero qué iba a hacer al respecto?


  Pensó varias veces en decirle la verdad, pero no consiguió reunir el valor suficiente para hacerlo.


  Además, cuanto más se acercaban al campamento, más serio se volvía él.


  Respondía con monosílabos a sus intentos de conversar y la joven terminó por guardar también silencio.


  —Si me disculpáis, creo que me voy a ir a la cama —dijo Kevin.


  Se puso en pie, le dio las gracias a Laura por señas, dio las buenas noches a las demás, lanzó una mirada de desesperación a Emily y corrió hacia su cabaña.


  Emily sintió que se ruborizaba hasta la raíz del cabello. Aquella mirada lo decía todo: expresaba lo mucho que deseaba abrazarla y lo terriblemente que se sentía de que estuvieran de nuevo rodeados de otras personas.


  Laura, acostumbrada a interpretar la expresión de los rostros, vio y comprendió aquella comunicación silenciosa. Miró a su hermana y le guiñó un ojo.


  —Tenemos muchas cosas que contarnos —le dijo por señas.


  Gertrude, sin embargo, no parecía ser consciente de nada. Estaba sentada contemplando los rincones oscuros del cuarto y, poco después de que saliera Kevin, se volvió hacia Emily. Su rostro estaba sombrío y unas arrugas de preocupación cubrían su frente.


  —Sé que no debería decirte esto ahora que estás agotada, pero temo que no tendremos oportunidad de hablar a solas mañana —dijo, traduciendo sus palabras también al lenguaje de los signos—. La cuestión es que ha ocurrido algo muy raro y me preocupa. ¿Recuerdas que envié el cheque por la concesión del territorio justo antes de que os fuerais al Campamento del Oso?


  La preocupación que revelaba la voz de su madre apartó momentáneamente la figura de Kevin de la mente de Emily.


  —Claro, mamá. Lo recuerdo. ¿Qué ocurre? Gertrude frunció el ceño y movió la cabeza.


  —Ha pasado algo muy raro. Parece que una compañía llamada Urbanizaciones Pace se nos ha adelantado con la concesión. Uno de los peones me trajo ayer el correo y el cheque ha sido devuelto junto con una nota que establece que la concesión está ahora en manos de Urbanizaciones Pace. Intenté llamar por teléfono a Victoria para averiguar qué es lo que pasa, pero ya era tarde y la oficina estaba cerrada. Esta mañana, el radioteléfono no funcionaba debido a la tormenta, así que todavía no sé lo que ocurre.


  —¿Y por qué crees que esa compañía quiere nuestro territorio? —Preguntó Laura—. Tal vez todo sea un malentendido —añadió, mirando a Emily con ojos esperanzados.


  Gertrude y ella guardaron silencio observando la reacción de la otra y esperando algo.


  ¿Pero el qué? ¿Qué diablos era todo aquello? ¿Qué podía decirles ella? Las palabras de su madre la hacían sentirse enferma.


  Miró a Gertrude y a Laura, buscando desesperadamente una explicación lógica e inocente para todo aquello, pero no se le ocurrió nada.


  —Por supuesto, no quiero que los clientes sospechen nada, así que tendremos que ser discretas —dijo al fin Gertrude—. Intentaré llamar por teléfono mañana por la mañana. Hablaré con Alvin Bleeker y le pediré que se entere de lo que ocurre.


  —Supongo que eso es lo único que podemos hacer por el momento —dijo Emily con lentitud. Se puso en pie y se acercó a abrazar a su madre—. Intenta no preocuparte. Pareces cansada. Es muy tarde y habéis sido muy amables al esperarnos levantadas. Estoy segura de que habrá una explicación razonable para todo esto.


  No estaba segura en absoluto, claro, pero no se le ocurrió otro modo de tranquilizar a su madre.


  Laura se unió a ellas y las tres se abrazaron largo rato, buscando consuelo las unas en las otras. Luego Laura bostezó.


  —Estoy agotada. Vamonos a la cama y hablaremos mañana. Como tú dices siempre, mamá, las cosas siempre tienen mejor aspecto por la mañana.


  Gertrude y Laura dormían las dos en la cabaña grande, así que Emily cogió una linterna y se fue sola a la suya. Las noticias perturbadoras que acababa de contarle su madre se mezclaban en su interior con las sensaciones confusas que había experimentado durante todo el día y supo de repente que tenía que hablar con Kevin.


  Durante la última semana habían estado constantemente juntos; había compartido con él todos sus pensamientos y sentimientos y en aquel momento lo necesitaba. A pesar de la advertencia de su madre de no decir nada a los clientes, deseaba confiar en Kevin. Tenía que hablar con alguien, intentar buscar un hilo lógico que explicara todo aquello. Se sentía asustada además de cansada y necesitaba que la tranquilizaran. Sabía también que tenía que decirle lo que sentía por él.


  Dejarlo marchar sin ser sincera sobre sus sentimientos no sería justo para ninguno de los dos.


  Se acercó a su cabaña. Estaba oscura y la joven apagó la linterna y subió los escalones.


  ¿Debería despertarlo si dormía? Se detuvo un momento fuera de la puerta y luego levantó el picaporte tan silenciosamente como le fue posible y entró.


  Era como estar en el interior de una cueva. No había nada de luz, pero sí percibió el olor limpio y masculino del hombre.


  —¿Emily? —había alivio y un tono de esperanza en su voz y la joven se acercó a él—. Maldición, Em. Estaba rezando por que vinieras. Sé que habíamos accedido a olvidarlo todo cuando llegáramos aquí, pero yo no soy capaz de hacerlo.


  —Yo tampoco.


  Kevin se puso en pie y la abrazó. Durante largo rato, la joven le permitió hacerlo, pero cuando tiró de ella hacia la cama, movió la cabeza y se resistió.


  —No puedo dormir contigo aquí, Kev, ya lo sabes. Necesito hablar contigo. Ha surgido algo y mamá está muy preocupada. La verdad es que yo también estoy preocupada. Es una locura, algo relacionado con la concesión de nuestro territorio.


  No tiene sentido, pero parece que alguna compañía ha comprado nuestra concesión.


  Notó que él se quedaba inmóvil y un miedo extraño la embargó. Los brazos de él estaban todavía en torno a su cuerpo y podía oír los latidos de su corazón.


  —¿Kevin? ¿Qué ocurre, Kev? ¿Qué te pasa?


  El ritmo de sus latidos se había acelerado y sus brazos apretaron la espalda de ella casi como si fueran barras de acero que la atraparan.


  —¿Kev? Cuéntame lo que pasa.


  Intentó apartarse un poco y él se resistió un momento, pero luego la soltó de repente y la joven se tambaleó un poco. Oyó crujir el somier cuando él se dejó caer sobre la cama.


  —Emily.


  Su voz sonaba como si le doliera pronunciar su nombre y la joven retuvo el aliento, asustada pero sin saber todavía qué era lo que temía. Tocó con la mano el respaldo de una silla, pero no se sentó, sino que la apretó con todas sus fuerzas y esperó durante lo que le pareció una eternidad.


  —Tengo que decirte algo, pero antes de hacerlo, quiero que sepas… —hizo una pausa y respiró hondo—. Dios Santo, Em, intento decirte que no sabía que las cosas entre nosotros llegarían a ser así. Debería haber hablado antes contigo, pero cuando llegué aquí, no soñaba…


  Se interrumpió de nuevo y la rabia empezó a reemplazar al miedo en el interior de Emily.


  —Kevin, creo que deberías decirme lo que sea. No te andes por las ramas.


  Podré soportarlo.


  Pensó en la reacción de él un momento antes y una idea disparatada cruzó por su mente.


  —¡Dios mío! Tiene que ver con nuestra concesión, ¿verdad?


  Se sintió bastante orgullosa de sí misma al oírse hablar con calma, a pesar de que su cuerpo temblaba tanto que tuvo que aferrarse al respaldo de la silla para no caer. Se alegraba de que estuviera oscuro y él no pudiera ver el miedo y la tristeza que cubrían su rostro ni los temblores de su cuerpo.


  —Sí —musitó él, resignado—. Así es. Sabía que debería habértelo dicho antes, pero no pude hacerlo. La verdad, Emily, es que Urbanizaciones Pace es mi compañía, mía y de mi padre. Él compró la concesión porque quiere montar un complejo turístico aquí.


  La joven tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para poder controlar su voz.


  —¿Un complejo en el valle? ¿Aquí en mi territorio de guía?


  —Sí, eso me temo. Un complejo grande, con campo de golf, piscinas, senderos para montar a caballo, ese tipo de cosas. Emily, tienes que aceptar que el desarrollo llegará a este valle antes o después, que es inevitable que cambie. No puedes detener el progreso.


  La importancia de lo que estaba diciendo penetró lentamente en la conciencia de ella. Sintió que la cabeza le daba vueltas y creyó que iba a desmayarse. Combatió esa sensación intentando respirar hondo.


  —Entonces, ¿por eso viniste aquí, Kevin? ¿Te hiciste pasar por cliente aun sabiendo desde el principio todo esto? Viniste a explorar nuestro territorio para asegurarte de que serviría, ¿verdad?


  —Algo así.


  —Viniste a espiarnos. Y luego encima me hiciste el amor —su voz sonaba bastante tranquila, como si todo aquello fuera sólo un rompecabezas cuyas piezas acabaran de encajar—. Bien, supongo que te ayudó a pasar el tiempo, ¿no? Como dijiste una vez, no hay mucho que se pueda hacer en este valle.


  —Emily, escúchame, por favor. Lo que ha ocurrido entre nosotros no tiene nada que ver con todo lo demás. Esta última semana ha sido maravillosa. Yo sabía que ocurriría esto, pero no tenía valor para arruinar lo que había entre nosotros.


  —Lo que había entre nosotros era una mentira. ¿Pensabas decírmelo alguna vez o ibas a marcharte y dejar que lo averiguara más tarde?


  —Pensaba decírtelo por la mañana. Primero a ti y luego a Gertrude y Laura.


  —¡Dios! Eso es muy honorable por tu parte, Kevin —exclamó ella.


  Hablaba con sarcasmo, pero sentía un nudo en la garganta y sabía que no podría reprimir las lágrimas mucho más rato.


  —Tendré que hablar con Laura y tu madre por la mañana. Pero, por favor, Emily, tratemos de ser racionales. Tenemos que intentar separar lo que sentimos de lo otro.


  —¿Razonables? ¿Quieres que me muestre razonable con todo esto? —Soltó una carcajada que parecía más bien un sollozo—. ¿Tú me dices que vas a destruir mi valle y quieres que sea razonable?


  Supo que él se había levantado y se acercaba a ella y no pudo soportarlo.


  —Emily, déjame abrazarte, déjame hablarte de esto.


  —No me toques, por favor. Apártate de mí.


  Se volvió, abrió la puerta a ciegas y bajó los escalones. Notó, sorprendida, que la linterna seguía en su mano. La encendió y corrió entre la lluvia.


  Kevin la siguió, pero ella llegó a su cabaña antes de que pudiera alcanzarla y cerró la puerta con cerrojo.


  —Emily, o me dejas entrar o tiraré la puerta abajo —gritó.


  Notó que se encendía una luz en una de las cabañas más cercanas y supo que al cabo de unos minutos los demás clientes llegarían allí a ver lo que ocurría.


  —Abre, Em —musitó.


  A Kevin le importaban un bledo los demás clientes. Ni siquiera se le pasó por la mente que llevaba sólo calzoncillos y camiseta y estaba descalzo bajo la lluvia.


  —¿Me oyes, Emily? Tengo que hablar contigo, maldición. Abre la maldita puerta.


  La puerta se abrió y el cañón de un rifle se acercó a su pecho.


  —Vete de aquí, Richardson, o te juro que te meto una bala en el cuerpo.


  El tono de ella era solemne. El hombre supo que hablaba en serio, pero aun así, esperó un momento antes de retroceder un paso.


  —No hay nada que puedas decirme, traidor. Tus acciones hablan por ti. Déjame en paz, ¿entiendes? Déjame en paz.


  Entró en la cabaña y cerró la puerta de nuevo. Después de un rato, Kevin fue consciente de que estaba descalzo y hacía mucho frío.


  No había nada que hacer excepto volver a su cabaña y esperar a la mañana.


  Como había dicho Emily, no había palabras que pudieran explicar todo aquello.


  Estaba ya a punto de amanecer cuando comprendió al fin la inmensidad de lo que había hecho.


  Por primera vez en su vida, se había enamorado de una mujer y lo había estropeado todo antes incluso de darle a su amor una oportunidad de desarrollarse.


  


  Capítulo 10


  Todo aquello no sería tan doloroso si ella no lo amara.


  Apoyada contra la puerta de la cabaña con el rifle en las manos, las lágrimas que llevaba un rato reteniendo comenzaron al fin a deslizarse por sus mejillas.


  Se había enamorado de él y él le había arrebatado todo lo que le importaba: su libertad, su felicidad, su confianza, su valle…y destruido una cosa tras otra.


  Kevin Richardson sabía bien lo que hacía. Ella le había desnudado su alma, permitiéndole ver lo mucho que lo deseaba y necesitaba, mostrándole en todo momento lo mucho que significaban para ella su valle y su trabajo. La conocía tan bien como el que más y debía haber sabido qué efecto tendría sobre ella todo aquello.


  Pero no le importó en absoluto.


  Cuando las lágrimas la tranquilizaron un poco, pensó en Gertrude y en Laura, en lo que sentirían cuando comprendieran la magnitud de lo ocurrido y se sintió avergonzada. A sus ojos, ella se habría acostado con el enemigo.


  La magnitud del desastre la hizo sentirse enferma. Aventuras Elk lo era todo; era el modo en que las tres se ganaban la vida.


  ¿Qué iba a ser de ellas ahora?


  No podía dejar de temblar. Se envolvió el saco de dormir en torno a su cuerpo y se tumbó en la cama, sabiendo que no podría dormir. Mientras esperaba la mañana, llegó a una conclusión.


  No quería que Gertrude y Laura conocieran todavía el papel que había jugado Kevin en todo aquello. No podía soportar la idea de que la miraran y fueran testigos de su vergüenza, porque no tardarían en adivinar que se había enamorado de él. Las tres estaban muy unidas y no había duda de que lo adivinarían. Laura lo había hecho ya y Gertrude lo hubiera notado también de no haber estado tan preocupada por la concesión.


  Kevin tenía que marcharse mientras ella tuviera todavía cierto control y ella tendría que llevarlo al aeropuerto. Gertrude tenía otros clientes de los que ocuparse y Emily no quería responder a las preguntas que le haría si declaraba de repente que no quería seguir ocupándose de él.


  Sería una agonía tener que sentarse a su lado durante horas, pero lo soportaría.


  Valdría la pena con tal de librarse de él.


  De ese traidor, ese Judas, ese embustero y tramposo.


  Del hombre al que se había entregado en cuerpo y alma.


  ¡Dios Santo! Tenía que librarse de él lo antes posible.


  Esperó hasta el amanecer y, cuando lo vio salir de su cabaña, se acercó a él en la lluvia y se aproximó con la barbilla levantada.


  Kevin tenía los hombros caídos y la joven se negó a aceptar que la expresión que se leía en sus ojos fuera de dolor.


  —Hola, Em —dijo.


  —Tienes que marcharte ahora mismo —repuso ella con voz dura.


  Kevin parecía tan destrozado como se sentía ella, pero la joven se negaba a creerlo así. La lluvia los empapaba a los dos mientras se miraban allí de pie como adversarios en un cuadrilátero invisible.


  Resultaba difícil creer que el día anterior hubieran sido amantes.


  Kevin asintió, aceptando su decisión.


  —Pensaba irme de todas formas. Mis cosas están listas. Pero antes quiero explicárselo todo a tu madre y tu hermana.


  —Yo no quiero que se lo expliques —musitó ella, esforzándose por controlar su voz—. Quiero decírselo yo misma cuando esté preparada. Todavía creen que ha habido un error sobre la concesión y prefiero que sigan creyéndolo por el momento.


  Tengo que pensar en los demás clientes. Mamá y Laura no se lo tomarían muy bien y además no quiero preocupar ahora a Laura por causa del niño. Es mejor así.


  El hombre la observó.


  —Por favor —añadió ella.


  Kevin asintió al fin.


  —No me gusta hacerlo así, pero, si es lo que tú quieres, de acuerdo. ¿Cuándo nos vamos?


  —En cuanto estés preparado.


  —Ya estoy preparado.


  —Voy a buscar las llaves.


  La carretera, nunca demasiado buena, estaba increíblemente mal aquella mañana. Había llovido durante cuatro días y en varios lugares los deslizamientos de tierra tapaban casi el camino. El jeep avanzó sobre barro y obstáculos durante los primeros quince kilómetros y luego, en una curva, las ruedas laterales se clavaron en una zanja y rehusaron moverse.


  Hasta aquel momento, Emily casi había agradecido las condiciones del camino, ya que la obligaban a concentrar toda su atención en el viaje. Kevin había intentado hablarle varias veces, pero la joven fingió que estaba tan sorda como Laura. El hombre se rindió al fin y siguieron en silencio.


  Al bajarse del coche y quedarse con los tobillos enterrados en el barro, supo, sin embargo, que no tendría más remedio que pedirle ayuda. Ella no podía conducir y sacar las ruedas al mismo tiempo.


  Se incorporó para hablarle, pero, antes de que pudiera decir nada, él estaba ya a su lado, sacando la pala de la parte de atrás del coche. Emily tendió la mano para cogérsela.


  —Yo cavo y tú conduces —le ordenó cortante.


  Kevin se aferró al mango y movió la cabeza.


  —Olvídalo. Tú conduces y yo cavo.


  Emily lo miró con la barbilla levantada en un gesto obstinado, pero la expresión implacable del rostro de él la convenció. Subió al jeep y cerró la puerta con fuerza. El hombre le gritó que apretara el acelerador y obedeció con furia. Sabía que eso lo salpicaría de barro y sonrió sombría.


  Tardaron casi una hora en devolver el jeep a la carretera y, cuando lo consiguieron, Kevin estaba irreconocible. El barro cubría su cara y su ropa y sus manos estaban sucias. No dijo nada, pero su expresión era sombría.


  —Estás asqueroso. Bueno, supongo que tu compañía tendrá que gastarse una pequeña fortuna en arreglar esta carretera, señor Richardson —dijo la joven con dulzura—. Nosotras no podíamos permitírnoslo, pero el dinero no es problema para vosotros, ¿verdad? Nosotros somos peces muy pequeños comparados con compañías como la de Pace. Probablemente hasta pensáis que nos hacéis un favor viniendo aquí a enseñarnos cómo se dirige un complejo turístico, ¿eh?


  Quería ponerlo furioso. Quería pelearse con él y gritar todas las cosas que le hacían tanto daño que creía que podían llegar a matarla.


  Kevin le lanzó una mirada de advertencia, pero no mordió el anzuelo.


  —Ya te he dicho que me siento muy mal con todo esto, Emily —dijo con voz controlada—. No hay mucho más que pueda decir ahora. Si de mí dependiera, detendría toda la operación, pero yo no estoy solo en esto. Hay muchos inversores y constructores metidos también en ello. Los negocios son así.


  —Sí, claro. Los negocios son los negocios. Ya lo sé. En tu mundo la gente no cuenta, ¿verdad?


  Apretó con fuerza el acelerador, ignorando el hecho de que la carretera era muy peligrosa. Kevin se agarró al asiento y su cabeza golpeó el techo al pasar ella un bache profundo.


  —Cuidado, Em.


  Su grito llegó un instante después de que ella viera el espacio vacío en el que debería haber habido un puente. Apretó los frenos y el jeep osciló de un lado al otro y se detuvo al fin a pocos centímetros de la orilla del río. Desde allí había una caída empinada con rocas al fondo.


  Apagó el motor y se oyó sólo el ruido de la lluvia incesante contra el techo del vehículo.


  —La corriente ha debido arrastrar el maldito puente —dijo ella.


  Estaba temblando, imaginando lo que habría ocurrido si no hubiera podido parar a tiempo. Los dos podían haber muerto allí.


  Luego, lentamente, las consecuencias de aquello penetraron en su mente y se preguntó qué podía haber hecho para merecer todo eso. No había salida, no había modo de llegar al aeropuerto ni a la ciudad. Estaba atrapada con Kevin Richardson hasta que alguien arreglara el puente.


  Hubo un largo silencio.


  —Bien —dijo al fin—. Supongo que no hay elección. Tendrás que volver al campamento y esperar a que pase la tormenta.


  Pensó que su vida empezaba a parecerse a una pesadilla interminable.


  La noticia de la caída del puente impidió que su madre interrogara a Emily sobre la razón por la que se había llevado a Kevin antes de desayunar.


  Pero eso no funcionó con Laura. Después de ver que ni Kevin ni su hermana comían tampoco apenas aquella mañana, le indicó a Emily que entrara en su cuarto y cerró la puerta.


  —¿Qué ocurre? —Preguntó, sentándose a su lado en la cama—. Pareces una esfinge de piedra y Kevin tiene un aspecto horrible. Nadie dice nada, así que explícate ya.


  —El jeep se quedó atascado y Kevin se llenó de barro. Nos hemos peleado.


  —¿Por qué?


  Laura se frotó el vientre con aire ausente. Emily notó que había crecido mucho en la última semana. De hecho, hasta podía ver los movimientos del niño debajo de la larga camiseta que llevaba su hermana. Tendió una mano y la colocó con ternura sobre el abdomen de Laura, fascinada por los movimientos de su sobrino.


  —Este niño cada día es más grande. ¿No tienes miedo de dar a luz aquí? —


  preguntó.


  Laura no se dejó distraer.


  —No. ¿Por qué te has peleado con Kevin?


  Emily movió la cabeza, exasperada, deseando que Laura la dejara en paz. Pero sabía por experiencia que su hermana no cejaría hasta obtener una respuesta satisfactoria.


  —Por todo —fue lo único que se le ocurrió decir.


  —Eso no significa nada. ¿Lo quieres?


  Emily apretó los dientes y apartó la vista, no muy segura de cuánto tiempo podría mantener el control.


  Laura le tocó la mejilla con gentileza para atraer su atención.


  —Kevin también te quiere. Es fácil verlo en sus ojos.


  La rabia se apoderó de Emily. ¡Si su hermana supiera lo ridículo que era suponer que Kevin la quería!


  Pero no tardaría en saberlo. Aquél no era un secreto que pudiera mantener mucho tiempo. El radioteléfono de Gertrude no funcionaba aquella mañana, así que no había podido llamar al abogado y, con el puente roto, tampoco llegaría el correo.


  Eso le daba algo de tiempo que Emily agradecía.


  Laura la miraba con el ceño fruncido.


  —Creo que a las mujeres Parker nos resulta difícil amar —dijo, pensativa. Se acarició el abdomen—. Con el amor físico no tenemos problemas, pero —se llevó una mano al corazón y luego a la frente—, aquí y aquí, nos resulta difícil. A lo mejor es que todas somos muy independientes, ¿verdad?


  Emily intentó sonreír, pero no lo consiguió.


  —Verdad —mintió.


  Su problema era que ella no había sido lo bastante independiente.


  Llovió día y noche, una lluvia fuerte acompañada de un viento furioso y algunos rayos y truenos. No había nada que hacer excepto esperar que escampara y pronto todos tuvieron los nervios de punta.


  Emily no podía dormir y las noches encerrada en su cabaña le parecían interminables.


  Por el día lo llevaba aún peor. Era una tortura estar cerca de Kevin y, aunque él desaparecía todos los días durante horas, al parecer para correr bajo la lluvia, era imposible evitarlo durante mucho tiempo. No había ningún sitio en el que estar salvo en las cabañas de cada uno o en la comunal con todos los demás.


  La tristeza la convertía en una mujer malhumorada y hasta Frank Livetti aprendió pronto a no acercarse a ella después de llevarse un par de cortes.


  Sam, Frank y Melvin pasaban el tiempo jugando a las damas, pero resultaba evidente que también estaban al borde de un ataque de nervios.


  Parte de la culpa la tenía la tensión de la atmósfera, pero también pareció como si los hombres se dieran cuenta de repente del avanzado estado de gestación de Laura y se sintieran incómodos.


  La joven sólo tenía que estornudar para que ellos intercambiaran miradas de inteligencia. Un dolor ligero de ella producía casi un ataque de histeria. Laura tuvo un calambre en una pierna y todos se asustaron. Se pasaban el día intentando evitar que levantara pesos y, como resultado, estaban siempre entrometiéndose en su camino.


  El cuarto día por la tarde, Emily oyó a Sam Lucas asignar a Melvin y a Frank distintas tareas para el caso de que algo le ocurriera a Laura.


  En cualquier otro momento, aquello le habría divertido, pero entonces sólo sirvió para aumentar su irritación y hacer que explotara.


  —En lugar de estar aquí sentados como unos inútiles, ¿por qué no vais fuera a cortar leña? Sois patéticos, sentados aquí sin hacer nada.


  Los miró con furia y los tres se apresuraron a coger sus impermeables y salir de la estancia.


  Gertrude estaba en la cocina, revolviendo un estofado. Lo oyó todo y miró a Emily con preocupación.


  —Por si lo has olvidado, Em, esos hombres son clientes. Son huéspedes de pago y somos nosotras las que tenemos que hacer su estancia aquí lo más agradable posible. No creía que fuera necesario recordártelo. Si los mandas a cortar leña bajo la lluvia, no querrán volver al año que viene y nosotras vivimos de este negocio.


  —No me importa no volver a verlos nunca más —murmuró Emily.


  Sabía, después de todo, que no volverían. Gracias a Kevin, no habría ya un año siguiente para Aventuras Elk.


  ¿Qué sería de Laura, Gertrude y ella? Tuvo deseos de gritar y, para evitarlo, empezó a bajar cosas de los estantes, dejando las latas en el mostrador con furia y disponiéndose a limpiarlo todo.


  —Laura acaba de limpiar esos estantes —dijo Gertrude, exasperada—. ¿Qué diablos te ocurre, Em? Si es por lo de la concesión, yo también estoy preocupada, pero no podemos averiguar nada hasta que no reparen el puente o funcione el teléfono. Lo menos que podemos hacer es actuar como profesionales y no dejar que eso afecte a los clientes.


  Emily sintió deseos de contárselo todo, pero se contuvo y se concentró en limpiar todo lo que había a su alcance.


  Aunque Gertrude se esforzaba por disimularlo, la verdad era que la tensión la afectaba también a ella. Laura era la única que parecía indemne. Tranquila y serena, cocinaba y preparaba comidas deliciosas para todos ellos y sonreía a menudo. Emily encontraba cada vez más irritante la buena disposición de su hermana.


  Al fin, la mañana del quinto día, dejó de llover y apareció el sol. Todos salieron fuera y permanecieron toda la mañana al aire libre.


  Justo antes de mediodía, Emily estaba dando heno a los caballos cuando levantó la vista y vio a Jackson Briggs acercarse al campamento, exhausto y empapado.


  El maderero, un hombre enorme y barbudo, se detuvo a su lado y ni siquiera se molestó en saludarla.


  —¿Cómo está Laura? —preguntó—. No le habrá pasado nada, ¿verdad? Estaba loco de preocupación por ella y el niño. ¿Dónde está?


  Emily se apresuró a asegurarle que su hermana estaba bien.


  —La he visto hace quince minutos y estaba haciendo pan. Está gorda, pero muy sana, Jackson. De hecho, en este momento tiene mejor aspecto que tú. No deberías correr así o vas a tener un ataque al corazón. ¿Y de dónde sales? ¿Cómo has cruzado el río?


  —Nadando. Me estaba volviendo loco. Me enteré ayer de que el puente estaba roto y traje algunos de mis muchachos para repararlo, pero no podía esperar, así que crucé a nado.


  Emily pensó en el agua helada y la ferocidad de la corriente y su admiración por Jackson creció varios enteros.


  —Entra y ponte algo seco. Sam te prestará algunas ropas y luego comeremos.


  La comida fue decididamente tensa. El buen espíritu de Laura se evaporó con la llegada de Jackson. Dejó bien claro que estaba furiosa con él por ser lo bastante estúpido como para cruzar el río crecido y le recordó que era muy capaz de cuidarse sola. Tuvieron una pelea y se quemó el pan, lo que aumentó aún más el enfado de la joven. Jackson cometió el error de insistir en que regresara con él en cuanto arreglaran el puente y la joven hizo un gesto grosero con las manos que, desgraciadamente, comprendieron bien todos los presentes.


  Emily se empeñaba siempre en sentarse tan lejos de Kevin como fuera posible y él había dejado de hablarle, ya que ella ignoraba todo lo que le decía.


  Jackson parecía a punto de explotar y Laura se encerró al fin en su cuarto y se negó a salir.


  En la mesa reinaba un silencio tenso. Al fin Jackson suspiró y se encogió de hombros filosóficamente.


  —¿Alguno de ustedes quiere venir a echarnos una mano con el puente?


  Necesitamos ayuda y, si trabajamos desde ambos lados, acabaremos antes —anunció.


  Todos los hombres se pusieron en pie de inmediato.


  —Llevaos la furgoneta —sugirió Gertrude.


  Cuando se quedaron solas, se volvió hacia sus hijas.


  —Me avergüenzo de vosotras —explotó—. Al menos Laura tiene la excusa de que su embarazo puede estarle afectando el cerebro, pero tú, Emily —la miró con furia—. Estoy asqueada del modo en que tratas a Kevin. No tienes excusa. Te comportas como una niña. Si habéis tenido una pelea de enamorados, supongo que podrías al menos mostrarte educada con él. A mí me gusta. Es un caballero.


  Emily sabía que había llegado el momento de contarles a las otras la terrible verdad sobre Urbanizaciones Pace y Kevin Richardson. Era una carga que ya no podía seguir llevando sola.


  —Kevin y su padre son los dueños de Urbanizaciones Pace, la compañía que ha comprado nuestra concesión —dijo.


  Y luego fue una pesadilla observar a Gertrude y Laura absorber todas las ramificaciones de lo que acababa de decir. Las dos la miraban horrorizadas y ninguna podía aceptar al principio la extensión del engaño de Kevin.


  Explicárselo hizo que lo reviviera todo de nuevo. Y lo más difícil fue que, tal y como esperaba, las otras dos entendieron perfectamente lo que sentía por Kevin y la miraron con compasión al darse cuenta de su traición.


  Gertrude no tardó en ponerse furiosa. Si Kevin hubiera estado allí, Emily estaba segura de que su madre lo habría atacado físicamente.


  —¿Qué podemos hacer para detenerlos? —preguntó Laura.


  Las tres pasaron mucho rato intentando desesperadamente buscar una salida, antes de rendirse a la evidencia y darse cuenta de que no había ninguna.


  —No tenemos ni el dinero y la influencia política necesarios para luchar contra ellos —resumió Gertrude al fin—. Estamos derrotadas, chicas. No queda otro remedio que aceptarlo.


  Por primera vez en su vida, Emily pensó que su madre parecía vieja.


  Los hombres volvieron bastante tarde. El puente volvía a estar en su sitio y el esfuerzo físico tuvo un efecto catártico en todos después de los días de inactividad.


  Como siempre, Kevin buscó primero a Emily con la vista, pero ella no estaba allí. Notó entonces las miradas de enfado de Gertrude y Laura y comprendió que ya lo sabían todo.


  Se sintió aliviado; llevaba días considerándose como un traidor y era mucho mejor que se supiera todo.


  —Jackson me ha ofrecido llevarme a la ciudad esta noche, así que me marcho ya —dijo—. Me gustaría despedirme de Emily. ¿Sabéis dónde está?


  Gertrude estaba de pie con los brazos cruzados. Lo miró con frialdad.


  —Ha ido a inspeccionar uno de los campamentos y no volverá esta noche. Creo que es buena idea que te vayas. Emily nos ha contado que tu compañía se ha apoderado de nuestro territorio.


  —Sí, ya lo suponía. Quería decíroslo yo mismo, pero ella me pidió que no lo hiciera.


  —Venir aquí fue algo muy sucio, Kevin Richardson —dijo Gertrude con voz llena de desprecio.


  El hombre le devolvió la mirada.


  —Estoy de acuerdo, y siento mucho todo lo que os he hecho. Pero no me arrepiento de haber venido —insistió, sin apartar la vista—. En cierto sentido, estas últimas semanas han sido las mejores de mi vida.


  —Apártate de mi vista —gritó Gertrude, volviéndole la espalda.


  Kevin se acercó a Laura y casi no pudo soportar la mirada de dolor que vio en sus ojos azules.


  —Yo creía que eras amigo nuestro —le dijo la joven, acusadora.


  —Cierto —repuso él. Tendió una mano y le tocó la mejilla con gentileza—.


  Gracias por tus estupendas comidas y por ayudarme a aprender tu lenguaje. No te olvidaré nunca. Cuida de tu hermana, ¿vale?


  La joven lo miró con aire acusador.


  —A mi hermana le has hecho más daño que a nadie. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  La pregunta era sencilla y profunda al mismo tiempo. Por un momento, no supo qué decir. ¿Qué diablos podía hacer? ¿Cómo podría compensar a Emily por todo aquello? Luchó por buscar una respuesta y luego decidió ser sincero.


  —No lo sé aún. Pensaré en algo. Te prometo que pensaré en algo porque la amo.


  El signo del amor consistía en cruzar las manos dobladas sobre el pecho y acercárselas al corazón. Era un signo muy gráfico e intenso, uno que él no había hecho nunca antes.


  Pero adivinó que Laura no lo creía y la verdad es que no pudo culparla por ello.


  El viaje con Jackson fue largo y tedioso. Sus hombres iban en la parte trasera de la camioneta, pero se quedaron dormidos poco después de salir del campamento base. Kevin iba sentado al lado del conductor, en la parte delantera, y los dos hombres hablaron del tiempo, de la situación política y de la liga de baloncesto.


  —¿Estás casado? —le preguntó Jackson después.


  —Divorciado desde hace mucho.


  —¿Has llegado a conocer a Laura estos días? —preguntó el otro.


  —Emily y ella me han enseñado el lenguaje de los signos. Yo ya lo conocía, pero había olvidado mucho. Sí, creo que la he conocido un poco. Es una mujer maravillosa.


  Jackson asintió de mala gana.


  —Sí que lo es, pero también es más testaruda que una mula. El hijo que espera es mío, ¿sabes?, y lo que más deseo en el mundo es casarme con ella, pero ella se niega. Cree que si el niño es sordo, tendríamos problemas —lanzó un juramento—.


  No sé cómo diablos puede imaginar tal cosa. Ella es sorda y yo la quiero tanto que algunas veces me gustaría estrangularla y Dios sabe que soy un hombre pacífico.


  Para cualquier otra persona, aquello podía parecer una contradicción, pero Kevin comprendía perfectamente que las mujeres Parker podían volver loco a cualquier hombre.


  —Yo siento lo mismo por Emily. Aunque ella tiene buenos motivos para odiarme, claro.


  Kevin, casi contra su voluntad, le contó a Jackson lo de Urbanizaciones Pace y la concesión.


  Cuando terminó, el otro lanzó un silbido.


  —Emily estará furiosa. La conozco desde la escuela superior y sé que adora este valle. Uno de mis amigos la pretendió en otra época, pero nunca llegó a nada con ella.


  —Es una mujer fuerte. Eso lo admiro.


  Jackson asintió.


  —Pero será la que más sufra con la urbanización del valle —dijo.


  Condujo un rato en silencio y luego se volvió hacia Kevin.


  —Si la quieres como dices, no te será fácil. Durante mucho tiempo no podrá pensar en otra cosa que en el hecho de que va a perder el valle.


  —En ese caso, tendré que esperar.


  Jackson hizo una mueca.


  —Bienvenido al club —dijo.


  


  Capítulo 11


  De regreso a Vancouver, Kevin telefoneó a su padre.


  —¿Dónde diablos has estado? —Lo saludó Barney, con todo acusador—. Tenías que haber vuelto hace una semana. ¿Tienes las fotos de presentación para los inversores? Están impacientes.


  Nada había cambiado.


  A decir verdad, había cambiado todo.


  —¿Alguna vez se te ocurre saludarme y preguntarme cómo estoy? Me alegro de hablar contigo, papá. Te veré en la oficina. Mañana me voy a tomar el día libre, así que será el miércoles sobre las diez. Hasta entonces.


  Ignoró el balbuceo de sorpresa de Barney y colgó el teléfono.


  Estaba agotado física y mentalmente y lo único en lo que podía pensar era en Emily. Tenía que idear un plan de acción.


  El miércoles por la mañana llegó al trabajo antes de las nueve.


  —Barney está en su despacho —le informó Ruth, la secretaria de mediana edad


  —. ¿Queréis que os lleve café a los dos?


  —Sí, por favor.


  Su padre empezaba a trabajar siempre al amanecer, lo cual tampoco era sorprendente teniendo en cuenta que Urbanizaciones Pace era toda su vida.


  Entró en su despacho y lo encontró de pie detrás de su escritorio, examinando una carpeta llena de mapas. Era un hombre grande y, aunque había engordado bastante en los últimos años, seguía siendo atractivo. Kevin había heredado sus huesos largos y hombros amplios.


  Como era habitual en él, Barney no perdió tiempo preguntándole por su viaje, sino que empezó a reñirle por los muchos días que había estado fuera y por no haber ido directamente al trabajo en cuanto regresó. Luego entró directamente en materia.


  Le preguntó cuánto costarían las carreteras y si había buscado el lugar ideal para cada actividad y quiso saber qué tipo de fotos había tomado. Kevin lo escuchó y comprendió claramente la poca comunicación que había en su relación. Su padre le hablaba como habría hablado a cualquier otro empleado y, por primera vez en mucho tiempo, eso le dolió.


  Entró Ruth con una bandeja y, cuando se marchó, el joven cogió una taza y se sentó en uno de los sillones de cuero.


  —Quiero hablar contigo, Barney —dijo.


  —¿Y qué diablos estamos haciendo? —Su padre encendió un puro—. ¿Qué me dices de los contratistas locales? ¿Has visto a alguno?


  —Barney, ¿quieres hacer el favor de callar y escucharme para variar? —


  preguntó Kevin, enfadado.


  Se puso en pie, dejó la taza sobre el escritorio y miró con fijeza a su padre.


  Este le devolvió la mirada, atónito, olvidándose por una vez del puro que colgaba de la comisura de su boca.


  —Tranquilo —dijo—. ¿Qué diablos te pasa de repente? ¿Has tenido algún problema en tu viaje?


  —No. Sí. Maldición, Barney, lo que me pasa es que estoy harto de todo esto. Por una vez en mi vida, quiero tener una conversación de verdad contigo sobre algo que no sea negocios.


  Se pasó los dedos por el pelo, esforzándose por buscar las palabras que necesitaba.


  —Tú eres mi padre y no recuerdo que hayamos hablado nunca de algo que importe de verdad. Nunca hemos hablado de padre a hijo.


  Le resultó difícil pronunciar aquellas palabras. Se sentía avergonzado, como si lo que estaba haciendo no fuera muy viril a los ojos de su padre, pero continuó de todas formas.


  —Hablar no ha sido nunca mi fuerte, pero tampoco el tuyo, Barney —su enfado empezaba a remitir, pero estaba decidido a proseguir. Respiró hondo—. Supongo que en eso nos parecemos mucho. Pero, ¿sabes? Los dos somos cada día más viejos, así que démonos una oportunidad mientras todavía estamos a tiempo, ¿de acuerdo?


  Barney lo miró atónito. Recordó su puro de repente y cerró los labios en torno a él.


  —¿Qué es esto? ¿Alguna estúpida teoría nueva sobre los vínculos masculinos?


  —gruñó.


  Su rostro estaba rojo, pero cogió una taza de café y se sentó, teniendo cuidado de interponer el escritorio entre su hijo y él. Miró a Kevin con nerviosismo, como si pensara que se había vuelto loco.


  —Cálmate, ¿quieres? Lo que dices no tiene sentido. ¿Cómo que no hablamos?


  Hablamos todos los días.


  —De negocios. Pero en la vida hay otras cosas, Barney.


  Su padre frunció el ceño.


  —Empiezas a hablar como… —se detuvo abruptamente y lanzó un juramento.


  Luego miró por la ventana con la boca fruncida en una mueca.


  Kevin sonrió con tristeza.


  —¿Ibas a decir como mi madre, Barney? Ella es otra de las cosas de las que no hablamos nunca. Y tal vez deberíamos.


  Su padre parecía a punto de explotar.


  —¿Qué demonios te ha pasado en ese valle? Tú y yo nunca habíamos tenido problemas. ¿A qué viene toda esta mierda?


  Kevin lo miró con beligerancia.


  —Esta mierda, como tú lo llamas, es importante para mí. Hay cosas sobre mi madre que me gustaría saber y tú eres el único al que puedo preguntárselas.


  Lo que siguió a continuación fue lo peor de todo. Hacía mucho tiempo que no confesaba una debilidad delante de Barney. La última vez fue cuando tenía cinco años y le dijo a su padre que tenía miedo de ir al internado.


  —Pórtate como un hombre —le ordenó Barney entonces—. ¿Qué eres? ¿Un cobarde? Maldición, los hombres no lloran ni se quejan.


  Esa fue la última vez que le dijo a su padre lo que sentía de verdad sobre algo.


  Pero Emily le había dicho que debía intentarlo y estaba dispuesto a hacerlo.


  —Lo que ha ocurrido en el valle Elk es que me he enamorado, papá. De una mujer llamada Emily Parker.


  Barney se quitó el puro de la boca y lo dejó con cuidado en el cenicero.


  —Parker. Parker. ¿No es ése el nombre de la gente…?


  —Los que llevan Aventuras Elk, sí. La gente a la que acabamos de dejar sin trabajo. Le dije lo que habíamos hecho y eso le dolió mucho. No quiere tener nada que ver conmigo y, en este momento, eso es muy comprensible. Pero la cuestión es que yo la quiero y pienso casarme con ella aunque tenga que dedicar cincuenta años a convencerla.


  Kevin se oyó a sí mismo y comprendió que lo que acababa de decir era cierto.


  Tal vez hablar fuera bueno después de todo. Era evidente que su boca sabía cosas que su cerebro no había entendido todavía.


  —En primer lugar, quiero saber si hay algún modo de abandonar este proyecto.


  Barney levantó los ojos al techo.


  —¡Santo Cielo! Te has vuelto completamente loco. Estás pensando con tu sexo en lugar de con tu cabeza. ¿Dejarlo todo sólo porque te excita una mujer?


  Kevin entrecerró los ojos peligrosamente.


  —Cuidado, Barney. Su nombre es Emily y ya te he dicho que estoy enamorado de ella.


  —Lo siento —su padre lo miró y pareció que lo veía por primera vez aquella mañana—. No. No podemos abandonarlo. Tú conoces las cifras tan bien como yo.


  Sabes lo mucho que hemos invertido ya. Además, la zona está lista para ser urbanizada y, si no lo hacemos nosotros, lo hará otra persona muy pronto y tal vez hasta la destrocen mucho más que nosotros.


  Kevin admitió de mala gana que su padre tenía razón. No había nada que pudiera preservar el valle de Emily eternamente. Su urbanización era inevitable.


  Tal vez hubiera un valle remoto en el norte de Alberta o en los territorios del noroeste que pudiera comprarle. Tendría que investigarlo, ya que estaba dispuesto a recuperarla costara lo que costara.


  En aquel momento, no obstante, había otras cosas que podía hacer para facilitarle un poco la vida.


  —En ese caso, propongo que recompensemos generosamente a las mujeres Parker por la pérdida económica que les supondrá perder su negocio y sus campamentos.


  Barney lo miró y empezó a negar con la cabeza, pero Kevin se mostró inflexible.


  —Tiene sentido. De todas formas tienes que pagarles lo que cuestan los edificios y, si ellas quieren, pueden demandarte por sus pérdidas, así que es mejor ofrecerles un arreglo generoso y evitar así molestias. Y también quiero retrasar el comienzo del proyecto hasta la próxima primavera, para que puedan cumplir los contratos que tienen para esta temporada.


  —De eso nada. Todavía estamos en primavera. Tenemos todo el verano y el otoño para construir. Perderemos dinero.


  Les costó una hora de negociaciones, pero al fin, Barney accedió a las propuestas de Kevin, aunque con reservas.


  —Cuando tomas una decisión, eres muy testarudo —dijo el hombre, con una pizca de orgullo en su voz—. Y ahora que has conseguido lo que querías, puedes invitarme a comer.


  Cogió su gabardina del armario y se la puso.


  —Tu madre era así, ¿sabes? Antes de ponerse enferma, era muy testaruda cuando quería algo. Supongo que en ciertas cosas te pareces a ella.


  No era mucho, pero sí un comienzo.


  Laura se puso de parto el día diecisiete de julio, un sábado cerca de la medianoche, dos semanas después de haber salido de cuentas. Fue lo bastante considerada para elegir un momento en el que un grupo de clientes acababa de marcharse y el siguiente no había llegado todavía, así que Emily pudo estar presente en el nacimiento de su sobrino.


  —Es igual que su padre —declaró Laura, cuando le pusieron al niño en los brazos.


  A Emily le pareció el niño más adorable que había nacido nunca y era evidente que Jackson Briggs era de la misma opinión.


  Obstinada hasta el último momento, Laura no le permitió llamar al padre hasta una hora antes del parto y el hombre se saltó todos los límites de velocidad permitidos para llegar a tiempo de ver nacer a su hijo. El doctor les aseguró que había sido un parto sencillo, pero Jackson apenas pudo soportarlo.


  Aquel hombre enorme estuvo a punto de desmayarse varias veces, pero la expresión de su rostro al mirar a Laura con su hijo no dejaba lugar a dudas de lo mucho que los amaba a los dos. Había adoración en sus ojos, además de algunas lágrimas.


  —Tiene la barbilla testaruda de su madre —dijo por señas.


  Llevaba un mes tomando lecciones de signos y era cada día más evidente que empezaba a vencer las objeciones de Laura.


  Emily los miró y los ojos se le llenaron de lágrimas. Se alegraba por su hermana, pero también sentía el corazón roto.


  La mayor parte del tiempo no se permitía pensar conscientemente en Kevin, aunque no podía eludir el dolor, una agonía que la acompañaba siempre, de día o de noche. Hacía todo lo posible por ignorarla, pero no conseguía dormir más de una o dos horas seguidas y su apetito había desaparecido por completo. Los téjanos cada día le quedaban más anchos.


  Quería odiarlo por lo que había hecho, pero no lo conseguía.


  Y aquel día, después de contemplar el milagro del nacimiento del bebé, deseaba estar con Kevin, quería tener algún día a su hijo en brazos como tenía en aquel momento Laura al hijo de Jackson, porque nada podía cambiar el hecho de que lo amaba.


  Se maldijo por su debilidad, por ser una traidora para su familia y para sí misma, pero la razón no conseguía convencer a su corazón.


  Cuando tuvo la regla y se aseguró de que los días de amor en el Campamento del Oso no habían producido ningún niño, pasó una noche entera llorando, valorando como nunca antes la decisión que tomara Laura nueve meses atrás.


  Su hermana no consideró ni por un momento la posibilidad de abortar.


  Emily sabía que, si hubiera estado embarazada, ella también habría tenido al hijo de Kevin.


  Gertrude llegó justo a tiempo de abrazar a su nieto antes de que la enfermera se lo llevara a la guardería. La acompañaba Sam Lucas, quien parecía haber decidido pasar el verano entero con ellas. Emily no quería ni pensar en lo que sería de su clínica veterinaria mientras él paseaba por el valle con Gertrude. ¿Acaso en San Diego los animales no tenían problemas de salud en julio y agosto?


  —Te he llamado un par de veces, pero no estabas —le dijo a su madre, con tono acusador. Gertrude pasaba mucho tiempo con Sam y ella no estaba segura de que le gustara.


  —Sam y yo hemos ido a recoger heno y luego a cenar. Laura estaba bien cuando nos marchamos —dijo su madre a la defensiva.


  Emily se sintió avergonzada. En las últimas semanas, Gertrude había cambiado mucho. Después del susto inicial, aceptó la pérdida de su negocio de un modo que sorprendió a su hija. Pace les ofreció un acuerdo económico muy generoso y el dejar de tener preocupaciones económicas pareció hacerle mucho bien a su madre.


  Empezó a ir a la peluquería y hasta se compró ropa nueva. De hecho, aquella noche llevaba un vestido azul de algodón que realzaba mucho su esbelta figura.


  Admitió que era muy mezquino por su parte hacer que su madre se sintiera culpable. Se acercó a ella y la abrazó.


  —¿Verdad que el niño es precioso? —preguntó.


  —Es igualito que su abuela —comentó Sam, mirando a Gertrude.


  La mujer le sonrió. Cuando salieron del hospital, los dos iban cogidos de la mano y Emily se sintió más sola que nunca. Los despidió con cariño y luego subió a Matilda y se dispuso a ir a su casa.


  Tenía que decidir qué iba a hacer con su vida. Aquel problema la acompañó todo el verano mientras hacía de guía, cocinaba y se esforzaba por sonreír a los últimos clientes que tendrían nunca.


  Llegó al fin septiembre y con él el día en que llevó al último grupo al aeropuerto. Se dirigió luego a su casa, sintiéndose perdida.


  Entró en el patio y sonrió al ver el carrito del bebé en el porche, con Caleb montando guardia a su lado.


  El perro había tomado a su cargo la protección del pequeño Alexander Robert Jackson Parker Briggs y se tomaba su responsabilidad muy en serio. Cuando Emily se acercó al carrito, se levantó y empezó a gruñir enseñando los dientes.


  —Estás loco, Caleb. Yo soy su tía, ¿sabes?, así que túmbate y cállate.


  El perro obedeció y la joven cogió al niño y se acercó con él a la mecedora.


  Oía a Laura golpear cacharros en el interior de la casa y supuso que estaría preparando un pastel de chocolate para Jackson. Últimamente parecía estar siempre preparándole pasteles y, aunque todavía se negaba a casarse, había decidido irse a vivir con él.


  —Primero veremos cómo nos va y luego tomaremos una decisión —dijo.


  Así que se iría a casa de Jackson el fin de semana siguiente y Emily estaba dispuesta a aprovechar las pocas oportunidades que le quedaban de mimar a Alex.


  —Bueno, amiguito, ¿has pescado algo o cazado algún oso esta mañana?


  Alex levantó la vista y le dedicó una sonrisa que le ablandó el corazón. Al pequeño le gustaba que le hablaran. Emitía unos ruidos propios, que hacían que su abuela y su tía lo miraran con embeleso, porque demostraban que podía oír bien.


  —Así que mamá y papá te llevan a vivir con ellos y tu abuela se va a San Diego de vacaciones con Sam. Hay gustos para todo, ¿eh? La verdad, precioso, es que todos tus parientes están locos. Excepto yo, por supuesto.


  Le molestaba que la pérdida de Aventuras Elk no hubiera afectado a Gertrude y a Laura tanto como a ella. Las dos parecían haberla superado ya y seguido adelante con sus vidas.


  —La verdad es que estaría bien que tu abuela decidiera irse con Sam Lucas, Alex. Conociéndola, probablemente nunca se casará con él, ¿pero qué más da? Algún día te resultará divertido presentar a tus amigos a dos viejos que viven en pecado.


  Alex sonrió y se metió el pulgar en la boca.


  —Me han invitado a ir con ellos a California. ¿Te lo imaginas? Bueno, la verdad es que la invitación me conmovió, pero la rechacé. ¿Qué diablos iba a hacer yo en California?


  Aunque a decir verdad, ¿qué diablos iba a hacer también en el valle?


  —Así que tu tía Em se queda sola, ¿eh?


  Había descubierto que podía hablar con Alex. Era un buen oyente y no le importaban las lágrimas que a veces bajaban por las mejillas de ella humedeciendo su manta. Aquel día, sin embargo, no lloraba. Había decidido dejar de llorar. No servía de nada y era una pérdida de tiempo y de energía.


  Decidió que se haría con el control de su vida, pasaría las dos semanas que iba a estar sola pensando en su vida y en lo que quería hacer a continuación.


  También deseaba despedirse del valle a su modo, así que decidió ir al Campamento del Oso y afrontar los fantasmas que pudieran esperarla allí.


  Tal vez entonces pudiera tomar decisiones, avanzar hacia adelante en lugar de seguir inmersa en los recuerdos que todavía la perseguían.


  —Es una lástima que no puedas montar a caballo, jovencito, y, por supuesto, necesitas a tu madre para comer. Si no, podrías venir conmigo. Tal vez el año que viene.


  Recordó entonces que, cuando Alex aprendiera a montar, el valle habría cambiado ya para siempre.


  Y Urbanizaciones Pace no eran los únicos que estaban cambiando el valle.


  Lo que había dicho Kevin de que el progreso era inevitable había demostrado ser cierto. Durante el verano, unos inversores habían empezado a construir un rancho para huéspedes en un lago aislado que hasta el mes anterior no había tenido ni siquiera carretera de acceso. Dos motéeles nuevos estaban también en construcción en Elkford y se hablaba ya de un campo de golf que alguien iba a montar en un terreno remoto donde los alces habían sido los únicos habitantes hasta entonces.


  —Voy a hacer miles de fotos para que puedas ver el valle Elk como era antes —


  le susurró a Alex.


  Aquello le hizo recordar a Kevin y, una vez más, las lágrimas humedecieron la suave manta amarilla de Alex.


  ¡Maldición! ¿Cómo era posible que echara tanto de menos a alguien al que despreciaba por lo que le había hecho?


  Cuando, tres días después, llegó a Abbey Ridge y vio el prado y la cabaña, el corazón empezó a latirle con fuerza.


  Todo estaba igual a como lo dejaron aquella mañana lluviosa de mayo. Le quitó la silla a Cody y lo metió en el corral. Luego abrió la puerta de la cabaña.


  Era doloroso estar allí. Tenía que reprimir el deseo de mirar a cada momento por encima de su hombro para ver si él estaba detrás de ella en las sombras. Abrió las contraventanas para dejar entrar el aire y luego dejó sus cosas en el dormitorio en el que no se habían acostado juntos.


  Fuera, los tonos dorados y naranjas de los árboles indicaban que el otoño iba ya bien avanzado y el invierno no tardaría en llegar. Había incluso nieve en las cimas más altas de las montañas. La hierba del prado estaba amarilla; había sido un verano muy seco. Pero el lago de La Luna de Miel brillaba a la luz del crepúsculo, evocando recuerdos de su primera noche con Kevin.


  Hasta aquel momento, se había esforzado por no recordar, ya que le resultaba muy doloroso. Durante mucho tiempo intentó odiarlo, pero sin resultado.


  Odiaba lo que había hecho, pero no lo odiaba a él.


  Se movió lentamente en círculo, observando las montañas y el valle que amaba.


  Aquél había sido su paraíso, su lugar privado. Representaba su profesión, su lugar en el mundo. Allí había sido feliz y se había sentido segura.


  Pero ya no. Sin Kevin a su lado, no era más que un paisaje bonito, ya no era su casa.


  ¿Podría alguna vez sentirse en casa en una ciudad como Vancouver, siempre que estuviera al lado de la persona amada?


  Entró en la cabaña y encendió fuego en la cocina. Calentó sopa y luego se permitió recordar los buenos momentos que habían pasado juntos.


  Kevin. Dejó que su imagen llenara sus sentidos. Recordó su fuerza física, su humor tranquilo, lo mucho que le costaba hablar de su infancia solitaria y sus confusos sentimientos hacia su madre. Había necesitado valor para hablar al fin de todo aquello y ella lo admiraba por ello.


  Cuando cayó la noche, entró en el dormitorio, apagó la linterna y, en la oscuridad, se metió en el saco de dormir. Esa era la hora en la que más lo echaba de menos, la hora en que su cuerpo ansiaba el contacto de él. Recordó cómo la acariciaba en diversas partes de su cuerpo y se estremeció.


  Al fin se levantó y se arrastró con el saco al otro dormitorio. Encontró el hueco exacto del colchón en el que encajaban bien los cuerpos de los dos, se hizo una bola y fingió que él estaba a su lado.


  Los coyotes aullaron largo rato y la joven empezó a comprender poco a poco que, sin Kevin, allí no había ya nada para ella.


  Se quedaría unos días y luego se marcharía.


  Tal vez probara a escribirle una carta o iniciar alguna forma de contacto.


  Poco antes de amanecer, consiguió al fin quedarse dormida.


  Kevin alquiló un coche en el aeropuerto y fue directamente hasta el valle. A lo largo del verano había llamado varias veces a Jackson por teléfono para averiguar cómo estaba Emily, pero hacía ya algún tiempo de la última vez.


  Sabía que los últimos clientes se habrían marchado ya y que la temporada había terminado. Condujo valle arriba, admirando la vegetación otoñal y recordando su primer viaje con Emily.


  Cuando se acercó a la casa de los Parker, el corazón le latía con fuerza en el pecho. ¿Estaría ella en casa? ¿Estaría dispuesta a escuchar lo que tenía que decirle?


  De un modo u otro, tenía que lograr que lo escuchara.


  El corral estaba vacío y hasta el granero parecía desierto. Detuvo el coche delante de la casa y tardó unos minutos en comprender que allí no vivía nadie en aquel momento. Hasta Caleb estaba ausente.


  Salió del vehículo y se acercó a la puerta, donde llamó varias veces para asegurarse, pero sin obtener respuesta.


  El miedo le contrajo el estómago. ¿Y si Emily se había marchado? ¿Y si había conocido a otro hombre y se había casado con él de rebote? Aquella idea no se le había pasado antes por la mente, pero lo obsesionó de repente.


  Volvió a su coche y lo puso en marcha. Había recorrido unos metros cuando vio una vieja camioneta roja.


  Laura estaba al volante y el niño iba en un asiento a su lado.


  Kevin aparcó y salió del coche y Laura se detuvo. Por un momento, los dos se limitaron a mirarse mutuamente.


  —Hola, Laura. Es un niño precioso —dijo Kevin al fin—. Enhorabuena.


  Se sintió aliviado a ver que ella sonreía y salía del coche.


  —Es un glotón. Quiere comer a todas horas —le dijo, con el rostro resplandeciente de orgullo—. Gracias por tu regalo. La ropa le servirá pronto.


  Kevin le había enviado a Alex las botas más pequeñas que pudo encontrar junto con unos Levi's en miniatura, una camisa tejana y un minúsculo sombrero Stetson.


  Jackson le escribió una nota de agradecimiento, pero no había tenido noticias de Laura.


  La joven lo miró con aquellos ojos azules tan sinceros.


  —Me preguntaba si volverías alguna vez —dijo.


  —Tengo que ver a Emily. ¿Dónde está? No hay nadie en casa.


  —Mamá está en San Diego. Alex y yo nos hemos mudado a casa de Jackson.


  Los caballos están con un vecino. Caleb se ha venido con nosotros hasta que vuelva mamá.


  En el interior de la camioneta, el niño había empezado a llorar. Laura, que no podía oírlo, no se había dado cuenta todavía, pero Kevin sabía que, en cuanto lo hiciera, probablemente se marcharía a toda prisa.


  No le había dicho todavía dónde estaba Emily y el hombre comprendió que no pensaba hacerlo. Estaba desesperado y notaba sus dedos tensos y torpes.


  —Quiero a tu hermana, Laura. Tengo que hablar con ella.


  La joven levantó la barbilla con gesto testarudo.


  —Tú le rompiste el corazón a mi hermana. No quiero que ocurra una segunda vez.


  Kevin se esforzó por encontrar los signos correctos.


  —Sé que le hice mucho daño y trataré de no volver a hacerlo. Quiero casarme con ella.


  Laura se miró las manos, desprovistas de alianza.


  —A las mujeres Parker no nos resulta fácil casarnos —dijo.


  —Bueno, de todas formas, quiero intentarlo —respiró hondo—. Casados o no, tengo que estar con ella. La seguiré sin cesar hasta que me dé una oportunidad. La convenceré.


  —Eres tan testarudo como Jackson. Pero no olvides que está furiosa contigo —


  lo miró un momento—. Puede que te pegue un tiro en lugar de hablar.


  —Correré el riesgo —el niño aullaba ya a pleno pulmón y sabía que debería decírselo pronto a Laura—. Por favor, dime sólo dónde está.


  Pero la joven se había inclinado y miraba a Alex por la ventanilla.


  —Ya tiene hambre otra vez —dijo.


  Subió al coche y lo puso en marcha. Kevin, desesperado, tendió el brazo y le cogió una mano, obligándola a mirarlo.


  —¿Por favor, Laura? —suplicó.


  La joven lo miró con ojos llameantes.


  —Si vuelves a hacerle daño, te pegaré un tiro yo misma. Está en el Campamento del Oso.


  Kevin le dio las gracias varias veces, pero ella se alejaba ya por la carretera.


  


  Capítulo 12


  Tardó un día entero, pero al fin Kevin consiguió alquilar un caballo y reunir un equipo que incluía un rifle. Jackson le ayudó y se ofreció a llevarlos al caballo y a él hasta el campamento base.


  —Sé lo que estás pasando, amigo —le dijo, dándole una palmada amistosa en el hombro—. Buena suerte.


  Kevin pensó que iba a necesitarla.


  Recordaba bien el camino hasta el cruce del río y su caballo, un animal noble llamado Charlie, vadeó la corriente sin problemas. El río Elk llevaba mucha menos agua que en la primavera y Kevin se sintió aliviado. Se lo dijo así al caballo varias veces. Estar solo en la espesura era una experiencia nueva para él.


  Más allá del río, se esforzó por recordar por dónde lo había guiado Emily la otra vez. Pronto no quedó ningún sendero y, al final de la tarde, supo que se había perdido. Retrocedió una y otra vez y al fin, casi por accidente, encontró el desprendimiento de rocas por el que se introdujeron la otra vez en el bosque.


  —Lo hemos encontrado, Charlie —dijo, jubiloso.


  Había empezado a creer que podía tirarse semanas dando vueltas en círculo.


  Pero el sol se ocultaba ya.


  —Vamos a acampar, Charles, y seguiremos por la mañana temprano.


  Era curioso. Nunca había entendido a la gente que hablaba con los animales y, sin embargo, él llevaba todo el día haciéndolo. Evidentemente, aquélla era una experiencia nueva en más de un sentido.


  No se esmeró mucho con el campamento. Todo estaba muy seco, así que no se atrevió a encender fuego. Su cena consistió en salchichas frías y sándwiches secos, acompañados por agua y descubrió que las ramas de pino que cortó para que le sirvieran de cama eran muy incómodas. Hacía mucho frío y los coyotes empezaron a aullar en cuanto cayó la oscuridad. En una ocasión, un animal grande cruzó la espesura a poca distancia y Charlie se puso nervioso.


  Kevin dejó el rifle al alcance de su mano y no se molestó en dormir mucho.


  Pensó en Emily y en la cantidad de cosas que podían ocurrirle sola en la espesura.


  Sabía que, si accedía a casarse con él, tendría que aceptar su forma de vida. ¿Podría vivir con una mujer a la que no le importaba perderse sola entre los bosques?


  Después de todo, había jugadores de rugby de ciento veinte kilos que no se habrían atrevido a viajar solos por allí.


  Él tampoco lo habría hecho de no ser por ella. Pero por ella estaba dispuesto a vivir en una tienda el resto de su vida. El verano pasado lejos de ella le había enseñado todo lo que quería saber sobre la soledad.


  Luego pensó en los cambios que había hecho en su vida gracias a Emily. A Barney y a él les faltaba mucho para llegar a tener una relación como la que mantenía Gertrude con sus hijas, pero al menos, su padre empezaba a abrirse un poco.


  Hasta había empezado a hablar de la madre de Kevin de vez en cuando. Incluso habían cogido la costumbre de salir juntos de paseo y ya sólo pasaban parte del tiempo hablando del trabajo.


  El trabajo. Esa era otra cosa. En los últimos tiempos había cambiado su actitud respecto al trabajo. Llegaba más tarde a la oficina y se marchaba antes y su vida no estaba ya controlada por el reloj. Había empezado a hacer fotos sólo por placer: fotos de la Bahía Inglesa y de rostros que veía por las calles.


  Había revelado todas las fotos que sacó con Emily, ampliando todas ellas.


  Cubrían las paredes de su apartamento y lo último que veía al acostarse por la noche eran fotos en color de la joven. No tenía duda de que ellas lo habían ayudado a sobrevivir al verano. Ellas y su trabajo.


  Al principio, deseó volver de inmediato, pero sabía que era buena idea esperar, dejar que el tiempo amortiguara algo el dolor y la rabia de Emily antes de intentar ganarla de nuevo. Se pasó el verano esperando que ella le escribiera o telefoneara; sabía que no era una esperanza razonable, pero la mantuvo a pesar de todo.


  Kevin había estado muy ocupado, sí, pero el verano le había dado también tiempo para pensar, para planear una estrategia que pudiera convencerla. Dedicó mucho más esfuerzo a su plan para ganarse a Emily del que había dedicado nunca a ningún proyecto laboral. Revisó aquel plan en su mente mientras esperaba, impaciente y nervioso, a que amaneciera.


  Era casi mediodía y ella acababa de levantarse. Después de lavarse, se disponía a prepararse té y tostadas. No consiguió dormir hasta el amanecer, así que se levantó tarde, pero no importaba. De todas formas, no tenía nada que hacer.


  La puerta de la cabaña estaba abierta. Cantaban los pájaros y oyó a Cody relinchar en el prado cercano.


  Después oyó los cascos de un caballo que se acercaba y cogió el rifle. Salió al exterior.


  Kevin desmontaba ya del caballo; dio unos pasos hacia ella, mirando el rifle.


  —No vas a usarlo contra mí, ¿verdad, Em?


  Le sonrió y la joven creyó por un instante que iba a desmayarse.


  Tenía la garganta seca y el corazón le golpeaba con furia en el pecho. Todo su cuerpo temblaba y olvidó por completo el rifle, que seguía apuntando al cuerpo de él.


  —Kevin —susurró, a medida que la esperanza y una alegría desconocida la inundaban. Carraspeó e intentó hablar de nuevo—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has llegado? —preguntó.


  El hombre se acercó a ella despacio y, cuando estuvo a su lado, tendió la mano, le quitó el rifle y lo colocó en el suelo, detrás de él. Respiró hondo.


  —¿Cómo me has encontrado? ¿Te lo dijo Laura? Tiene que haber sido eso, ya que Jackson y ella son los únicos que saben dónde estoy.


  Kevin asintió, todavía sin hablar. La miró lentamente, desde la punta de la cabeza hasta sus pies descalzos, como si quisiera recordar cada detalle de su cuerpo, y la joven se dio cuenta de que todavía no se había molestado en cepillarse el pelo o ponerse los vaqueros. Llevaba aún el chándal con el que había dormido y nada debajo. Se sintió de repente vulnerable y algo tímida.


  Pensó con desafío que él la había visto muchas veces así, levantó la barbilla y lo miró a los ojos, intentando no sonreír.


  Kevin tenía muy buen aspecto, a pesar de llevar barba de un día y de que sus ropas denotaban que había dormido con ellas. Tenía un arañazo en una de las mejillas y sus ojos parecían hinchados. Había arrugas nuevas en torno a ellos, pero también una expresión de determinación.


  —Te he encontrado un territorio de guía, Emily —dijo—. Está en el Caribou. Se parece mucho a este país, es salvaje y libre. Sé que te gustará. Cinco mil acres con caza y pesca abundante, un par de cabañas, varios lagos. El tipo que lo lleva se está haciendo viejo. Tiene una buena clientela que te pasará junto con el territorio.


  La joven tardó un rato en comprender lo que estaba diciendo.


  Luego todo fue muy sencillo. Había sido una tonta al no adivinarlo antes. Kevin se sentía culpable. Tenía remordimientos de conciencia y quería librarse de ellos.


  Necesitaba que ella lo perdonara y por eso hacía aquello.


  Por un instante, su decepción fue casi más de lo que podía soportar. Era algo bueno que él le hubiera quitado el rifle, ya que en ese momento sí hubiera sido muy capaz de pegarle un tiro.


  —Bastardo —musitó.


  No pudo soportar seguir mirándolo. No quería estar cerca de él. Echó a correr por el prado en dirección al lago, ignorando la hierba seca que le pinchaba los pies descalzos. No quería llorar y se dijo que no lo haría.


  Corrió con más fuerza, tragándose los sollozos que amenazaban con ahogarla.


  —Emily. Em, ¿qué diablos…?


  Lo oyó llamarla y supo que iba detrás de ella. Corrió más deprisa todavía, odiándolo.


  Kevin la alcanzó justo en la orilla del lago y ella se debatió como una gata montesa golpeándolo y dándole patadas.


  Cuando consiguió tenerla sujeta en el suelo bajo él, el hombre jadeaba con fuerza. Se sentó sobre ella, sujetándole el cuerpo con las piernas y las muñecas con las manos.


  Emily sollozaba abiertamente. Cerró los ojos para no tener que ver la mirada de él.


  —Suéltame —dijo, todavía debatiéndose.


  —Emily, ¿qué diablos te pasa? Recorro miles de kilómetros para venir a verte y tú te portas así. Dios mío, Emily, sé que mi compañía te hizo mucho daño. Sé que fue imperdonable por mi parte mentirte como te mentí, pero te juro que estoy loco de amor por ti. ¿Es que no lo ves?


  Estaba furioso. Sacudía las muñecas de ella y gritaba con fuerza.


  Aun así, la joven estaba segura de no haber oído bien. Dejó de debatirse y de llorar para poder escucharlo mejor, pero mantuvo los ojos cerrados. Así le resultaría más fácil concentrarse en sus palabras.


  —Me he pasado el verano volando por todo el país, abriéndome paso entre pantanos y dejando que me comieran vivo los mosquitos sólo para buscar un lugar que pudiera comprar o alquilar para ti. Un lugar que pudieras llegar a amar como amas este valle. No ha sido fácil, créeme. En una ocasión hasta me atacó un puma, pero al fin encontré un lugar y, cuando te lo digo, tú te pones como loca.


  Respiró hondo y siguió hablando con tono decidido.


  —Bueno, no me importa si nos quedamos aquí todo el invierno y nos morimos de hambre; te juro que seguiremos aquí hasta que accedas a casarte conmigo. Si es necesario, te ataré, ¿me oyes?


  Parecía completamente furioso. Era la primera vez que Emily recordaba haberle visto perder por completo el control sobre sí mismo.


  Casi le gustaba. Después de todo, en su opinión, él era habitualmente demasiado reservado. Excepto cuando hacían el amor, claro.


  —Vosotras, las mujeres Parker, sabéis bien cómo volver loco a un hombre. Sois muy testarudas. ¿Se puede saber qué diablos tenéis en contra del matrimonio?


  Emily abrió los ojos y lo miró. Su cabello estaba revuelto y sus ojos oscuros la miraban con ferocidad.


  —Me estás volviendo loco, ¿lo sabes?


  No la soltó, pero aflojó un poco la presión de sus dedos, a pesar de que su voz sonaba todavía agitada y furiosa.


  —Mi trabajo me obliga a viajar bastante, pero no importa dónde viva. Después de todo, hay teléfonos, ordenadores y máquinas de fax. Si tanto odias el Caribou, buscaremos un lugar que te guste. Tengo que supervisar las construcciones aquí en el valle Elk durante una temporada, así que tenemos tiempo de sobra.


  La rabia abandonó su voz y la miró temeroso.


  —¿O todo esto es porque no me amas, Emily? —preguntó.


  Su rostro pareció de repente muy vulnerable. Le soltó abruptamente las manos y la miró a los ojos.


  —No seas ridículo —musitó ella, incorporándose hasta quedar sentada—. Claro que te amo, idiota. Pero cuando has dicho eso del Caribou, he creído que sólo intentabas comprar mi perdón. ¿Por qué no me has dicho que me querías? Además, tengo que quedarme aquí, necesito ver crecer a Alex. Y uno de los otros excursionistas, Martin Fowler, me ha ofrecido un trabajo como guía. Tal vez lo acepte, ya que la paga es buena. No puedo dejar este valle, Kevin. Ya deberías saberlo. Yo…


  El hombre le puso una mano sobre la boca para detener el torrente de palabras.


  —¿Pero te casarás conmigo? —gritó.


  Emily lo hizo esperar un momento que le pareció interminable. Kevin parecía haber olvidado que le tenía tapada la boca con la mano, pero eso no importó.


  El signo para decir sí era muy fácil: un puño doblado que se mueve vigorosamente arriba y abajo.


  La joven utilizó las dos manos para dar más énfasis a su respuesta.


  Kevin tardó sólo un momento en darse cuenta de que podía besarla mientras ella accedía.
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